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CABASSA, Luis
Marino. Nació en Génova, en 1799. Llegó al Río de la Plata en 
edad madura. Pronto se incorporó a las actividades de la marina, y 
empezó a actuar como baqueano en las operaciones de río. En 
1842 se halló como tal en el combate de Costa Brava, librado 
contra las fuerzas de Garibaldi. Por su comportamiento fue 
ascendido a subteniente de marina por el gobierno de Rosas. 
Formó parte de la expedición de trece barcos, confiada al coronel 
Pinedo, destinada al Uruguay con la misión de transportar al 
Estado Oriental el ejército de Oribe, vencedor en el Arroyo 
Grande. Con el bergantín Americano permaneció en el río 
Uruguay, en las proximidades de Paysandú, operando contra las 
fuerzas riveristas. Se hallaba formando en la escuadra 
bloqueadora de Montevideo, en 1844, cuando fue tomado 
prisionero por la fragata norteamericana Congress, pero poco 
después recuperó la libertad. Fue herido en el ataque a Paysandú, 
en 1845, donde perdió el brazo derecho. En esta acción, en la que 
se interceptó valiosa correspondencia de las autoridades 
orientales a los almirantes aliados, consiguió llevar a su gente al 
abordaje de la balandra Ituzaingó, logrando apoderarse de la 
goleta Pirámide. Participó en el ataque al Salto en 1846, y luego 
Rosas lo promovió a capitán de marina. En 1850 se le dio el mando 
del bergantín Mayo. Sus hazañas lo hicieron famoso, 
especialmente por las rápidas maniobras que realizaba en las 
costas del Uruguay y Paraná, las que, según se dijo, conocía como 
el mejor de los �prácticos� criollos. La caída de Rosas alejó 
momentáneamente a Cabassa de la carrera naval, pero, en 1853, 
se lo reintegró a la escuadra de la Confederación. Al producirse el 
movimiento del 11 de septiembre contra el Director Provisorio, 
Cabassa se dirigió rápidamente a Montevideo, donde se vinculó 
con varios italianos que habían peleado en las filas de Garibaldi en 
la defensa de la ciudad. Diógenes Urquiza, encargado de Negocios 
de la Confederación en la Banda Oriental, le ofreció en nombre de 



su padre un cargo en la escuadrilla que se estaba armando para 
oponerse al poderío naval de Buenos Aires. Cabassa aceptó, 
encomendándosele el vapor de guerra El Correo, que se 
convertiría en un constante peligro para la flota bonaerense, 
enfrentando a las fuerzas del Estado de Buenos Aires, cuya capital 
estaba sitiada por tierra por el coronel Hilario Lagos y 
posteriormente por el mismo Urquiza. En el transcurso de las 
acciones navales, el �manco genovés� como se lo llamaba, logró 
capturar con su vapor El Correo, de la Confederación, los barcos 
de la defensa porteña Maipú, 25 de Mayo y Merced. Promovido a 
coronel graduado en 1856, en 1859 se le dio el mando de la 
escuadra de la Confederación, entablando un combate con la 
escuadra porteña, al mando de Susini, en las inmediaciones de San 
Nicolás. En 1860, fue ascendido a coronel efectivo. Un año 
después se lo designó jefe del Estado Mayor de las fuerzas navales 
de la Confederación, embarcando a bordo del vapor 9 de Julio. 
Derrotado Urquiza en Pavón, el gobierno de Paraná se disolvió, 
haciéndose cargo Mitre del Poder Ejecutivo Nacional. Bloqueados 
los puertos fluviales por Murature, comandante de la escuadra 
nacional, la de la Confederación, que había estado comandada por 
Cabassa, concluyó por desarmarse. Restablecida la unidad 
nacional en 1862, el coronel Cabassa pidió su reincorporación. 
Mitre lo incorporó a la plana mayor en 1864, con su jerarquía. 
Cabassa falleció en San Fernando (Buenos Aires), en 1867.

CABERLOTTO, José
Comerciante. Nació en Volpago del Montello (Treviso), en 1889. 
Vino a la Argentina siendo aún niño. Tras realizar sus estudios, que 
completó en un establecimiento de enseñanza comercial, se 
dedicó al ramo de la maquinaria gráfica, iniciando sus actividades 
comerciales en 1913 como empleado de Bromberg y Cía., en cuya 
firma ocupó puestos de responsabilidad hasta 1919. En dicho año 
fundó The River Plate Supply Co., convertida en sociedad anónima 



en 1931, que dirigió con el cargo de gerente general y 
posteriormente con el de director gerente. En los últimos tiempos, 
no obstante su edad avanzada, ocupaba la presidencia de la River 
Plate Supply. Con otros empresarios, fundó también en 1938 la 
Papelera Mitre SA., en cuyo directorio ocupaba la vicepresidencia. 
Era socio de la Bolsa de Comercio, de la Unión Industrial Argentina 
y de la Cámara de las Artes Gráficas. Representó a varias firmas 
norteamericanas. Efectuó varios viajes a Europa y a los Estados 
Unidos, para ampliar sus conocimientos y lograr vinculaciones 
comerciales. Falleció en Buenos Aires, en 1969.

CABEZOLA, Sebastián
Nació en Génova, en 1500. Formaba parte de la expedición que 
Sebastián Caboto realizó al Plata en 1526. Regresó a España.

CABOTO, Sebastián
Marino. Cartógrafo. Cosmógrafo. Nació en Venecia, hacia 1480. 
Hijo de Juan Caboto, también marino (oriundo quizá de Gaeta o 
Génova; vivió en Venecia y allí obtuvo la ciudadanía), quien 
después de haber permanecido algún tiempo en España, hasta 
1493, se trasladó a Bristol (Inglaterra) con sus hijos Luis, Sebastián 
y Santos. Sebastián, según algunos autores, acompañó a su padre 
en dos viajes que éste efectuó en 1497 y 1498, con mayor 
probabilidad en el segundo de ellos. (En el primer viaje, parece 
que la expedición tocó la isla de Cabo Bretón y avistó la de 
Terranova, de la que habría reconocido casi toda su costa 
meridional; en el segundo, es probable que, llegando a los parajes 
del viaje anterior, haya reconocido las costas de la actual 
Norteamérica hasta casi la latitud de Nueva York). Sebastián 
Caboto permaneció después en Bristol, donde consta que recibió 
recompensas por servicios prestados. En 1509, emprendió un viaje 
con dos naves armadas a su cargo, y parece que llegó hasta breve 
distancia de la entrada de la bahía de Hudson; impedido por los 



hielos de seguir adelante, en el regreso reconoció los parajes de 
Terranova, ricos en peces. Después de la muerte de Enrique VII 
permaneció en Inglaterra ocupado también en trabajos 
cartográficos, hasta 1512, año en que pasó a España al servicio de 
la Casa de Contratación de Sevilla y allí se estableció en 1514, en 
calidad de asesor y después de piloto de la Casa. Luego transcurrió 
un tiempo en Inglaterra y volvió nuevamente a España, recibiendo 
de Carlos V el nombramiento de piloto mayor, como sucesor de 
Juan Díaz de Solís, en 1518. En los años siguientes, estableció 
nuevamente contactos con Inglaterra y ofreció asimismo sus 
servicios a la República de Venecia para una expedición que, sobre 
las huellas de la de Magallanes y Elcano, habría debido buscar un 
pasaje a Asia por la única vía que Caboto consideraba 
conveniente. Falladas las tratativas, permaneció en España en su 
cargo de piloto, siendo consultado en asuntos de suma 
importancia. Finalmente, propuso al rey una expedición a las 
Molucas, que debería haber reproducido el itinerario de 
Magallanes. En 1526, Caboto partió con cuatro naves del puerto de 
Sanlúcar de Barrameda; tanto en el puerto de Pernambuco �en el 
que permaneció alrededor de cuatro meses� como en Santa 
Catalina, escuchó Caboto la leyenda de las riquezas de las tierras 
del Rey Blanco y del Río de la Plata. Tuvo asimismo noticias 
concretas de algunos sobrevivientes de la expedición de Alejo 
García, náufrago de la expedición de Solís, que desde Santa 
Catalina efectuó una expedición hasta el Alto Perú, o tierras del 
Rey Blanco; todos estos relatos decidieron a Caboto cambiar el 
rumbo de la expedición �variando el contenido de las 
capitulaciones firmadas por el rey� e internarse en el Río de la 
Plata en lugar de dingirse a las islas Molucas. A consecuencia de la 
pérdida de la nave capitana Victoria, se construyó una goleta para 
remontar el mencionado río. En el cabo Santa María, se presentó a 
los expedicionarios Francisco del Puerto, sobreviviente de la 
matanza en que cayó Solís, quien dio a Caboto importantes 



informes. En mayo de 1527, comenzó a remontar el río Paraná; en 
la confluencia de éste con el río Carcarañá, fundó Caboto el fuerte 
Sancti Spiritus, la primera población española en comarca 
argentina; allí dejó treinta hombres y en diciembre continuó la 
navegación remontando el Paraná y luego el río Paraguay, hasta 
poco más al norte del lugar donde dos años más tarde, Irala 
fundaría la Asunción. Caboto decidió luego regresar a Sancti 
Spiritus para reforzar sus huestes, y en el Paraná, entre las 
actuales poblaciones de Goya y Bella Vista, encontróse con Diego 
García. Este había partido de la Coruña en enero de 1526, con una 
expedición rumbo a las Molucas y hacia fines de 1527, había 
entrado en el estuario del Plata; a comienzos de 1528, navegó 
aguas arriba el Paraná, encontrando primero las naves que Caboto 
había dejado, y luego, como se dijo, al mismo Caboto. Ambos 
discutieron sobre sus derechos de explorar el río; por fin 
decidieron volver al fuerte fundado por Caboto y, sobre las bases 
de un acuerdo, reanudar juntos la conquista del imperio del Rey 
Blanco. Sabedores luego de que el fuerte fue destruido por los 
indígenas, se apresuraron a socorrer a sus compañeros pero fue en 
vano, pues los expedicionarios hallaron sólo ruinas y cadáveres de 
muchos españoles. Destruido el fuerte, desistieron del proyecto; 
volvieron a San Salvador y luego de permanecer allí un año y 
medio durante el cual esperaron inútilmente los auxilios que 
habían pedido a España, decidieron regresar a la Península, a 
donde llegaron en julio de 1530. Cabe recordar que en esta 
expedición, varios de sus tripulantes eran italianos, aunque sólo 
contados de ellos permanecieron en tierras del Plata*. Hay que 
mencionar asimismo que varios armadores de la misma fueron 
también italianos. A su regreso, Caboto, por insidias también de 
sus rivales, fue sometido a proceso, pues la expedición fue 
considerada un fracaso, pero fue absuelto de toda deuda. En los 
años sucesivos, se le encargaron, sobre todo, trabajos 
cartográficos; de 1544 data un mapamundi impreso, del que se 



conserva un único ejemplar en la Biblioteca Nacional de París. En 
1548 pasó al servicio del rey de Inglaterra, Eduardo VI, por espacio 
de tres años y, al vencer el trienio, ofreció nuevamente sus 
servicios a Venecia, pero sin resultado. En el último periodo de su 
vida organizó por cuenta de Inglaterra una nueva y gran empresa: 
la de tentar el pasaje a Asia por la vía del nordeste. La expedición 
partió con tres naves al mando de Hugo Willoughby y Ricardo 
Chancellor, pero sobre instrucciones redactadas por Caboto, que 
han quedado como documentos valiosos de su pericia; para 
financiar la expedición, se había constituido una compañía de la 
que Caboto fue director hasta su muerte. Además de navegante, 
fue experto en ciencias náuticas, cartógrafo, inventor de 
instrumentos cosmográficos; hombre de amplia visión y 
competencia, sus servicios fueron requeridos con plena confianza 
por dos grandes Estados como Inglaterra y España. Caboto falleció 
en Londres, alrededor de 1557.
*Gandía, op. cit., pp. 22-23.

CACACE, José Carlos
Agropecuario. Nació en Italia. Fue el socio principal de la firma 
Juan Cacace Hnos., fundada en 1915 y dedicada al sector 
agropecuario, particularmente al cultivo de papas. Hasta 1946, 
año en que murió, fue presidente de la Cámara Argentina de 
recolección y producción de papas. Además de poseer varios 
campos para la explotación agropecuaria, fundó sobre la costa 
atlántica, en un campo de su propiedad, la hoy floreciente ciudad 
de Santa Teresita. Sus hijos continuaron la obra paterna. Es 
propiedad de ellos un campo para la cría de ganado Aberdeen 
Angus, participando en las principales exposiciones con ejemplares 
que han obtenido numerosos premios.

CACCIA, Santiago Grabador. Nació en Caravaggio (Bérgamo), en 
1829. Desde joven se consagró al arte de grabar en metales, 



obteniendo en su patria un primer premio en la Exposición de 
Génova de 1855. En dicho año emigró a Buenos Aires, donde abrió 
un pequeño taller de su especialidad. Efectuó algunos viajes a las 
ciudades de Salto y Montevideo (Uruguay). En 1858 se trasladó a 
Paraná (Entre Ríos), estableciéndose en dicha ciudad. En esa 
época conoció al general Urquiza y fue entonces que grabó el 
medallón con el perfil derecho del vencedor de Caseros. Continuó 
viajando a Montevideo, y en 1861, durante la presidencia de 
Derqui, fue nombrado grabador oficial del gobierno de la 
Confederación, trasladándose a Paraná, lo que le dio ocasión de 
sobresalir en su especialidad realizando trabajos de sellos y 
timbrados. Después de la batalla de Pavón, es probable que 
perdiera la protección oficial, y por tal motivo se radicó 
definitivamente en Rosario de Santa Fe, donde abrió un taller y 
fue confirmado como grabador del gobierno nacional y provincial. 
Grabó su primera medalla en 1863, recordatoria del comienzo de 
los trabajos del primer ferrocarril Central Argentino en su trayecto 
inicial de Rosario a Córdoba. Luego acuñó la medalla 
conmemorativa de la Exposición Nacional de Córdoba de 1871, con 
el reverso del Escudo Nacional. Sus medallas presentan 
características constantes, realizadas con recursos primarios y 
motivos ornamentales sencillos. Caccia grabó la efigie del general 
San Martín en 1889, con motivo de la inauguración del monumento 
erigido al prócer en San Lorenzo (Santa Fe), y en otras medallas 
reprodujo el antiguo cuño, sin intentar superarse. En 1892, con 
motivo del IV Centenario del Descubrimiento de América, acuñó la 
efigie de Cristóbal Colón, y en 1906, hizo lo propio con la del 
general Mitre; en 1902, había grabado en una medalla masónica la 
efigie del general Belgrano. Obtuvo premios en la Exposición 
Nacional de Córdoba, en la Industrial de Buenos Aires y en las 
sucesivas de Santa Fe, Mendoza y Paraná. Fue uno de los 
fundadores de la Sociedad Cosmopolita de Artesanos, que 
comenzó a dirigir en 1875. Más tarde, fundó la sociedad Unión y 



Fomento de Artesanos y en 1880, contribuyó a la creación del Club 
Industrial de Rosario. Colaboró con sus connacionales en la 
fundación, organización y dirección de varias asociaciones de 
asistencia social, ayuda mutua, educacionales y recreativas. 
Miembro activo de la masonería, estuvo siempre ligado a la acción 
de la misma, y desempeñó cargos destacados en sus logias. En 
1890, al producirse la revolución radical, actuó eficazmente 
convirtiendo el local de la logia masónica en hospital de sangre. 
La causa de los indígenas le interesó y tuvo amistad con caciques 
famosos. Se carteó con Juan Calfucurá, a quien obsequió un sello 
de bronce que se conserva en el Museo Histórico Nacional. 
Intercedió ante el mismo en favor de los cautivos, y se preocupó 
por el futuro de los indios asimilados a la civilización. Fue 
miembro del Concejo Municipal de la ciudad de Rosario por el 
periodo 1881-1882, colaborando en la realización de numerosas 
iniciativas. A pesar de los trabajos realizados durante cincuenta 
años, no logró acumular fortuna. Falleció en Rosario en 1917, y 
fue sepultado en el cementerio de la Piedad, en el Panteón de la 
logia Unión. El nombre de Caccia quedará siempre unido a la 
historia de la medallística argentina.

CACCIANIGA, Pablo
Arquitecto y maestro de dibujo: así se autodefinía, aunque gran 
parte de su actuación se relacionó con la pintura. Nació en Italia. 
Realizó estudios en Roma, con célebres profesores de dibujo y 
pintura. Durante cinco años enseñó bellas artes en la Universidad 
de Palermo, siendo además bastante conocido en Italia y en 
Francia por sus obras. Llegó a Buenos Aires probablemente hacia 
1826. Se dedicó a la enseñanza en los colegios: Argentino, San 
Miguel, del Ateneo y de Ciencias Morales. En 1828, propuso al 
gobierno crear una Academia de Dibujo y Arquitectura, asociado 
con el arquitecto Carlos Zucchi, pero no tuvo éxito. Abrió, en 
cambio, una escuela particular en sociedad con aquél. Ejerció la 



enseñanza artística en la Escuela anexa a la Universidad de Buenos 
Aires, donde ocupó la cátedra de dibujo, luego de vencer un 
concurso por oposición; fue nombrado a mediados de 1828. 
Proyectó la reestructuración de la cátedra en aquel año, y 
presentó un meduloso informe que es un importante documento 
sobre la enseñanza artística de ese período. A Caccianiga se le 
debe la introducción del estudio de la pintura en la Universidad de 
Buenos Aires, no sólo en cuanto a óleo y acuarela se refiere, sino 
también a la miniatura, arte tan en boga en el transcurso del siglo 
XIX. A pesar de las suspensiones de las clases de dibujo, 
Caccianiga continuó realizando su labor hasta 1835, siendo el 
último profesor de la materia del primer periodo de la 
Universidad. Aunque su obra en favor de la enseñanza del dibujo 
no fue tan próspera como hubiera deseado, tiene el mérito de ser 
el precursor y renovador de los estudios y de haber introducido 
novedades efectivas con la iniciación de clases de pintura y 
miniatura. En otro orden de cosas, fue el inventor de una máquina 
para sacar agua del río y aprovecharla en diferentes usos. Como 
artista, su labor debió ser mediocre, y se conoce de él una 
inexpresiva litografía sobre el asesinato del general Quiroga, que 
se encuentra en el Museo Brigadier General Juan Martín de 
Pueyrredón, de San Isidro (Buenos Aires). Su nombre debe figurar 
como el de maestro y precursor de los primeros pintores 
argentinos. Entre sus discípulos caben citarse a Fernando García 
del Molino, Carlos Morel, Ignacio Baz y Antonio Somellera.

CACCIO, Vicente
Químico-farmacéutico. Nació en Portofernaio (Liorna), en 1861. 
Estudió en el Instituto Técnico y Náutico de Liorna. Ya en la 
Argentina, se estableció en la ciudad de La Plata (Buenos Aires), 
donde instaló una farmacia. Fue presidente de la sociedad Unione 
e Fratellanza; fundador y presidente de la Escuela Italiana. 
Caballero de la Corona de Italia.



CAFFARELLI, Jorge
Técnico químico. Nació en Génova, en 1925. Llegó a la Argentina 
después de la segunda guerra mundial, en la que había actuado 
como �partigiano�. Realizó estudios en la Universidad de Génova 
(1945-1950). En nuestro medio, participó activamente en la vida 
de la colectividad italiana. Desde 1965 era presidente de la 
sociedad cultural Nuova Dante; era también presidente de A.N.P.I. 
(la asociación local de los Partigiani Italiani) y en varias ocasiones 
fue miembro del Consejo Directivo de la sociedad Unione e 
Benevolenza de esta capital. En lo que respecta a su labor como 
químico, estaba a cargo del Laboratorio de análisis y control 
industrial de la Fábrica y Refinería de Aceites Vegetales Alejandro 
Bonfanti S.A. El gobierno de Italia lo había nombrado Cavaliere 
Ufficiale della Stella al Merito della Solidarietà. Falleció en Buenos 
Aires, en 1972.

CAFFARO, Gerardo
Comerciante. Nació en Caggiano (Salerno), en 1858. Llegó a la 
Argentina en 1881. A fines de siglo era propietario exclusivo en 
Buenos Aires de una armenia y depósito de máquinas de coser. Sus 
trabajos fueron muy apreciados, como lo prueba el hecho de que 
el jurado de la Exposición Italiana de Buenos Aires de 1886, le 
concedió medalla de oro. Perteneció a la sociedad Operai Italiani, 
y a la �Colonia Italiana�.

CAFFERATA, Juan
Marino. Comerciante. Nació en Sestri Levante (Génova), en 1815. 
Llegó a la Argentina en 1840, donde continuó dedicándose a las 
actividades náuticas, empleándose en el tráfico fluvial entre 
Buenos Aires y Rosario de Santa Fe. Se trasladó luego a esta última 
ciudad, donde instaló una casa de comercio. Fue presidente de la 
sociedad Unione e Benevolenza y socio benemérito del Hospital 



Garibaldi de Rosario. Uno de sus hijos, Juan M. Cafferata, nacido 
en dicha ciudad, fue ministro de gobierno de la provincia de Santa 
Fe, gobernador de dicha provincia y candidato a la presidencia de 
la República.

CAFFERATA, Nicolás
Comerciante. Nació en Recco (Génova). Por motivos políticos dejó 
su patria y emigró a la Argentina en 1847. Después de residir 
algunos años en Almirante Brown (hoy Adrogué, Buenos Aires), 
pasó con su familia a Esquina (Corrientes), donde abrió una casa 
de comercio. Uno de sus hijos, Francisco Cafferata (argentino, 
1861-1890), fue un eximio escultor.

CAGLIERO, Juan
Misionero salesiano. Nació en Castelnuovo d�Asti, hoy Castelnuovo 
Don Bosco (Asti), en 1838. Ingresó siendo niño en la Sociedad de 
San Francisco de Sales fundada por Don Bosco. En 1862 fue 
consagrado sacerdote y, doctorado en teología, fue director 
espiritual de la Sociedad Salesiana. Se lo conoce como a un 
fecundo y original compositor de música; dirigía coros formados 
por él, que animaban las fiestas regionales. Llegó a la Argentina 
en 1875, como jefe de la primera expedición misionera salesiana 
que partía hacia América. Actuó primero en Buenos Aires donde 
dirigió la Confraternidad de Mater Misericordiae establecida en la 
iglesia homónima �que se convirtió después en la Casa Salesiana 
en América� que reunía a un núcleo de católicos italianos. 
Durante los cuatro años de su permanencia en Buenos Aires, se 
dedicó también, junto con sus compañeros, a organizar casas de 
su congregación en dicha ciudad; así, la de los barrios de la Boca y 
Almagro. Fundó también nuevas casas salesianas en el Uruguay. En 
1876, hizo la primera visita de su Orden a la colonia italiana 
denominada Villa Libertad (Entre Ríos). En 1877 viajó a Turín, para 
participar en el Capítulo General de la Orden. A su regreso a la 



Argentina, fue colaborador del general Julio A. Roca en la 
conquista del desierto y agregado al Estado Mayor de su ejército, 
preocupándose especialmente de la evangelización de las 
poblaciones de Carmen de Patagones y Viedma (ambas a orillas del 
río Negro). Esta última localidad, constituyó uno de los centros 
principales de la obra misional de los salesianos en la Patagonia, 
para la zona septentrional y la Pampa Central, a cuyo frente 
estaba Cagliero. (El otro, en la zona del Estrecho de Magallanes, 
quedó a cargo de monseñor Fagnano). Partió luego hacia Roma, a 
fin de dar cuenta a Don Bosco de la labor iniciada con éxito en la 
Argentina. En 1883, la Santa Sede erigió el Vicariato apostólico de 
la Patagonia, y puso a su frente a monseñor Cagliero; designado 
obispo en 1884, abandonó Carmen de Patagones para trasladarse a 
Víedma, que sería luego la sede del primer obispo de la Patagonia. 
Partió luego al desierto y durante su exilio voluntario, realizó una 
infatigable acción. Se dedicó a la catequesis, logrando la 
conversión al cristianismo de las tribus indígenas, y practicó su 
obra civilizadora en las zonas patagónica y pampeana durante casi 
treinta años. En dicho lapso atravesó el río Neuquén y convivió un 
tiempo con los indios araucanos de Namuncurá; cruzó la Cordillera 
de los Andes y en Chile fundó la obra salesiana de ese país para 
continuar su viaje apostólico por el sur hasta el Estrecho de 
Magallanes. Recorrió también Chosmalal, Junín de los Andes, 
Bariloche, Neuquén, Conesa, Choele Choel, Bahía Blanca, Fortín 
Mercedes; el territorio de Chubut, y desde allí envió misioneros a 
Santa Cruz. Cuando en 1904 abandonó el Vicariato de la 
Patagonia, ya había en esas regiones cincuenta iglesias, ciento 
sesenta y cuatro misiones salesianas, un seminario de teología en 
Viedma, para estudiantes indígenas, ciento cuarenta casas de las 
Hermanas de María Auxiliadora, y colonias agrícolas. Fundó 
hospitales, entre otros el de San José, en Viedma, coadyuvado por 
los padres Vacchina y Garrone (1889); colegios en Carmen de 
Patagones y en Viedma y colegios-asilos para huérfanos en Pringles 



y en Roca (1891). Fundó bibliotecas, imprentas, museos, 
observatorios de meteorología. Cabe mencionar que en 1902, 
monseñor Cagliero instaló personalmente las cañerías de agua 
corriente en Viedma, cuyo motor impulsor funcionaba en el 
Colegio San Francisco de Sales; también instaló una línea 
telefónica entre Patagones, Colegio San José y Viedma. En otro 
orden de cosas, dedicó especial atención al cultivo de la vid. 
Fundó además las casas religiosas de Rosario (Santa Fe) y de 
Mendoza. Con celo infatigable prolongó la obra salesiana en 
nuevas regiones de Chile, Uruguay, Brasil y Perú. En 1904, 
monseñor Cagliero se embarcó con destino a Roma, llamado 
expresamente por el papa Pío X. Antes de abandonar la Argentina, 
dispuso que lo acompañase a Roma Ceferino Namuncurá, hijo del 
cacique del mismo nombre, a quien llevó para que estudiara la 
carrera del sacerdocio. El pontífice lo colmó de honores y fue 
designado arzobispo de Sebaste, al mismo tiempo que se lo 
designó con funciones diplomáticas delegado apostólico y enviado 
extraordinario de la Santa Sede ante las repúblicas de 
Centroamérica. En 1915, fue elevado a la púrpura cardenalicia. El 
rey Víctor Manuel III, le otorgó el gran cordón de la Orden de San 
Mauricio y San Lázaro. Falleció en Roma, en 1926. Fue sepultado 
en el Panteón de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, en 
el cementerio de San Lázaro. Sus restos fueron traídos a la 
Argentina en 1964, y reposan en la catedral de Viedma, tras haber 
recibido diversos homenajes en Bernal, Bahía Blanca, Fortín 
Mercedes, Cardenal Cagliero (estación del Ferrocarril General 
Roca, a la que el gobierno argentino dio su nombre) y Carmen de 
Patagones, poblaciones todas donde los salesianos poseen casas y 
donde han realizado una obra religiosa y cultural de proyecciones 
bien conocidas. El nombre de Cagliero se encuentra encabezando 
la larga lista de quienes contribuyeron con denuedo al 
engrandecimiento material y espiritual de la Patagonia.



CAGNONI
Arquitecto. Funcionario. Nació en Italia. Radicado en Buenos 
Aires, en 1898 era vicedirector del Departamento de Obras 
Públicas de la Municipalidad de esta capital. Autor del proyecto 
del palacio municipal de dicha ciudad, del que fueron 
constructores Castello y Scala.

CAGNONI, Juan
Comerciante. Nació en Mallare (Savona), en 1847. Llegó a la 
Argentina en 1864. Fue fundador y dueño de una importante casa 
de Buenos Aires, importadora de vinos, aceites y comestibles en 
general; su negocio, muy próspero, lo convirtió en uno de los 
principales comerciantes de fin de siglo en esta ciudad. La 
sociedad Unione e Benevolenza lo nombró socio honorario por los 
importantes servicios prestados a la institución.

CAIRO, Juan
Dirigente industrial. Nació en Italia. Durante muchos años fue 
dirigente de Fernet Branca Argentina. Tomó parte activa en la 
vida de la colectividad italiana en la Argentina. Estuvo entre los 
fundadores y luego entre los dirigentes de ACIA (Deportivo 
Italiano) que le entregó su carnet n. 2. Formó parte de los 
consejos de administración del Hospital Italiano, Patronato 
Italiano y Cámara de Comercio Italiana. Participó en la fundación 
de la �Unione Alessandrína� e integró los Comités de recepción a 
los presidentes italianos Gronchi y Saragat, en 1961 y 1965 
respectivamente. Falleció en Buenos Aires, en 1975.

CALABRES, Juan
Comerciante. Nació en Italia. En el siglo XVI, era vecino del Río de 
la Plata, en la ciudad de Asunción. Los italianos, especialmente 
genoveses, tomaban parte activa en el comercio de estas regiones 
y hacían sus adquisiciones firmando cartas de obligación, que 



correspondían a los actuales �pagarés�. Calabrés figura en una 
carta de obligación citada en un Inventario de varias cartas de
obligación que entrega el Veedor Alonso Cabrera a Diego de 
Tovalina, en la Asunción el 4 de marzo de 1545. Un Juan Calabrés 
(pensamos que es el mismo) figura entre los firmantes de un 
requerimiento hecho a Nufrio de Chaves para regresar a Asunción, 
a raíz de un combate con los indios, cuando éste efectuó su 
segunda entrada a los Xarayes, en 1558. A este Juan Calabrés, lo 
yernos aparecer el 23 de septiembre de 1564 en un pleito iniciado 
por los albaceas de Irala a Bartolomé Moya; en esa fecha, Calabrés 
declara tener cincuenta años de edad.

CALABRESE, Donato
Médico. Nació en Italia. Realizó sus estudios en la Universidad de 
Nápoles, donde se gradué. Llegó a la Argentina en 1894 y aquí 
revalidó su titulo. Ejerció la profesión en Marcos Juárez (Córdoba) 
y luego en Buenos Aires, donde ya residía en 1911, año de la 
publicación de la fuente consultada*.
*Gli Italiani... All�Esposizione di Torino, op. cit., p. 224.

CALANDRELLI, Matías
Filólogo y educador. Periodista. Nació en la provincia de Salerno, 
en 1845. Cursó estudios de ciencias sociales y de letras en la 
Universidad de Nápoles, especializándose en lingüística y 
literatura griega y oriental con los profesores Kerbaker y Lignana. 
Desde 1868 fue profesor en el Instituto Marotta-Del Vecchio, de 
Nápoles. Llegó a la Argentina en 1871 para proseguir sus 
actividades educacionales. A poco de su llegada, dio una serie de 
conferencias en el Colegio Nacional de Buenos Aires, sobre 
literatura comparada, crítica literaria, filosofía de la historia, 
etcétera. A la sazón, era rector de la Universidad de Buenos Aires 
Juan María Gutiérrez, quien lo nombró profesor de historia antigua 
en 1872. Al año siguiente Calandrelli fue designado profesor de 



latín en la citada universidad, en la que estableció en 1874 la 
cátedra de filología clásica �latín y griego comparados� por 
Iniciativa del nuevo rector Vicente Fidel López, cátedra que tomó 
a su cargo hasta la nacionalización de la universidad en 1882. Fue 
sucesivamente miembro de la Facultad de Humanidades y 
Filosofía, y representante de la misma ante el Consejo Superior, 
desde su creación en 1874 hasta su extinción en 1883. Intervino 
también en la programación de los planes de estudio de la 
mencionada facultad, incluyendo por primera vez la asignatura 
historia americana. Cuando se fundó la ciudad de La Plata, 
Calandrelli fue llamado a dirigir el Colegio Nacional, del que fue 
profesor y rector hasta 1888. También fue profesor del Colegio 
Nacional de Buenos Aires, antes mencionado. Se retiró de la 
actividad docente en 1897. Efectuó varias publicaciones. En 1872, 
dio a conocer un folleto sobre Lecciones de historia 
correspondiente al programa de primer año; luego le siguió una 
Gramática filológica de la lengua latina (1873); una Gramática
comparada de las lenguas latina y griega (1875); Ejercicios de 
traducción de ambas lenguas al español y viceversa; un ensayo de 
Gramática de la lengua castellana, para uso de las escuelas 
comunes; un Tratado de orto gratia castellana; un Manual de 
literatura, latina y griega; varios folletos sobre la enseñanza de 
las lenguas clásicas. Su obra cumbre fue el Diccionario filológico 
comparado de la lengua castellana (1880-1916), trabajo original y 
de mucha importancia, que fue comentado extensamente por 
Domingo Faustino Sarmiento; precede al diccionario una 
introducción de Vicente F. López. Calandrelli dedicó esta obra a la 
memoria de Juan María Gutiérrez y a Vicente F. López. Publicó 
además Mi novela del año 1000, La liebre del profesor Müller, La 
sociedad y sus víctimas (escenas bonaerenses), etcétera. Se le 
debe incluso una breve historia argentina escrita en latín. 
Colaboró en la �Revista de Educación� (1881) del Consejo Nacional 
de Educación de la Provincia de Buenos Aires, en la �Revista de 



Derecho, Historia y Letras� dirigida por Estanislao S. Zeballos y en 
�El País� (1895), donde publicó un juicio sobre la traducción de 
Bartolomé Mitre de las Odas de Horacio. Durante muchos años 
estuvo vinculado al periodismo argentino. Perteneció a la 
redacción del diario �La Prensa� durante veinte años, abordando 
los temas más variados con competencia e ilustración. Dio a 
conocer sus Informaciones gramaticales y filológicas de �La 
Prensa�, de la que se publicaron dos ediciones. Efectuó trabajos 
menores, interesándose por la crítica literaria y los problemas 
sociales. Utilizó como seudónimo el de Salvador de la Fosa. 
Colaboró activamente en la prensa italiana de Buenos Aires; ya en 
1873, escribía en �L�Operaio Italiano�, del que fue director 
durante algún tiempo; a fines del siglo pasado, sucedió a Silvio 
Becchia en la dirección del periódico �L�Italia al Plata�. Tuvo 
también destacada actuación en �La Patria degli Italiani�. 
Contribuyó al conocimiento de Dante en la Argentina. Falleció en 
Buenos Aires, en 1919. Formó una familia de intelectuales; uno de 
sus hijos, Matías E. Calandrelli fue un afamado médico y otro de 
ellos, Alcides Calandrelli, un jurisconsulto de nota.

CALANDRIA, Domingo
Comerciante. Nació en la provincia de Génova, en 1851. Llegó a 
Buenos Aires, niño aún, en 1857 y siguió estudios comerciales en 
esta ciudad. Abrió cuatro negocios de comestibles y bebidas, un 
almacén naval y el Hotel Vuelta de Rocha (en la Boca del 
Riachuelo). En 1881 fue gerente del almacén sito en Cangallo y 
Artes, de Alejandro Zappa, quien lo asoció a sus negocios y cambió 
la firma en Alejandro Zappa y Cía. En 1884 la razón social se llamó 
A. Zappa y D. Calandria. En 1890, Zappa y Calandria disolvieron el 
contrato, quedando Calandria como único dueño de la renombrada 
casa fundada en 1865. En 1892 fue uno de los fundadores del 
Centro de Almaceneros, donde se desempeñó corno secretario, 
luego como presidente y más tarde quedó como consejero hasta 



fines de 1898. El gobierno argentino lo llamó a integrar la 
comisión del Censo de la República, y por el trabajo realizado en 
la ocasión le otorgaron un diploma y una medalla.

CALCAGNO, C.
Pintor. Nació en Italia. Residía en la Argentina hacia mediados del 
siglo XIX. Este artista figuró en la exposición Un Siglo de Arte en la 
Argentina, efectuada en Buenos Aires, en 1936. Está representado 
en el Museo Histórico Nacional.

CALCARAMI, Juan
Comerciante. Nació en Italia. Iniciado en los negocios en 1884, año 
en que llegó a la Argentina, se estableció en Tres Arroyos (Buenos 
Aires). Se aplicó al conocimiento de la zona y al estudio de las 
necesidades de su progreso agrícola y ganadero. Así, fue logrando 
vinculaciones y prestigio por su versación en asuntos rurales y por 
su honestidad, condiciones que hicieron que varias empresas lo 
contasen entre el número de sus directores. Comenzó su actividad 
comercial como gerente de la barraca Santa Ana, de 
consignaciones de frutos del país perteneciente a los señores 
Pedro Perrieux y Cía. En 1900, se lanzó a los negocios por cuenta 
propia, fundando un establecimiento en la mencionada localidad 
bonaerense que puede decirse que fue una prolongación del 
anterior, pues Calcarami se convirtió en sucesor de Perrieux y 
Cía., y dio a su empresa todo el desarrollo que le permitieron sus 
energías y su capital propio. Su casa perteneció al grupo de las 
que constituyeron el alto comercio del sur de la provincia de 
Buenos Aires, y de las que contribuyeron en forma apreciable a 
dar vida y movimiento a la plaza de Tres Arroyos. Al principio, 
dicho establecimiento se dedicaba a las comisiones y 
consignaciones, agencia de cargas y acopio de frutos del país, para 
cuyo almacenamiento, depósito y clasificación instaló barracas 
adecuadas. En 1914, incorporó la sección remates. Comenta �La 



Nación� en su número especial de 1916*, que el creciente 
progreso de los negocios de Calcarami redundaba en beneficio 
propio, pero también de la prosperidad general, pues instalaba 
sucursales en los centros donde su existencia era necesaria y 
ayudaba a los colonos con recursos que les permitieran ensanchar 
el área de los cultivos y hacer más abundante su producción 
agrícola. Así surgieron las sucursales instaladas en Orense y en 
Cristiano Muerto (ambas en la Pcia. de Buenos Aires), que 
cooperaron dentro de un vasto sector de la campaña bonaerense 
al fomento de los cultivos y a la evolución de la industria 
ganadera. En varios puntos de la provincia de Buenos Aires, de La 
Pampa y de Neuquén, Calcarami poseía extensiones de campo 
entregadas a diversas explotaciones.
*Op. cit., p. 403.

CALDANA, Luis
Nació en Italia. Participó en la primera guerra mundial. Emigró a 
la Argentina y se estableció en Santa Fe, donde fue un activo 
dirigente en diversas sociedades italianas. Fue presidente del 
Centro de Coordinación de Sociedades Italianas y de la Sociedad 
Unione e Benevolenza - Dante Alighieri. Por su actuación el 
gobierno italiano le otorgó el título de Caballero Oficial de la 
Orden al Mérito de la República Italiana. Falleció en la ciudad de 
Santa Fe, en 1975.

CALDAROLI, Santiago
Médico. Nació en Italia. Realizó sus estudios en la Universidad de 
Parma, donde se gradué. Revalidó su titulo en la Argentina. Hacia 
principios de siglo, estaba radicado en Concordia (Entre Ríos), 
localidad en la que ejercía la profesión. Fue médico municipal, de 
los tribunales y de la policía. También fue agente consular de 
Italia durante diecinueve años.



CALDERONI, Flaminio
Comerciante. Nació en Ancona, en 1858. Estudió en el Instituto 
Técnico de su ciudad natal. Llegó a la Argentina en 1890. A fines 
de siglo �época en que se detiene la fuente consultada*� era un 
fuerte introductor de casimires y de artículos para sastrería que 
importaba directamente de Europa. El depósito de. Calderoni, 
grande y muy surtido, se hallaba en Buenos Aires (calle Alsina y 
Tacuarí). Era representante para toda Sudamérica del �Figurín 
ítalo-franco-angloamericano� editado por Vittorio Rafignone de 
Turín, y su casa comercial era la única en su tiempo que se 
ocupaba de géneros italianos para sastrería, tanto al por mayor 
como al menudeo.
*Barozzi y Baldissini, op. cit., p. 66.

CALEGARI
Véase: Boserini

CALETTI, Oberdan
Docente. Escritor. Nació en Buenos Aires, en 1913, de padres 
italianos. Diplomado en filosofía en la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Buenos Aires, en 1943. Enseñó filosofía 
e historia de la cultura en la Universidad Nacional de La Plata 
(1955-1957), en la Universidad Nacional del Nordeste (1958-1959), 
en la Universidad de Buenos Aires (1960-1966) y en la Universidad 
Tecnológica Nacional (desde 1963). Fue secretario de la Facultad 
de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad 
Nacional de La Plata; fundador y decano de la Facultad de 
Humanidades de la Universidad Nacional del Nordeste; rector de la 
misma Universidad; director de las becas de estudio de la 
Universidad de Buenos Aíres; presidente del Comité Regional para 
el Nordeste del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas; presidente del Comité para el Intercambio de Personas 
de la UNESCO Argentina; secretario de la Sociedad Filosófica 



Argentina. Dedicó siempre particular atención a la vida y cultura 
italianas. Fue miembro fundador del movimiento �Italia Libera�, 
director del suplemento literario-político del cotidiano �Italia 
Libera�, colaborador permanente del �Corriere degli Italiani�, 
colaborador de la revista �Cultura Italiana� dirigida por Guido De 
Ruggiero. Traductor de las obras de Benedetto Croce, Rodolfo 
Mondolfo, Gioele Solari, Max Ascoli, Adolfo Rayé, Paolo E. 
Lamanna, Ugo C. Mondolfo, etcétera. Traductor de la primera 
edición argentina de �Pinocchio� de Collodi. Ha pronunciado 
numerosas conferencias sobre temas de filosofía y ciencia italianas 
(�Galileo y la ciencia Italiana�, �Ciencia y filosofía en la obra de 
Galileo�, �El pensamiento político de Benedetto Croce�, �Croce y 
la filosofía de la libertad�, �Croce en los estudios filosóficos de la 
Argentina�, �Rodolfo Mondolfo en la cultura argentina�, 
etcétera). Colaborador de la Gran Enciclopedia Argentina EDIAR y
del Gran Diccionario Enciclopédico Ilustrado OMEBA; director de la 
Enciclopedia del Pensamiento Esencial en el Centro Editor de 
América Latina. Ha dado cursos de lengua castellana para los 
inmigrantes italianos en el Centro de Cultura de la Asociación 
Italia Libera. Su acción por la difusión de la cultura italiana entre 
nosotros, fue recompensada en 1969 con la Estrella de la 
Solidaridad otorgada por el Gobierno de Italia y en 1971 con el 
Premio Dante otorgado por la Asociación Dante Alighieri. En estos 
últimos años se había dedicado con pasión a la causa de la difusión 
del libro argentino como gerente de la Cámara Argentina de 
Publicaciones y corno miembro del Comité Ejecutivo de la Segunda 
Exposición Internacional del Libro del Autor al Lector. Falleció en 
las proximidades de Chascomús (Buenos Aires) en 1976, a 
consecuencia de un accidente de tránsito, junto con su esposa. La 
muerte prematura de este infatigable estudioso ha dejado 
inconclusa una biografía de Rodolfo Mondolfo que estaba 
preparando por encargo de la �Dante Alighieri� de Buenos Aires.



CALIGARIS, Bernardo
Agricultor. Nació en Diano d�Alba (Cúneo), en 1841. Llegó a la 
Argentina en 1872 y al año siguiente se estableció en Cañada de 
Gómez (Santa Fe) para dedicarse a la agricultura. Fue uno de los 
primeros colonos italianos de dicha localidad y a fines del siglo 
pasado, uno de los más ricos de aquella floreciente zona agrícola. 
Fue presidente de las sociedades Unione Italiana y Unione e 
Benevolenza.

CALINDRI, Armando
Periodista. Nació en Italia. Perteneció a la redacción del diario 
�La Prensa� de Buenos Aires. Durante la primera guerra mundial 
(1914-1918), combatió como voluntario en las filas italianas. En 
dicho período, fue sustituido en el citado diario por el señor José 
Merlo.

CALISE, Francisco P.
Vitivinicultor. Nació en Ischia (Nápoles). Pionero de la industria 
vitivinícola en Mendoza, fue el fundador de una de las más 
importantes casas especializadas en la producción de espumante. 
Su actuación en el país comenzó en 1886. Desde 1925, la empresa 
gira en Buenos Aires bajo el rubro de Establecimientos 
Vitivinícolas Francisco P. Cause S.A. con el objeto de explotar 
bodegas y viñedos en Godoy Cruz (Mendoza) y está administrada 
por los descendientes del fundador.

CALONI, Vicente
Misionero franciscano. Nació en Italia, en 1844. Llegó a la 
Argentina en 1869. Prestó servicios en el Convento San Carlos de 
San Lorenzo (Santa Fe) y en las misiones indígenas del Chaco. 
Trabajó en la evangelización de esta provincia y del norte 
santafesino desde el año de su llegada al país. En 1875 se hallaba 
en la reducción de San Jerónimo del Sauce. Fue prefecto de las 



misiones de 1879 a 1886. En 1898 fue designado guardián del 
Convento de San Lorenzo, función que desempeñó hasta 1901; 
volvió a ocupar este cargo, de 1904 a 1907. Promovió la 
construcción de iglesias, escuelas, puentes, aserraderos, etcétera. 
Escribió una obra titulada Apuntes Históricos del Convento, sobre 
la Fundación del Colegio de San Carlos. También realizó otros 
estudios de investigación y preparó informes relacionados con las 
misiones destacadas por el directorio del colegio. Falleció en 
Rosario de Santa Fe, en 1920.

CALZA, Antonio
Industrial. Nació en Fratta Polesine (Rovigo), en 1843. Hacia 1859 
participó en la guerra por la independencia de su patria, 
enrolándose como voluntario en Turín, ciudad en la que más tarde 
se radicó, dedicándose a la fabricación de carruajes durante 
veinte años. Apenas llegado a Buenos Aires, en 1886, estableció 
una fábrica similar de modestas proporciones (en sociedad con su 
yerno, quien al poco tiempo retornó a Italia), que hacia fines del 
siglo pasado se convirtió en un establecimiento de no poca 
importancia, compitiendo con los más renombrados de Buenos 
Aires.

CALZOLARI, Cayetano
Véase: Calzolari, José.

CALZOLARI, José
Comerciante. Colonizador. Nació en Bolonia. A fines del siglo 
pasado, se radicó en Marcos Juárez (Córdoba). En dicha localidad, 
se unió con su connacional Vicente Vegezzi y su hermano 
Cayetano, fundando en 1898 la firma Hnos. Calzolari y Cía. que en 
1903 se transformó en la de Calzolari y Vegezzi (integrada por 
José Calzolari y Vicente Vegezzi). La firma se ocupaba de 
colonización y de compra y venta de campos e inmuebles; era, en 



su época, la más importante casa de comercio de Marcos Juárez y 
de todo el Departamento homónimo. En 1910, participó en la 
fundación de Camilo Salusso y Cía. (integrada por Salusso, 
Calzolari, Vegezzi y Otto Banthe), firma comercial que se ocupaba 
de artículos generales y de la compra de cereales; no obstante, la 
firma Calzolari y Vegezzi siguió subsistiendo con la importancia 
mencionada anteriormente.

CALLEGARI, Guido
Empresario hotelero. Nació en la provincia de Pavía, en 1898. 
Llegó a la Argentina en 1913. Fue un pionero de la industria 
hotelera de nuestro país. Fundó una cadena de hoteles de lujo, 
comenzando con el Grand Hotel Dorá en Mar del Plata (Buenos 
Aires), luego el Hotel Dorá de Buenos Aires y más tarde el de 
Córdoba. Falleció en Mar del Plata, en 1971.

CALLIONI ROMANINI, Carlos
Cantante. Docente. Nació en Bérgamo, en 1861. Estudió en el 
Conservatorio de música de Milán, donde fue discípulo del 
profesor Leoni. Durante veintiséis años, integró compañías líricas 
de primer orden, como tenor dramático, actuando en teatros de 
Génova, Bolonia, Milán, Ferrara, Turín, Madrid, Río de Janeiro y 
Buenos Aires, ciudad en la que se estableció. Retirado del teatro, 
se dedicó a la enseñanza del canto, y fue fundador y director de la 
Academia de canto Ponchielli de Buenos Aires.

CAMANI, Juan Bautista
Constructor. Nació en Como, en 1841. Se radicó en Rosario de 
Santa Fe en 1861. A fines de siglo, era considerado uno de los 
mejores constructores de aquella ciudad. A él se debieron el 
palacio de la Aduana y todos los viejos edificios de la estación del 
entonces Ferrocarril Central Argentino. Construyó la iglesia 
protestante e innumerables edificios.



CAMERO, Antonio
Nació en Génova. Era vecino del Río de la Plata, en la ciudad de 
Asunción, en la época del Adelantado Alvar Núñez Cabeza de 
Vaca. En 1543, cuando éste comenzó un proceso contra los 
Oficiales Reales y otros culpados por la huida que habían 
intentado al Brasil dos frailes y diversos civiles, Camero aparece 
entre los testigos.

CAMILIONI, Carlos
Pintor. Docente. Nació en Italia. Llegó a la Argentina siendo niño. 
Realizó sus primeros. estudios plásticos en la Sociedad Estimulo de 
Bellas Artes de Buenos Aires. Trabajó con los decoradores Fabri, 
Parisi y Orlandi, y en 1912 se trasladó a Córdoba, después de 
haber logrado el Premio Adquisición en el Salón Nacional de 1911. 
En Córdoba realizó trabajos de decoración en la Catedral y en 
1914 continuó la misma tarea en la capilla del Seminario Conciliar; 
luego, en el salón de grados de la Universidad, en la iglesia de San 
José de las Hermanas Dominicas (1917), en el camarín de San 
Nicolás de la catedral de La Rioja (1920), en la iglesia de la 
Reducción (Córdoba), en la iglesia de Santa Teresa (Córdoba), en 
la parroquia de San Vicente (1930), en el Palacio de Justicia 
(1936) y en la iglesia de Lourdes (Alta Gracia, Córdoba, 1942). En 
1920, había sido nombrado profesor de la Academia de Bellas 
Artes y en 1928, obtuvo por concurso la cátedra de composición 
decorativa y dibujo de ornato en la Escuela de Arquitectura de la 
Universidad de Córdoba. Falleció en dicha ciudad, en 1950.

CAMINADA, Augusto
Farmacéutico. Periodista. Nació en Menaggio (Como), en 1848. En 
Gravedona (Como), donde residía, fue varias veces asesor 
municipal. Fue también presidente de la �Tiro a Segno Nazionale� 
y uno de los fundadores y copropietario del Asilo Infantil. Ya en la 



Argentina, realizó sus estudios en la Universidad de Buenos Aires, 
obteniendo el título de químico farmacéutico. Se estableció luego 
en Chivilcoy (Buenos Aires), donde abrió la Farmacia Italiana, con 
droguería anexa. En dicha localidad fue varias veces tesorero del 
Consejo Escolar. Caminada escribió artículos referentes a su 
profesión y la revista �Tribuna Farmacéutica� lo contó entre sus 
colaboradores. En Buenos Aires, fue uno de los primeros 
directores, tal vez el primero, del periódico �L�Operaio Italiano� 
(fundado en 1872 por un grupo de obreros italianos), que cesó de 
publicarse en 1896 y fue, según �La Nación�*, �una hoja seria, 
comedida y verdaderamente independiente�. Caminada falleció 
en Como.
*Número especial..., op. cit., p. 340.

CAMINITI, José María
Técnico ortopédico. Mutualista. Nació en Villa San Giovanni 
(Reggio de Calabria), en 1868. Realizó estudios de agronomía en su 
patria. Llegó a la Argentina en 1900. Ya en nuestro medio, efectuó 
cursos de perfeccionamiento y fabricación de instrumental para 
cirugía y ortopedia, y se graduó en técnica ortopédica. Desde su 
llegada a Buenos Aires abrazó el mutualismo; en tal sentido, 
desarrolló una amplia actividad en la Asociación Filantrópica 
Italiana Patria e Lavoro, en la Sociedad Italiana XX Settembre �de 
la que fue vicepresidente� y en la Asociación Italiana de 
Mutualidad e Instrucción Unione e Benevolenza, institución en la 
que desplegó una larga y proficua labor y de la que fue socio 
benemérito; siempre se interesó por los problemas sociales y, 
como buen italiano, deseó ver a sus compatriotas unidos; por ello 
fue fusionista y así lo atestigua un diploma al mérito que en 1917 
le confirió la �Unione e Benevolenza� de Buenos Aires, �por su 
eficaz cooperación en los trabajos efectuados para la fusión de las 
diversas sociedades italianas que constituyen esta única 
Asociación�. Fue asimismo dirigente de la Federación General de 



las Sociedades Italianas en la República Argentina. El señor 
Caminiti falleció en la Capital Federal, en 1941.

CAMPANA, Herminio
Periodista. Nació en Italia. Radicado en Buenos Aires a principios 
de siglo, fue uno de los primeros redactores del cotidiano 
�Corriere d�Italia�, surgido en esa época, y luego director del 
�Giornale d�Italia�. Fue también director de la revista-opúsculo 
semanal �La Commedia Coloniale�, que apareció en 1909. En 
1911, hizo resurgir la publicación �Guerin Meschino�.

CAMPANARO, Amadio
Enólogo. Nació en Italia, en 1904. Una vez graduado de enólogo 
agrónomo, ejerció la profesión en su país natal primero, y luego 
en Austria. Emigró a la Argentina en 1947, trayendo consigo una 
gran experiencia profesional que puso a disposición de las firmas 
Furlotti S.A. y Peñaflor S.A., colaborando también con la empresa 
Pulenta Hnos. Residía en San Juan. Fue presidente de la �Dante 
Alighieri� de esa ciudad y de la �Ausonia�. Tiempo después partió 
hacia Canadá, donde falleció en 1969.

CAMPANELLI, Pascual
Periodista. Nació en Cagliari, en 1893. Fue redactor de los diarios 
�Il Mattino d�Italia� y �Giornale d�Italia� de Buenos Aires, en los 
cuales se especializó en crónicas de carácter deportivo. 
Perteneció al Circulo de la Prensa, desde 1938. Falleció en Buenos 
Aires, en 1966.

CAMPI, Pedro
Industrial. Nació ea Sondrio, en 1888. Llegó a la Argentina en 
1912. Fue uno de los propulsores de la herrarla artística (hierro 
forjado). Ha realizado trabajos notables para obras públicas y 
particulares, compitiendo con la producción que solía llegar de 



Francia y de otros países en la materia de su especialidad. Falleció 
en Buenos Aires, en 1958.

CAMPODONICO, David
Comerciante. Nació en Génova. Hacia fines del siglo pasado se 
radicó en Rosario de Santa Fe. En esta ciudad, fundó en 1892 en 
unión con su hermano Federico Campodonico, la razón social 
Campodonico Hnos. Iniciaron sus negocios con un pequeño capital, 
y en el transcurso de casi dos décadas, lograron un progreso 
apreciable. Esta casa de comercio estaba dedicada al ramo de 
almacén por mayor, con un anexo de ventas al detalle. Dicha 
razón social gozaba de gran prestigio en el comercio argentino y 
del exterior, en su carácter de casa Importadora de primera fila, y 
figuraba entre las más Importantes y acreditadas del comercio 
mayorista de Rosario. Poseía además un extenso radio de 
relaciones comerciales en toda la República, donde sus artículos 
se difundieron en forma notoria. Los señores Campodonico, 
poseían además valiosas propiedades urbanas y en la campaña: 
entre éstas, 5.000 hectáreas de campo en la provincia de Córdoba, 
destinadas a la agricultura. En 1916, año de la publicación de la 
fuente consultada*, residían en Italia, y por entonces estaba al 
frente de la casa el gerente y apoderado general, Juan Vicari.
*La Nación. Número especial..., op. cit., p. 402.

CAMPODONICO, Federico
Véase: Campodonico, David

CAMPODONICO, Miguel
Práctico de río. Comerciante. Nació en Bogliasco (Génova), en 
1858. Llegó a la Argentina en 1875. En Buenos Aires ejerció 
durante un tiempo la profesión de práctico o piloto de los ríos 
Paraná y Uruguay; fue socio de la empresa de vapores que hacía el 
servicio por el río Paraguay y alto Paraná. Hacia fines de siglo, 



dejó la navegación y llegó a ser copropietario del molino Cisne en 
La Plata (Buenos Aires) y también se dedicó a la exportación do 
cereales. Fue socio de la �Unione e Benevolenza�.

CAMPOGNESCHI, Angel
Pintor. Docente. Nació en Italia. Llegó a la Argentina hacia 
comienzos del siglo XIX, en compañía de un compatriota, el 
orfebre José Boqui. Venía precedido de fama desde Madrid, sobre 
todo como restaurador de pinturas antiguas. A consecuencia de la 
presentación que tuvieron que hacer los extranjeros en Buenos 
Aires en 1804, ordenada por el virrey Sobremonte, declaró vivir en 
esta ciudad desde dos años atrás. Data de 1804 el retrato que 
realizó del lego dominico Fray José del Rosario de Zemborain, 
muerto en dicho año, con fama de santidad, y que el artista pintó 
por encargo de algunos fieles admiradores de sus virtudes. Este 
retrato, existente en la sacristía de la iglesia de Santo Domingo, 
representa al religioso de pie, en tamaño natural, teniendo como 
fondo el cielo y la silueta de su convento, y en la parte inferior del 
lienzo, el año de su muerte. Ejecutó en 1806, un retrato de Juan 
Martín de Pueyrredón, que no ha perdurado, y que fue copiado 
posteriormente por el pintor uruguayo Juan Manuel Blanes. En 
1808, con motivo de la jura de Fernando VII, y por acuerdo del 
Cabildo de Buenos Aires, se le encomendó a Campogneschi ��alias 
el romano�� por ser �el mejor [pintor] de la época�, la tarea de 
hacer un retrato del nuevo monarca, encareciéndole que 
�trabajando día y noche, procurara sacar un retrato, el más 
perfecto de nuestro Rey, el señor Don Fernando VII�. El Cabildo lo 
individualiza por el apodo, y merced a ello sabemos del artista 
que era romano. En el mismo año, el Cabildo de Montevideo le 
encomendó la confección de los retratos del rey Carlos IV �padre 
de Fernando VII� y de María Luisa de Parma, para sustituir los ya 
existentes, sumamente deteriorados. Se debieron a su pincel otras 
obras, entre ellas un San Vicente Ferrer para el Convento de las 



Catalinas. Se le atribuyen también diversas miniaturas. Según 
Pagano*, Campogneschi fue una figura auténticamente precursora; 
auténtica, porque no pasó y se fue como otros valores ocasionales; 
el pintor se desdobló en el maestro. La tarea docente por él 
desarrollada fue considerable. Tiempo antes, en 1779, Manuel 
Belgrano, a la sazón secretario del Consulado de Buenos Aires, 
había fundado la primera Academia de Dibujo (Academia del 
Consulado); a poco de su creación, la Corte ordenó su clausura. 
Pero en tal sentido, dieron los primeros pasos las Iniciativas de 
escuelas particulares, y entre ellas, la del Italiano Campogneschi. 
Después de la breve trayectoria trazada de este artista de 
actuación notoria, sus pasos se pierden en Buenos Aires al iniciarse 
la era independiente, y en 1811, pasó a Río de Janeiro. Parece 
que en 1818, era sacerdote secular, y estaba de viaje hacia Río 
Grande. Existen datos Inciertos sobre las fechas de su nacimiento 
y de su muerte, como así también sobre su verdadero nombre y 
apellido, que suele transcribirse a veces �Campone�, a veces 
�Campognesqui�, incluyendo una �q� en nada conforme con el 
Idioma italiano. Según Torre Ravello (en �Síntesis�, n° 18), figura 
en el padrón de 1809 como �Camponeschi�. En cuanto a su obra, 
si se exceptúan las referencias precedentes, nada se sabe de ella, 
como de la existencia de otros retratos que pintó y cuyo destino se 
Ignora. Pero lo que puede asegurarse es que fue un maestro capaz 
de enseñar las bellas artes por aquellos tiempos. Según Cutolo**, 
en la tarea docente que desarrolló, debe considerárselo pionero 
de la enseñanza artística en la Argentina, y uno de los pintores de 
más valor en el Buenos Aires colonial.
*Op. cit., p. 81.**Op. cit. t. II, p. 82.

CAMPOLIETI, Roberto
Ingeniero agrónomo. Nació en Italia. Su actuación en la Argentina 
se inició hacia fines del siglo pasado. Fue director de la estación 
de Agronomía de Bella Vista (Corrientes). Sus estudios sobre 



sistemas agrícolas y colonización están compendiados en varios 
trabajos publicados; entre éstos, merecen destacarse: La 
Colonización italiana en la República Argentina y uno posterior: El
Manual del agricultor en el Chaco, escrito por encargo del 
gobierno de esa actual provincia. Los mencionados trabajos, 
sirvieron de fuentes para estudiosos en la materia. Campolieti 
colaboró con artículos en el periódico �La Patria degli Italiani� y 
fue también redactor de �Il Mattino d�Italia�.

CAMPORINI, Vicente
Comerciante. Nació en Como, en 1856. Radicado en Buenos Aires, 
fue accionista y director de la sociedad anónima del periódico 
�L�Operaio Italiano�. Dedicado luego al comercio, a fin de siglo 
era propietario del negocio de dorados y cuadros sito en la calle 
Cangallo 1489. Fue socio de �Unione e Benevolenza� y de la 
sociedad Operai Italiani, donde desempeñó cargos de Importancia.

CAMPUZANO, Pedro
Vecino del Río de la Plata en la ciudad de Asunción, en el siglo 
XVI. Nació en Italia. Un Pedro Campuzano �pensamos que se trata 
de la misma persona� figura entre los firmantes de un 
requerimiento hecho a Nufrio de Chaves, para regresar a 
Asunción, a raíz de un combate con los Indios, cuando éste 
efectuó su segunda entrada a los Xarayes, en 1558.

CAMUIRANO
Véase: Basal, Bartolomé

CAMUSSO, Alejandro
Médico. Docente. Nació en Italia. Efectuó sus estudios en la 
Universidad de Génova, donde se gradué. Ejerció la profesión en 
dicha ciudad, y allí fue director del Sanatorio Maragliano. Fue 
ayudante de Duncan, en Londres. Llegó a la Argentina en 1881, y 



aquí revalidó su título. Pasó luego a Córdoba, donde fue profesor 
de obstetricia. Ejerció su profesión también en San Nicolás, 
Dolores y Mar del Plata (Buenos Aires) y en Casilda (Santa Fe). En 
1911, año de la publicación de la fuente consultada*, residía en 
Azul (Buenos Aires).
*Gli Italiani... All�Esposizione di Torino, op. cit., p. 224.

CANALE, Agustín
Comerciante. Nació en Zoagli (Génova), en 1860. Llegó a la 
Argentina en 1869. En 1887, fundó en Buenos Aires el primitivo 
hotel Apolo �en la calle Moreno 636�. En 1913, se trasladó a la 
calle San Martín, entre Corrientes y Sarmiento. En 1931, Canale se 
retiró de los negocios para atender otras actividades. Falleció en 
Buenos Aires, en 1939. (Véase: Canale, Nicolás. Comerciante).

CANALE, Ambrosio
Véase: Canale, Nicolás (Comerciante).

CANALE, Jerónimo
Comerciante. Nació en Zoagli (Génova). En Buenos Aires, fue un 
antiguo empleado del ligur Vicente Costa, quien en el año 1852 
había instalado la Confitería del Aguila (ubicada entonces en la 
calle Florida, entre Cangallo y Bartolomé Mitre). Por carecer de 
allegados, Costa dejó a Canale como heredero universal. Este hizo 
construir en el mismo lugar un hermoso edificio al que dotó de 
instalaciones de lujo, convirtiéndolo así en punto de atracción de 
la clase elevada. Más tarde, Canale entregó esta confitería a sus 
hermanos Angel y Agustín, quienes a su vez la pasaron a manos de 
su hermano menor, Santiago Canale. En 1883, Jerónimo Canale 
regresó a Zoagli, donde fue un verdadero filántropo. Falleció diez 
años después de su arribo, en 1893. (La Confitería del Aguila, se 
convirtió con el tiempo en sociedad anónima, y se trasladó en 
1916 al edificio de Callao y Santa Fe, hoy demolido).



CANALE, José
Arquitecto. Nació en Génova, en 1833.
Murió en Buenos Aires, en 1883. (Véase para su actuación: Canale, 
Nicolás.
Arquitecto).

CANALE, José
Industrial. Nació en Liguria, en 1842. Realizó estudios secundarios 
en su patria. Llegó a la Argentina en 1875. Fue el fundador, en 
dicho año 1875, de la actual Sociedad Anónima Industrial y 
Comercial Viuda de Canale e Hijos, bajo el nombre de José Canale 
Hermanos y Compañía. José Canale, en su establecimiento 
dedicado a la fabricación de bizcochos, introdujo en la Argentina 
los procedimientos de la panificación mecánica. Con el tiempo, la 
fábrica amplió su campo de acción y comenzó a producir también 
pastas alimenticias. En 1948, estableció un gran molino que le 
permitió completar el ciclo de su producción. José Canale, había 
fallecido en Buenos Aires, en 1886. (De sus hijos citamos a 
Amadeo Juan Canale, presidente de la S.A.I.C. Viuda de Canale e 
Hijos, de 1921 a 1955, y al ingeniero Humberto Canale, director 
general de Navegación y Puertos de la Nación, quien entre otras 
distinciones, se hizo acreedor a la de Comendador de la Corona de 
Italia).

CANALE, Mario Augusto
Pintor. Grabador. Escritor. Docente. Nació en Vicenza, en 1890. 
Niño aún, fue traído por sus padres a Buenos Aires, en 1893. 
Realizó estudios en la Sociedad Estímulo de Bellas Artes, guiado 
por Gludici y Sívori; con Sívori se inició en la técnica del grabado, 
pero su verdadero maestro en la especialidad fue Alfonso Bosco. 
Más tarde ingresó en la Academia Nacional de Bellas Artes, donde 
obtuvo el titulo de profesor nacional de dibujo, en 1911. Tuvo una 



larga actuación docente; fue profesor en los cursos temporarios de 
dibujo para maestros del Consejo Nacional de Educación (1908), 
en los colegios nacionales Domingo Faustino Sarmiento, Mariano 
Moreno, Tte. General Julio A. Roca y Bernardino Rivadavia. 
Profesor suplente de grabado en la Escuela Superior de Bellas 
Artes de la Universidad Nacional de La Plata y profesor de dibujo 
en la Escuela Nacional de Bellas Artes Preparatoria Manuel Bel- 
grano. Ha sido miembro de la Comisión Nacional de Bellas Artes en 
1920 y de la Comisión de Bellas Artes de la Provincia de Buenos 
Aires, de 1932 a 1944. Formó parte de la Comisión Reformadora 
del Plan de Estudios de la Escuela Superior de Bellas Artes de La 
Plata (1936) y de la Comisión Investigadora de los Vitraux de la 
Catedral de La Plata (1937). Fue presidente de la Asociación del 
Profesorado Nacional de Dibujo (1924) y de la Corporación de 
Artistas Plásticos (1932- 37). Organizó los primeros Salones 
oficiales de Arte de La Plata; Provinciales de Arte de Buenos Aires; 
de Tandil y Mar del Plata; colaboró asimismo en la organización de 
los Salones oficiales de otras localidades de la provincia de Buenos 
Aires. Ha expuesto en el Salón Nacional de 1914 a 1917 (año en 
que obtuvo en el mismo el Premio Estímulo) y en otros Salones de 
la capital y de La Plata; realizó exposiciones individuales en dichas 
ciudades y en Rosario de Santa Fe. Entre sus obras merecen 
mencíonarse �La noche de los viernes�, �Paquita�, �Retrato�. 
También se distinguió como paisajista. Asimismo, Canale dedicó al 
grabado no pocas horas, sobresaliendo en esta técnica, como lo 
atestigua el retrato de �Don Godofredo Daireaux�. Colaboró 
también en las columnas de �El Tiempo�, y más tarde en la revista 
�Athinae�, de la que fue director; en 1916, fundó la revista �El 
Grabado� y fue también colaborador de �Momento Plástico�. 
Publicó una obra sobre Las Instituciones Artísticas Oficiales en 
1920. Falleció en Buenos Aires, en 1951. Está representado en el 
Museo Nacional de Bellas Artes, Provincial de Bellas Artes de 
Buenos Aires, Municipal de Bellas Artes de Tandil, Escolar F. Fader 



de Buenos Aires.

CANALE, Nicolás
Arquitecto. Nació en Génova, en 1807. Gozó en Italia de una gran 
reputación profesional y en Génova fue ingeniero municipal. Llegó 
a Buenos Aires hacia 1855, junto con su hijo José Canale, de la 
misma profesión. En la Argentina, padre e hijo trabajaron 
asociados y a ellos se debieron numerosas obras. A poco de su 
llegada, en 1858, una de las obras principales que efectuaron fue 
la quinta Los Leones, residencia de don Esteban Adrogué, en 
Lomas de Zamora (Buenos Aires). En 1860, construyeron el templo 
(hoy catedral) de Nuestra Señora de la Paz �en la misma 
localidad�, cuya piedra fundamental colocó el general Bartolomé 
Mitre, con la intención de ofrendar esa iglesia a la causa de la 
unión nacional, afianzada poco después. Realizaron además la 
etapa inicial de la construcción de las iglesias de la Piedad, y de la 
Inmaculada Concepción (en Belgrano), que sólo pudieron 
comenzar, pues ambos fallecieron con no mucha diferencia de 
tiempo. En colaboración con su hijo, publicó sus Observaciones
sobre las condiciones estáticas de la gran cúpula del nuevo 
proyecto para la Iglesia de la Concepción, en 1863. Con ellos 
colaboró su colega y compatriota Juan Antonio Buschiazzo, que 
practicó en su estudio. En el citado año, Nicolás Canale realizó un 
proyecto para el saneamiento de toda la parte sur de la ciudad de 
Buenos Aires, y la canalización de las aguas del Arroyo Primero. 
Padre e hijo, ejecutaron obras de reconocido mérito artístico. 
Construyeron el palacio Miró, frente a la plaza Lavalle (hoy 
demolido), y los palacios Fusoni, Atucha y Egusquiza, como así 
también el palacio Guerrero, en la calle Florida, donde funcionaba 
la Confitería del Aguila, y la Confitería del Gas. En cuanto a 
innovaciones en la edilicia, rompieron con la vieja costumbre de 
limitar la construcción a una sola planta, y en otro orden de cosas, 
introdujeron el uso del hormigón armado en las construcciones. En 



1867, proyectaron la distribución del agua potable para Buenos 
Aires, estudios que se llevaron a cabo y se pusieron en práctica, 
dotando a las plazas del Parque, Lorea, Monserrat y Concepción de 
2.500 pipas diarias de agua, que expendían los aguateros 
�depurada y limpia�. Al año siguiente, Nicolás Canale publicó sus 
Estudios preliminares para proveer de varios modos de aguas 
corrientes a esta ciudad de Buenos Aíres. Los señores Canale, 
terminaron también el edificio del antiguo Hospital Italiano, según 
los planos del arquitecto Fossati. Ejecutaron en 1872, el proyecto 
del Palacio Municipal de Lomas de Zamora �obra que no se llevó a 
cabo�, y la planta urbana del pueblo de Almirante Brown 
(Adrogué), con sus principales edificios públicos �iglesia, 
municipalidad, escuela�, que obtuvo el primer premio en la 
Exposición Continental de Buenos Aires organizada por el Club 
Industrial, en 1882; dicha planta llamó la atención de los 
contemporáneos por el urbanismo de avanzada que involucraba el 
trazado de las diagonales. Continuó con el estudio y la dirección 
de algunas obras iniciadas por Canale que quedaron inconclusas, 
su hijo José, y luego Buschiazzo. Falleció en Adrogué, en 1874. 
Según Cutolo*, fue el maestro de la mayor parte de los ingenieros 
que luego descollaron como profesores en la Facultad de 
Matemáticas. Su fama de hombre científico quedó probada a 
través de sus realizaciones y del predicamento que gozó en las 
sociedades de su especialidad.
*Op. cit., t. II, p. 90.

CANALE, Nicolás
Comerciante. Nació en Zoagli (Génova). Se radicó en Buenos Aires 
y hacia 1866, junto con su hermano Ambrosio Canale, adquirió el 
restaurante La Sonámbula. Fue uno de los más antiguos 
restaurantes que los italianos tuvieron en esta ciudad, y había sido 
instalado primitivamente por Agustín Chimelia, en 1845. Nicolás 
Canale lo dirigió, y conservó las tradiciones de la casa, 



manteniendo hasta el último día su antigua y merecida 
reputación. De mayor Importancia para la firma Canale Hnos., en 
la cual entró también otro hermano, Agustín Canale, fue el hotel 
Apolo, que a fines de siglo era uno de los más grandes y lujosos de 
Buenos Aires. En cuanto al restaurante La Sonámbula, después de 
cincuenta años de existencia cerró sus puertas, y los hermanos 
Canale renovaron el antiguo hotel de Londres, otra casa italiana, 
sita en el palacio de la Previsora, en la Plaza de la Victoria (actual 
Plaza de Mayo).

CANALE, Santiago
Comerciante. Nació en Zoagli (Génova), en 1863. Muy joven llegó 
a Buenos Aires e Ingresó en la antigua Confitería del Aguila (en la 
calle Florida), a cuyo frente quedó desde 1892. Las demoliciones 
para el nuevo palacio Gath y Chaves desalojaron a la clásica 
confitería, que pasó en 1900 a la esquina de Callao y Cangallo y en 
1916, a un amplio edificio en la esquina de Callao y Santa Fe 
(donde funcionó hasta su cierre definitivo, en 1972). Canale 
regenteó la confitería hasta 1925, año en que la transfirió a una 
sociedad de gastronómicos, y se trasladó a Río Negro para atender 
los campos que poseía en esa provincia. Desde 1894 Canale fue 
turfista de primera línea y propietario de caballos destacados. 
Falleció en Buenos Aires, en 1941. (Véase: Canale, Jerónimo).

CANAVERYS*, Juan
Funcionario. Nació en Piamonte. Los únicos datos que se conocen 
de él �anteriores a 1810�, son que había sido portero del Tribunal 
de Cuentas de Buenos Aires entre 1777 y 1786, y que en 1795 era 
apoderado del protector de naturales y caciques del pueblo de San 
Pablo Capinota, en Cochabamba (actual Bolivia). Casó con 
Bernarda Catalina de Esparza, de ilustre familia, con la que fundó 
su hogar en Buenos Aires. Jubilado de portero y en su condición de 
expectable vecino, concurrió al Cabildo Abierto del 22 de mayo de 



1810, y se adhirió al voto de Feliciano Chiclana, o sea, que se 
pronunció por la cesación del virrey en el mando y porque el 
Ayuntamiento reasumiera la autoridad interinamente. No se 
poseen más datos de su actuación posterior. Formó una familia 
numerosa, ya que fue padre de nueve hijos.
*Citado también como Canaveris o Canaberis.

CANDIANI, Emilio
Ingeniero. Nació en Italia. En la Argentina fue uno de los 
colaboradores de su colega y compatriota Pompeyo Moneta, quien 
hacia 1864 fue el organizador del Departamento Nacional de Obras 
Públicas, y su director durante largo tiempo. En calidad de tal, 
Moneta realizó el proyecto de la primera red ferroviaria del país; 
más de la mitad de los estudios preliminares se debieron a él, y la 
parte restante como asimismo los estudios definitivos, fueron 
realizados por Candiani y sus compatriotas y colegas Gíagnoni, 
Pelieschi, Jacobacci y otros. Más tarde, la empresa González 
efectuó un contrato con el Gobierno para la realización de una red 
ferroviaria, y después de haberse iniciado los trabajos y 
conducidos mediocremente, los confió a los Ingenieros Candiani y 
Bovio, que los efectuaron con gran rapidez. Candiani intervino 
también en obras militares como integrante de la Oficina técnica 
del Estado Mayor, junto con su compatriota Carlos Morra. En 1902, 
Candiani trabajó en el proyecto para la construcción del 
Ferrocarril Internacional Argentino - Boliviano, obra realizada por 
la empresa italiana de Luis Stremiz, y de la que participaron 
también numerosos técnicos peninsulares.

CANDRIANI, Ricardo
Periodista. Nació en Italia. En Buenos Aires, fue redactor del 
periódico �L�Operaio Italiano� en la última época del mismo, 
hacia 1890. Perteneció también a �La Patria Italiana�, en el 
período que abarca desde su fundación en 1876 hasta 1892. Los 



diarios argentinos, ante el aumento de sus lectores italianos, 
decidieron ampliar las informaciones Italianas, especialmente las 
telegráficas. Fue �La Nación� el diario que primeramente 
desarrolló tal programa, valiéndose de Ricardo Candriani; éste fue 
a Europa en 1882, para organizar el servicio llamado de alcance, 
para �La Nación�, y que consistía en telegrafiar desde Montevideo 
un amplio resumen de noticias a la llegada de los vapores de 
Europa, y enviar de Lisboa, para Buenos Aires, las noticias de 
última hora que el corresponsal en dicha ciudad recibía 
telegráficamente desde Italia.

CANEPA, Agustín
Arquitecto. Industrial. Nació en Piamonte, hacia 1849. En su patria 
cursó estudios de ingeniería industrial, y también de agronomía, 
como autodidacto. Vino a la Argentina junto con su hermano 
Nicolás. Ambos tuvieron destacada actuación profesional en el 
Interior del país, en la segunda mitad del siglo pasado. El padre 
Olegario Correa los llevó a Córdoba, donde los hermanos Canepa 
se contaron entre los primeros italianos llegados a dicha ciudad; 
allí levantaron la Iglesia y Convento de Santo Domingo, obra que 
quedó por entonces inconclusa. En 1868, el gobernador Taboada 
de Santiago del Estero, los llevó a esa ciudad, en la que 
construyeron la Catedral (1876) y el Cabildo. Terminadas dichas 
obras volvieron a Córdoba, y en 1878 dieron fin a las que habían 
comenzado en esa ciudad, en la que Agustín Canope construyó 
también la iglesia de la Virgen de las Mercedes. Después ambos 
continuaron trabajando en otras obras. Hacia 1871, Agustín 
Canepa se había radicado en la provincia de Salta y allí, además 
de haber efectuado numerosos trabajos, adquirió una vasta 
propiedad rural en el departamento de Cerrillos, donde instaló un 
importante establecimiento agrícolo-industrial, al que llamó Italo-
argentino. Hacía fines de 1877, llegaron al establecimiento las 
máquinas que, con su socio �el señor Lombardo�, hicieron traer 



especialmente desde Europa para moler granos, en sustitución de 
las viejas tahonas o molinos de piedra. Se le debe asimismo, el 
haber plantado la hermosa alameda en el camino que une la 
localidad de Corrillos con la ciudad de Salta. Agustín Canepa 
falleció en 1900.

CANEPA, Gerónimo Ambrosio
Constructor. Nació en Italia. Era de la misma familia del 
arquitecto Agustín Canepa (probablemente hermano o primo). Se 
radicó en Salta hacia 1872. Decoró el frente de la Catedral del 
Milagro, y levantó varios edificios para residencia de familias 
adineradas. Casó en dicha ciudad, y sus hijos fueron hombres de 
comercio, educadores, industriales y constructores.

CANEPA, Nicolás
Véase: Canepa, Agustín

CANESSA, Antonio
Industrial. Nació en Italia. Instaló en la Argentina una fábrica de 
pastas alimenticias, de las primeras que se fundaron en el país y, 
según parece, anterior a la de Pegassano. Actualmente, funciona 
también un establecimiento fideero Canessa. (Véase: Pegassano, 
Juan).

CANESSA, Francisco
Farmacéutico y médico. Nació en Italia. Hacia fines del siglo 
pasado, instaló en Buenos Aires la farmacia Medea (en la esquina 
de las calles San Martín y Tucumán), que luego pasó a otras 
manos. Cuando se graduó de médico, entró a formar parte del 
Cuerpo Sanitario del Gobierno.

CANESSA, Gerónimo
Médico. Nació en Italia. Cursó sus estudios en la Universidad de 



Módena, donde se graduó, y en dicha ciudad ejerció un tiempo su 
profesión. Llegó a la Argentina en 1892. En la primera década de 
nuestro siglo residía en Curuzú Cuatiá (Corrientes), donde se hizo 
acreedor del aprecio de la población local.

CANEVA, César
Sacerdote. Nació en Carlazzo (Como), en 1874, y se trasladó a la 
Argentina en su niñez. Cursó estudios eclesiásticos en el Seminario 
de Villa Devoto de Buenos Aires y en 1905 recibió las órdenes 
sacerdotales. Se estableció luego en la ciudad de Azul (Buenos 
Aires), donde ejerció las funciones parroquiales hasta 1935, año 
en que fue consagrado primer obispo diocesano de Azul. En su 
larga actuación en aquella ciudad, terminó la construcción del 
templo parroquial, convertido en catedral en 1935. Fundó asilos 
de huérfanos y de ancianos; entidades religiosas y culturales; 
erigió las capillas de Cochapi y Chillar. Monseñor Caneva falleció 
en Azul, al frente de su Diócesis, en 1953.

CANEVARI, Constantino Demetrio
Marino. Comerciante. Empresario. Nació en San Pier d�Arena 
(Génova), en 1847. En 1871, obtuvo el diploma de capitán de 
ultramar y fue comandante de la fragata Francesca Curro. Llegó al 
país en 1874 y trabajó en almacén naval, dedicándose a 
importación de vinos, aceite, etcétera. Fundó luego una empresa 
de afirmados, adoquinando las primeras calles de Belgrano, hoy 
barrio residencial de la Capital Federal y por aquel entonces 
todavía pueblo de la provincia de Buenos Aires. Falleció en esta 
Capital, en 1925. Padre de Juan Bautista Canevari, quien lo 
secundó en su empresa, del ilustre médico José Fortunato 
Canevari, que fue director del Hospital Pirovano de 1928 a 1946, y 
del jurisconsulto y magistrado Raúl Tomás Canevari. Abuelo del 
médico pediatra Marcelo Canevari, de destacada actuación en 
nuestro medio.



CANNA, Carlos
Industrial. Nació en Turín, en 1852. Fue director técnico en la 
fábrica de mangos de fusil de Turín, de la que más tarde fue 
propietario. Vino al Plata en 1897, para estudiar la calidad de las 
maderas que habrían podido ser útiles para su industria, y obtuvo 
resultados positivos, demostrando a los gobiernos europeos la 
conveniencia del uso de las maderas que abundaban en la 
Argentina. Caballero de la Corona de Italia.

CANNELLA, Antonio
Periodista. Nació en Italia. Fue uno de los tantos italianos que 
colaboraron en la prensa argentina. Hacia la primera década de 
este siglo, trabajaba activamente para el diario �La Nación� de 
Buenos Aires.

CANNUTI (o CANUTO)
Véase: Bormiolí

CANSI, Juan
Industrial. Nació en Liguria. Radicado en Buenos Aires, en 1782 
prestaba sus servicios en calidad de ebanista y fabricante de 
muebles al virrey Vértiz. El negocio siguió funcionando en la calle 
San Martín hasta 1838.

CANTAGALLI, Francisco
Agropecuario. Nació en Italia. Miembro de una de las primeras 
familias de origen italiano que se radicaron en Tres Arroyos 
(Buenos Aires) a fines del siglo XIX, se dedicó a la organización de 
explotaciones agropecuarias y participó de la acción institucional 
vinculada a la defensa de aquéllas. Fue integrante de la comisión 
directiva de la Sociedad Rural de Tres Arroyos, durante los 
períodos comprendidos entre 1905 y 1911.



CANTALAMESSA, Guillermo
Pintor. Nació en Ascoli Picono, en 1884. En una localidad vecina a 
su ciudad natal, recibió los primeros conocimientos plásticos, 
como discípulo de Augusto Mussmi. Llegó a la Argentina en 1910. 
Aquí cumplió una tarea extensa que se manifestó sobre todo a 
través de la figura, el paisaje y el retrato. Muchos de sus trabajos, 
están inspirados en temas bíblicos e identificados por su estilo con 
la corriente prerrafaelista y, en otros casos, con el simbolismo 
francés. Buenos Aires y Rosario de Santa Fe, fueron los escenarios 
de su actividad y de sus exposiciones. En esta última ciudad, fue 
uno de los fundadores y director artístico del Salón Leonardo, 
donde funcionaba una academia de pintura. Desde 1913, concurrió 
con asiduidad al Salón Nacional, y también efectuó envíos a 
diversos Salo- nos oficiales de Rosario y Córdoba. Falleció en 
Marcos Paz (Córdoba), en 1967. Se halla representado en el Museo 
Municipal de Bellas Artes de Lomas de Zamora (Buenos Aires) y en 
el Provincial de Bellas Artes de Tucumán.

CANTARELLI, Juan
Industrial. Nació en Gattatico (Reggio de Emilia), en 1880. Llegó a 
la Argentina en 1898. Ya en nuestro medio, se dedicó a labores 
agropecuarias. En 1900 integró una firma industrial e inició la 
fabricación de quesos Chubut, Manantial y Sbrinz. En 1912 
estableció con su hermano Odobando la empresa O. y J. Cantarelli 
con fábrica de productos lácteos en San José (Partido de 
Necochea, Buenos Aires), que poseía trece tambos propios. El 
señor Cantarelli, fue asimismo director de la fábrica La Tandilera.

CANTIELLO, Alfredo
Comerciante de libros. Nació en Italia. Fue uno de los primeros 
libreros italianos de Buenos Aires. Era dueño de la Librería italiana 
de ciencias, artes y letras, instalada en 1898. Poseía también un 
gran taller tipográfico. A Cantiello corresponde el mérito de haber 



hecho conocer en la Argentina la producción librera de todas las 
casas editoras italianas de entonces. Su librería tenía 
representaciones de setenta y cinco editores italianos, y agencia 
propia en Génova.

CANTONE, Vito
Autor y actor. Titiritero. Nació en Catania, en 1878. Proveniente 
de familia de titiriteros, su abuelo materno Cayetano Crimi, fue 
autor del prólogo de Jerusalem Libertada, adaptada al teatro de 
títeres. En 1895, al fallecer su padre, Vito Cantone vino con su 
madre a Buenos Aires. De inmediato, se instaló con los títeres en 
el Teatro Sicilia, en Necochea 1339. En ese local representó el 
más variado repertorio de la dramática titiritera. Su madre, 
Nazarena Crimi, participaba con su canto en estas 
representaciones. Entre los personajes que desfilaban en escena 
figuraron Orlando, Reinaldo, Carlos Martel, Carlomagno, la 
princesa Bradamante, Herminio, Rogelio del Aguila Bianca, otros 
paladines de Francia, el emperador africano Agramonte. 
Asimismo, entre las obras que representó Cantone figuraron: El
desafío de Barletta, Romeo y Julieta, Otelo, Don Juan Tenorio, El 
romance de Tulio y Adelaida escrito por Juan Cantone, su padre 
(quien también había escrito las escenas de la Pasión de Nuestro 
Señor Jesucristo, que se representaba en las proximidades de 
Navidad). Vito Cantone fabricaba muñecos característicos de 
Catania, erectos y más altos que los de Palermo. Los primeros 
titiriteros de la Boca fueron sicilianos, y entre ellos se contaron 
colaboradores de Cantone tales como Vito Correnti, José 
Macarigno, Salvador Costa, José Constancio Grasso, Felipe 
Puglionese, Nicolás Scuccimaro, Carmelo Nicostra, Leonardo 
Maccheroni y otros.

CANTONI, Angel
Ingeniero. Nació en Italia. Autor de una monografía que, según 



Zuccarini*, honró a la ciencia italiana en la Argentina, titulada 
Cenni geologici minoran sulla Provincia di San Juan. Fue incluida 
en la obra Gli Italiani nel Distretto Consolare di Córdoba, 
presentada en la Exposición internacional de Milán de 1906.
*Op. cit., p. 486.

CANZIO, Brown
Constructor. Nació en Génova, en 1867. Fueron sus padres el 
general Stefano Canzio y Teresita Garibaldi. Estudió en el Instituto 
Técnico de Génova. Emigrado a la Argentina, se dedicó a la 
construcción. A fines de siglo era empresario, junto con su 
hermano Mameli (véase), de Importantes obras públicas y privadas 
en Córdoba, donde habitualmente residía.

CANZIO, Mameli
Capitán de ultramar. Constructor. Nació en Génova, en 1862. 
Fueron sus padres el general Stefano Canzio y Teresita Garibaldi. 
Hizo estudios técnicos y náuticos en su ciudad natal, obteniendo el 
diploma de capitán de ultramar. Perteneció a la �Navigazione 
Generale Italiana�, de la que se retiró más tarde para dedicarse a 
una actividad libre. Prestó servicio en la marina militar y fue 
licenciado con el grado de guardiamarina. Emigrado a la 
Argentina, a fines del siglo pasado residía en Córdoba, donde se 
ocupó en construcciones edilicias junto con su hermano Brown 
Canzio (véase).

CAPARELLI, Luis
Farmacéutico. Nación en Montalto Uffugo (Cosenza), en 1852. 
Estudió en la Universidad de Nápoles, donde se diplomé. Llegó a 
Buenos Aires en 1881 y revalidó su título. Durante dos años 
aproximadamente fue director de la farmacia del Hospital Italiano 
de Buenos Aires. A continuación se trasladó a Quilmes para 
Instalar una farmacia por cuenta propia.



CAPELLA, José María
Comerciante. Periodista. Nació en Valenza (Alejandría), en 1864. 
Vino muy joven a Buenos Aires. A fines de siglo era agente de una 
gran casa Inglesa exportadora de granos, en la que estaba 
considerado como elemento valioso por su gran conocimiento del 
país. Como periodista cooperó durante largo tiempo en �L�Italia al 
Plata�, uno de los periódicos más importantes de la colonia 
italiana de su tiempo, y escribió artículos sobre la política del país 
en materia comercial, distinguiéndose especialmente por varios 
tours de force como reportero. Abrazó la causa del Partido Radical 
y en la revolución de 1890 fue uno de los partidarios más 
entusiastas del doctor Leandro N. Alem.

CAPELLO, Francisco
Doctor en filosofía y letras. Helenista. Docente. Nació en 
Castelletto, cerca de Pallanza (Novara), en 1859. Se graduó en su 
tierra natal, donde descolló por sus conocimientos de gramática y 
literatura latinas y griegas. También formó parte del ejército 
italiano, en el que alcanzó el grado de oficial complementario. 
Llegó a Buenos Aires en 1897, y su erudición humanista le abrió el 
camino de la enseñanza. Apenas llegado a esta ciudad, el doctor 
Osvaldo Magnasco, que debía presidir los exámenes de latín en el 
Colegio Nacional de Buenos Aires, le pidió su asesoramiento. Más 
tarde, fue profesor de latín en la citada casa de estudios. Al 
mismo tiempo, era crítico de arte en el periódico �La Patria degli 
Italiani�. Se trasladó a Mendoza, donde realizó estudios sobre la 
industria vitivinícola de la región cuyana. En ocasión de la 
Exposición Nacional de Turín de 1898 y de la Exposición 
Internacional de Milán de 1906, la Cámara Italiana de Comercio y 
Artes de Buenos Aires, compiló sendos volúmenes sobre el aporte 
italiano en la Argentina. En ambos colaboró el profesor Capello: 
en 1898, publicó la monografía I professori italiani alla Università 



y en 1906, Lettere, Scienze ed Arti. En 1903, el doctor Cané, 
decano de la Facultad de Filosofía y Letras, lo designó profesor de 
gramática y literatura helénicas en ese establecimiento, 
correspondiéndole así la Iniciación de esos estudios en el país. 
Mantuvo la cátedra hasta 1936, fecha en que se acogió a la 
jubilación; después del fallecimiento de Antonio Porchietti, 
desempeñó también la cátedra de latín en la misma facultad. Se 
le deben artículos, monografías, conferencias. En 1908. fue 
elegido para conmemorar a Carducci en la Facultad de Filosofía y 
Letras, de la que el poeta fue profesor honorario; en el citado 
año, también conmemoró a Carducci en la Asociación Dante 
Alighieri, donde había pronunciado además, entre otras 
conferencias: Cristo foro Colombo scienziato (1897), Paolo
Toscanelli ed Amerigo Vespucci (1898) y Niccolò Tommaseo 
(1898), que fueron impresas, como así también la pronunciada 
sobre Giuseppe Garibaldi y otras. Entre las primeras actividades 
de la mencionada asociación, figuró una cátedra de literatura 
italiana, dictada por Capello. La Facultad de Filosofía y Letras, le 
rindió un homenaje con la publicación de los dos tomos de su 
Historia de la Literatura Griega (1941, 1943), con prólogo de 
Enrique François. El profesor Capelio escribió también una 
biografía de Antonio Tomba. Falleció en Buenos Aires, en 1945. En 
el año 1966, la Dante Alighieri de Buenos Aires le tributó un 
homenaje dando su nombre a un aula en la que se colocó su 
retrato; en la ocasión, la figura del destacado helenista fue 
evocada por la profesora Renata Donghi de Halperin. Los 
herederos de Capello, donaron a la biblioteca de la mencionada 
institución, la valiosa colección de clásicos griegos formada en 
vida por el Ilustre humanista.

CAPIZZANO, Emilio
Director de orquesta. Compositor. Nació en Rende (Cosenza), en 
1883. Desde niño demostró condiciones Innatas de amante de la 



música y a los diez años obtuvo en un concurso un clamoroso éxito 
tocando como bombardino solista. En el estudio del plano tuvo 
luego como maestro a Saverio Vitari. A los catorce años fue 
enviado por sus padres a Nápoles, para perfeccionar sus estudios 
en el Conservatorio San Pietro a Majella. En 1904, inició su carrera 
de director de orquesta, y luego de realizar dos giras, una por 
Medio Oriente y otra por algunos países de Europa, se estableció 
en Milán; luego pasó a Nápoles y allí dirigió la orqueste del teatro 
San Carlos. Con la compañía lírica de este teatro, en 1924 partió 
hacia Nueva York, actuando en el Manhattan Opera House. Dos 
años más tarde llegó a Buenos Aires y en 1927 fue nombrado 
maestro estable de la compañía lírica de la ciudad; en el mes de 
marzo de ese año se efectuó en el teatro Colón un concierto bajo 
la batuta del maestro Capizzano en el que Intervinieron entre los 
intérpretes, cien profesores de orquesta y un coro formado por 
otras cien personas. Dirigió muchas óperas líricas tanto en Buenos 
Aires como en Rosario de Santa Fe, Montevideo y Río de Janeiro. 
Su vocación lo llevó a la composición musical; escribió el poema 
sinfónico �Ottobre�; dos líricas para soprano, �L�arcolaio� y 
�Rispetto� sobre versos de Mario Chini. Autor de dos romanzas: 
�Meditación� y �Lacrimae�, ésta escrita para la voz del cantante 
Tito Schipa; compuso además una ópera de mayor importancia, la 
comedia �Fantasma�. La Casa Ricordi de Buenos Aires, editó 
muchas de sus composiciones. Estaba concertando la ópera lírica 
�inédita� �Amalia� (en tres actos y cuatro cuadros, basada en un 
tema sudamericano) cuando falleció en Buenos Aires, en 1943.

CAPPAGLI, Pílades Hugo Juan
ingeniero hidráulico. Agente marítimo. Nació en Montecarlo 
(Luca), en 1881. Se graduó de ingeniero civil en Florencia, 
especializándose en obras de hidráulica, puentes y caminos. 
Mientras cursaba sus estudios universitarios, alcanzó el grado de 
subteniente del ejército italiano de la especialidad. Construyó 



diversos edificios en la Toscana, al tiempo que colaboraba como 
crítico teatral en revistas literarias. Llegó al país en agosto de 
1902 y, al poco tiempo, se trasladó a la provincia de Entre Ríos 
para determinar el grado de aprovechamiento, para explotación 
agropecuaria, de extensas superficies de campo. A partir de 
octubre del mismo año participó con funciones muy pronto 
directivas, en la construcción de 230 kilómetros de la red de 
canales de desagüe en la provincia de Buenos Aires; Cappagli vivía 
por entonces en La Plata. Incorporado a la Agencia Marítima que 
fundara su hermano Gaddo, ex oficial de la marina de guerra 
italiana, al transformarse dicha agencia en Transatlántica 
Sociedad Anónima, fue primero vicepresidente y luego presidente 
de la misma. En 1938, fue designado agente oficial del Registro 
italiano Naval y Aeronáutico, cargo que mantuvo hasta 1949. En 
ocasión de estallar la segunda guerra mundial, se ocupó de los 
dieciséis barcos italianos que quedaron inmovilizados en puertos 
argentinos. Como agente oficial del RINA, llegó a un convenio con 
el Gobierno argentino, por el cual se puso en condiciones de 
navegabilidad a dichos barcos y se acordó que, una vez finalizado 
el conflicto, ocho unidades quedaran para la República Argentina y 
ocho fueran devueltas a Italia. Este convenio permitió al 
presidente Castillo crear la Flota Mercante Argentina. Pílades 
Cappagli dedicó también nobles esfuerzos al desarrollo de 
instituciones benéficas argentinas e italianas. Durante el tiempo 
que residió en la ciudad de La Plata, integró el Consejo de la 
Escuela Italiana Vittorio Emanuele III y de la Asociación Pro 
Escuela Normal de Profesorado Mary O�Grahan. Integró las 
comisiones directivas de la Asociación Pro Agentes de la Comisaría 
19, en la Capital Federal, como así también de la Asociación Pro 
Schola, del Comité Italiano de Guerra, del Comité de Ayuda a 
Italia, de la Cámara Italiana de Comercio. Perteneció al Círculo 
Italiano, en el que ocupó la vicepresidencia e interinamente la 
presidencia. Desde 1932 hasta su fallecimiento integró la Comisión 



Directiva de la Asociación Dante Alighieri de Buenos Aires, cuya 
presidencia ejerció de 1934 a 1941, con breves interrupciones. 
Luego integró el pequeño grupo de hombres que quisieron y 
ejecutaron la construcción del edificio propio en la calle 
Tucumán, que fue el punto de partida del ulterior florecimiento 
de la institución. Falleció en Buenos Aires, en 1951. Padre de Hugo 
Enrique Cappagli, distinguido naviero y del arquitecto Mario Oscar 
Cappaghi, autor de importantes construcciones y profesor en la 
Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la Universidad Nacional 
de Buenos Aires.

CAPPELLETTI, Aquiles
Agropecuario. Nació en Sicilia, en 1878. En 1898 llegó a la 
Argentina como inmigrante y se dirigió a Nueve de Julio (Buenos 
Aires) con un grupo de colonos. para dedicarse a tareas agrícolas. 
En ese partido y en las zonas bonaerenses de Veinticinco de Mayo, 
Bragado y Lincoln fue arrendatario y finalmente propietario de un 
establecimiento de campo, La Angelita, en Nueve de Julio. Fundó 
la cooperativa agropecuaria Nueve de Julio, de la que fue 
presidente y principal propulsor. Falleció en Buenos Aires, en 
1963.

CAPRARO, Primo
Empresario. Constructor. Colonizador. Pionero de la zona de 
Bariloche (Río Negro). Nació en Castion (Belluno), en 1875. 
Después de haber efectuado el servicio militar, emigró en busca 
de nuevos horizontes, primero a Suiza, luego a Alemania e 
Inglaterra. Allí obtuvo un contrato para ir a México; pasó luego a 
Perú, Chile y finalmente a la Argentina �a principios de siglo�, a 
la zona de Bariloche, atraído por las noticias de la existencia de 
yacimientos auríferos en Neuquén y Río Negro. Muy pronto 
constató que el verdadero filón consistía en la riqueza forestal de 
la región, e instaló un modesto aserradero; el negocio prosperó, 



instalando sucesivamente dos establecimientos similares. Hizo 
venir de su provincia natal a numerosos connacionales para poblar 
la zona. Muy pronto Capraro se dedicó a otras actividades; fue 
constructor y empresario; de esta manera, al mismo tiempo que 
acrecentaba sus posibilidades económicas, contribuía al desarrollo 
de la incipiente población. En su taller de obras del Correntoso 
(localidad cercana a Bariloche), se construyó, para dar sólo un 
ejemplo, el puente ferroviario y caminero sobre el Río Negro, 
entre Viedma y Carmen de Patagones. Fue contratista de caminos, 
ferrocarriles; construyó casas; hizo construir el primer hotel 
barilochense: el Hotel Italia. Fue dueño también de un negocio de 
ramos generales; se dedicó al comer- cío de frutas de la región; a 
la importación y exportación. Dentro de su polifacética actividad, 
fue también agente consular de Italia; corresponsal de los diarios 
�La Nación� y �La Patria degli italiani�; intendente municipal de 
Bariloche, etcétera. Falleció en la mencionada localidad, en 1933. 
Allí se ha erigido un busto en memoria de Capraro, quien es 
considerado por muchos el fundador de Bariloche.

CAPRILE
Pintor. Nació en Italia. Dejó entre nosotros muchos retratos, entre 
ellos el del gobernador Costa, según refiere el profesor Francisco 
Capello*.
*Lettere, Scienze ed Arti; en Gli Italiani... All�Esposizione di 
Torino, 1911, op. cit., pp. 58-59.

CAPRILE, Jacinto
Armador. Comerciante. Nació en Génova, en 1796. Una vez 
concluidos sus estudios en la ciudad natal, comenzó a frecuentar 
los círculos comerciales e industriales locales, en los que se 
adiestró rápidamente. Llegó a la Argentina en 1828 en 
representación del acaudalado comerciante genovés don Mateo 
Costa, con un barco cargado de mercaderías italianas, y el 



propósito de estudiar aquí el mercado. Vendió fácilmente los 
productos importados, desconocidos en la Argentina, tales como 
partidas de género de terciopelo cuyo aprovisionamiento se 
aseguró en una fábrica de Zoagli (Génova), y esencia de rosas. El 
éxito promisorio lo decidió a radicarse en Buenos Aires. Se ocupó 
entonces de atender los barcos que desde Génova le consignaba 
don Mateo Costa, y en 1837, importó armas y atendió una casa del 
ramo, a la vez que exportaba frutos y productos del país: cueros, 
lanas, astas, sebos y residuos de saladeros. A tal efecto, utilizó 
tres veleros cuyo porte no era superior a 300 toneladas, llamados 
Idra, Apollo y Adela y de, famosos en la historia de la navegación 
y comercio rioplatenses. Con estos barcos inició el primer servicio 
regular de carga, pasajeros y correspondencia entre el Reino de 
Cerdeña y el Río de la Plata. Fue uno de los primeros propietarios 
de barcos mercantes, y propulsor de la navegación ítalo-argentina, 
que activó ese tráfico, trayendo inmigrantes que aquí se 
radicaron. Además, Caprile traía de Italia cargamentos de hielo, 
que se almacenaba en los sótanos del Restaurante Colón (ubicado 
en la Plaza de Mayo, en el edificio del antiguo teatro Colón). En su 
residencia hizo flamear por primera vez en nuestra ciudad, en 
1848, la bandera tricolor del Risorgimento, dando lugar a un 
incidente diplomático, por entonces muy sonado y significativo. 
introdujo en 1844 las primeras bolsas de trigo Barletta, destinadas 
a siembra; auspició la venida de núcleos de agricultores de su 
provincia natal, y ensayó a la llegada de éstos en 1850, y en 
tierras de su propiedad, la plantación de esas semillas. Estimuló 
con su ejemplo a los que habrían de impedir que la Argentina 
continuara siendo tributaria de Chile, en lo concerniente a la 
importación a precios elevados de los cereales que demandaba su 
consumo interno. El éxito del famoso trigo de Caprile contribuyó a 
cimentar y engrandecer el prestigio de nuestro país, como uno de 
los principales graneros de Europa. Asociado a don Luis Amadeo 
fundó una agencia marítima (con escritorio en la calle 



Reconquiste) que giró durante más de veinte años, hasta la 
muerte de aquél. Su nombre está asociado a los orígenes del 
Hospital italiano en cuya fundación colaboré. Formó una 
distinguida familia que se prolonga en la actualidad. Entre sus 
descendientes, figura el periodista Alberto Caprile, nieto del 
general Bartolomé Mitre. Jacinto Caprile falleció en Buenos Aires, 
en 1858. A su muerte, continuó los negocios paternos su hijo 
Enrique, quien en sociedad con Felipe Picasso constituyeron la 
razón social Caprile y Picasso, y al cabo de un tiempo hicieron 
construir en Génova tres barcos, que fueron el Jacinto Caprile, el
Miguel Picasso y el Antonia Picasso (este último, con el nombre de 
la esposa de Caprile).

CAPRINO MAINERI, Vicente
Músico. Compositor. Docente. Nació en Castrovillari (Cosenza), en 
1865. Llegó a la Argentina en su juventud y se dedicó a la 
enseñanza musical; se distinguió como mandolinista y guitarrista. 
Se conocen nueve obras suyas, entre ellas seis tangos, 
destacándose �Guillermito en Palermo� y �Junto al farol�. 
Falleció en Buenos Aires, en 1931.

CAPRIOGLIO, Félix
Misionero salesiano. Nació en Rosignano (Alejandría), en 1851. 
Después de haber frecuentado el colegio de Mirabello Monferrato 
(Alejandría), pasó al Oratorio de Turín, donde Don Bosco lo acogió 
en la Sociedad Salesiana y lo asignó a la librería. En 1876, partió 
hacia la Argentina con la segunda expedición misionera y diez años 
después, en Buenos Aires, recibió la ordenación sacerdotal de 
manos de monseñor Cagliero. Luego dirigió sucesivamente por 34 
años los colegios salesianos de La Plata (1887-98), Buenos Aires 
(1898-1903), Vignaud (1906-10), Victoria (1919-21) y General 
Castex (1921- 22), para terminar su larga existencia como confesor 
en el colegio de Córdoba. Periodista polémico y escritor de valía, 



se le deben apreciadas publicaciones de apologética, ascética, 
historia, hagiografía, y lectura amena. También hizo muchas 
traducciones del Italiano al español, siendo el suyo el primer 
nombre salesiano que aparece como traductor en las listas de las 
obras legalmente registradas en la Argentina. Falleció en Córdoba, 
en 1940.

CAPUA, Nicolao de
Marinero. Nació en Capua (Caserta). Formaba parte de la 
expedición que Hernando de Magallanes efectuó al Plata rumbo a 
las Molucas (1519-1522) en la nave Victoria, según consta en la 
lista publicada por Fernández de Navarrete en su Colección de los 
viajes y descubrimientos que hicieron por mar los españoles.

CAPUTO, Nicolás
Constructor. Nació en Potenza, en 1890. Realizó sus estudios en 
Buenos Aires, en la Escuela industrial Otto Krause (1911-1913). 
Fue fundador y titular ejecutivo de la Empresa Nicolás Caputo 
(1913-1938); presidente de Nicolás Caputo S.A. de Edificación 
(1938-1954); sucesivamente, apoderado general y asesor de la 
mencionada sociedad anónima.

CARABELLI, Juan José
Ingeniero civil. Nació en la Argentina, en 1882. Descendiente de 
una familia lombarda, radicada en Buenos Aires desde hace más 
de un siglo. Creada la enseñanza industrial en 1897, y aprobado el 
pian de estudios propuesto por el ingeniero Otto Krause en 1898, 
egresó en 1902, como técnico industrial, contándose entre los 
Integrantes de la primera promoción de dicha carrera. Prosiguió 
sus estudios en la Facultad de Ingeniería de la Universidad de 
Buenos Aires, egresando en 1908. A fines de 1902, había entrado 
al servicio del Estado como auxiliar técnico en la Comisión, más 
tarde División de Minas, Geología e Hidrología del Ministerio de 



Agricultura, donde alcanzó el cargo de inspector de máquinas. En 
1908, pasó a desempeñarse en el Ministerio de Obras Públicas, 
donde tras sucesivas promociones, fue designado en 1931 
Inspector general de Navegación y Puertos Fluviales, actuando 
también, en forma accidental, como vicedirector y director 
general de esa dependencia. Ingresó en la docencia en 1909, como 
profesor de construcciones, en la Escuela Industrial de la Nación 
�actual Otto Krause� donde ejerció la cátedra durante cincuenta 
y siete años, enseñando diversas materias relacionadas 
especialmente con la estabilidad de las construcciones. Enseñó 
también legislación del trabajo. Sus condiciones de autodidacto en 
legislación y derecho, le permitieron actuar muchas veces en 
funciones donde se conjugaban la técnica y el derecho, 
representando al Estado en numerosos dictámenes periciales. Fue 
un apasionado por los estudios históricos, especialmente los 
relacionados con el Buenos Aires antiguo. Perteneció a numerosas 
instituciones del país y del extranjero; socio de la Società Storica 
Lombarda de Milán; miembro benemérito del Centro Argentino de 
ingenieros; socio de la Sociedad Científica Argentina, desde 1904, 
en la que desempeñó distintas funciones incluyendo la de 
vicepresidente. Ha sido delegado de esas instituciones y de 
entidades oficiales, ante congresos, comisiones y jurados. En 1946 
tomó parte en el 29 Congreso Brasileño de Ingeniería e Industria 
de Río de Janeiro, enviado por la Unión de Sociedades Argentinas 
de Ingenieros. Miembro vitalicio de la Association Internationale 
des Congrès de Navigation, con asiento en Bruselas; secretario de 
la sección argentina de la misma. Integró durante muchos años la 
Comisión Directiva de la Asociación Dante Alighieri, dirigiendo (ad 
honorem) la biblioteca de la referida Institución. Falleció en 
Buenos Aires, en 1971.

CARAFFA, Pedro Vicente
Vitivinicultor. Nació en Santa Margherita Ligure (Génova), en 



1832. Descendiente de una antigua y noble familia napolitana 
radicada en Génova en el primer cuarto del siglo XVIII. Llegó a la 
Argentina en 1853 y al año siguiente, se estableció en San Juan. 
En la quinta que poseyó en Desamparados (localidad cercana a 
dicha ciudad) fomentó con ahínco la agricultura, haciendo en ella 
plantaciones de árboles frutales finos y de vides de diferentes 
ciases, las que enseñó a cultivar con un procedimiento sencillo y 
útil, e hizo ensayos de elaboración de vinos de tipo europeo. 
Residió allí durante muchos años, y desempeñó el cargo de agente 
consular de Italia, de 1875 a 1877. Hombre activo y de empresa, 
aunque la suerte le fue poco propicia en los negocios, el país le 
debe importantes servicios en beneficio de su progreso comercial 
e industrial. Contribuyó al florecimiento de la industria vinícola en 
la provincia de San Juan, y contrató para la elaboración del vino al 
excelente enólogo Vicente Cereseto, en 1876, debiéndose a él, los 
primeros esfuerzos que condujeron al mejoramiento en la calidad 
del producto. La ciudad de La Plata, fundada en 1880, lo contó en 
el número de sus primeros propietarios. Fue generoso cooperador 
de obras benéficas. Falleció en la mencionada ciudad, en 1897. 
Padre del historiador Pedro I. Caraffa.

CARANCI, Carlos Angel Antonio Luis
Funcionario. Nació en Isernia (Campobasso), hacia 1895. Vino a la 
Argentina y durante muchos años fue gerente de Italcable. Fue 
además director de la Compañía Inmobiliaria Platense S.A. Recibió 
la Cruz de Caballero de la Orden al Mérito de la República 
Italiana. Falleció en Buenos Aires, en 1972.

CARANCI, Domingo Vicente
Abogado. Periodista. Nació en el Molise, en 1878. Se graduó en 
leyes en Nápoles; ejerció la profesión, pero se dedicó 
especialmente a los estudios de política Social. Colaboró en �La 
Vita� y en el �Don Marzio� de Nápoles, con Peppino Turco; pasó 



luego al �Giornale d�Italia� de Roma. En busca de nuevos 
horizontes se embarcó hacia Buenos Aires en 1906, y desde 
entonces hasta su muerte, se dedicó de lleno al periodismo. En 
1912, fundó el vespertino �Roma� y asumió su dirección; redactor, 
vicedirector y luego director del �Giornale d�Italia�, publicaba en 
1916 la revista �La Idea Latina�. Fue autor de un libro titulado 
Buenos Aires, volta della patria, que mereció los elogios de la 
crítica y tuvo una exitosa acogida. Fue también redactor de �La 
Patria degli Italiani�, periódico en el que siguió las huellas de 
Basilio Cittadini y Próspero Aste, y del que luego fue director, el 
último director de este importante órgano de información, al cual 
el doctor Caranci logró dar un notable impulso. Anteriormente, 
había sido redactor del �Corriere d�Italia�; codirector, junto con 
su colega Campana, de la revista-opúsculo �La Commedia 
Coloniale� (surgida en 1909) y colaborador del �Guerin Meschino� 
en 1911. Falleció en 1942. El diario �La Nación� en su nota 
necrológica, vertía entre otros conceptos, que Caranci representó 
entre nosotros, durante muchos años, el espíritu liberal de los 
hombres que forjaron la unidad italiana, y que difundieron en todo 
el mundo no sólo el ejemplo de una tenaz capacidad de trabajo, 
que tanto ha contribuido al progreso de muchas naciones, sino 
también una sensibilidad para afirmar las mejores conquistas de la 
civilización, y además, aquellos valores que tan íntimamente 
están unidos a nuestra personalidad nacional.

CARAVATTI, Luis
Arquitecto. Nació en Milán, en 1831. Llegó a la Argentina 
radicándose en la provincia de Catamarca, en 1857. De Inmediato 
ocupó su actividad en la construcción de la actual Casa de 
Gobierno. En mayo de 1862, firmó con el vicario interino fray 
Wenceslao Achával un contrato para la construcción de la 
Catedral, dando cima a la grandiosa obra.



CARCANO, Inocente Bernardino
Educador. Músico. Nació en Maslianico
(Como), en 1828. Hizo sus estudios en Milán, y debió abandonarlos 
para enrolar- se en las filas del ejército italiano que resistía la 
presión de los austríacos. Se encontró en diversas acciones de 
guerra, y fue herido en el combate de Novara en 1849. Vióse 
obligado a emigrar (junto con su hermana Carolina) y llegó a 
Buenos Aires en ese mismo año. Contará su hijo, el doctor Ramón 
J. Cárcano, en su libro Mis primeros ochenta años, que don 
Inocente fue requerido en sus servicios por José María Aldao, que 
en Buenos Aires contrató profesores para establecimientos 
educacionales de Córdoba. En esa ciudad dio lecciones de latín y 
de música en el Colegio de Monserrat. En 1850, el gobernador 
Manuel López lo designó instructor de la Banda de Música del 
Batallón Defensores de la Independencia Americana, cargo en el 
que permaneció por un tiempo. Más adelante, decidió la fundación 
de la Banda de Música en el citado colegio, que intervendrá en 
todos los actos del mismo y se disputará después el privilegio de 
ejecutar en todas las solemnidades de la ciudad, haciéndolo con 
ventaja. Formó su hogar con Honoria César; ello lo aferró 
definitivamente a Córdoba, aunque su hijo dirá que �a pesar de su 
amor al país y a su familia, él no pudo borrar de su vida una gran 
pena: no volver como Ulises a divisar Itaca�. En dicha ciudad 
ejerció el periodismo, iniciándose en �El fusionista�, y más tarde, 
como corresponsal de �La Nación� de Buenos Aires, en 1861. 
Amigo de Avellaneda, fue fervoroso partidario de su candidatura a 
la presidencia de la Nación. Versado en música, escribió un libro 
titulado Principios y teoría de la música. Compuso sinfonías, 
marchas, como la que llamó �El triunfo de los aliados�, y una 
pieza de gran aliento, que, desgraciadamente, se ha perdido; es la 
ópera �Aurelia�, que llevaba letra en verso del presbítero Eusebio 
Bedoya, siendo estrenada por los colegiales de Monserrat, en su 
refugio veraniego de Caroya en 1864. En cuanto a materia musical 



se refiere, auspició también la fundación de la Sociedad 
Filarmónica de Córdoba en 1855, y fue organista en la Catedral de 
dicha ciudad y en el templo de la Compañía de Jesús. Desempeñó 
algunos cargos públicos: en la empresa de ferrocarriles de Córdoba 
a Tucumán; fue inspector general de las colonias de la provincia y 
también inspector del Banco de Córdoba. Fue asimismo Cónsul de 
Italia en Córdoba, radicándose después en Buenos Aires donde 
falleció en 1904. Hijo suyo fue el historiador Ramón J. Cárcano, ya 
mencionado, quien le dedicó algunas páginas emotivas en el 
citado libro Mis primeros ochenta años (Buenos Aires, 1943). Su 
nieto es el doctor Miguel Angel Cárcano, diplomático, político, 
historiador, profesor universitario.

CARCANO, Juan
Médico cirujano. Nació en Milán, en 1860. Estudió en la 
Universidad de Pavía donde se gradué. Prestó servicios en la 
marina italiana en calidad de médico y colaboró en la Revista 
médica de Milán con valiosas monografías. Fue uno de los más 
acreditados cirujanos de Rosario de Santa Fe, ciudad en la que se 
había establecido hacia 1889. En la mencionada ciudad 
santafesina, fue médico de la sección Cruz Roja italiana, del 
Consulado italiano y del Hospital Garibaldi. Encontrándose en 
Nápoles en viaje de placer y estudios, en una visita realizada a un 
hospital de dicha ciudad, contrajo fiebre tifoidea, de la que murió 
en 1900. Fue en su tiempo una de las personas más eminentes de 
la colectividad italiana de Rosario.

CARCAVALLO, Pascual Esteban
Empresario teatral. Nació en Italia, en 1882. En 1907, se inició en 
Buenos Aires en el teatro Nacional como secretario de Jerónimo 
Podestá; llegó a ser más tarde director y empresario de dicha sala, 
en la que actuó en tal carácter hasta 1933. Fomentó los concursos 
teatrales, y durante más de veinte años presentó exclusivamente 



obras nacionales. Llevó a escena por primera vez El Matrero y La
sangre de las guitarras, representadas luego en el teatro Colón. En 
1942 hizo construir e inauguró el teatro Presidente Alvear, en el 
que reanudó sus actividades como director empresario. En tres 
oportunidades consecutivas obtuvo el Primer Premio de la 
Municipalidad de Buenos Aires. Falleció en Buenos Aires, en 1948. 
Padre de Francisco Carcavallo, destacado empresario teatral y 
docente de bellas artes, que ha desempeñado importantes cargos 
en la administración pública.

CARDINI, Eugenio
Industrial. Nació en Omegna (Novara). Llegó a Buenos Aires hacia 
1860. De modesto operario, llegó a ser propietario de una fábrica 
de camas de hierro, sita en la calle Rioja 1160. Fue el primer 
establecimiento de este tipo instalado en la Argentina y quizás el 
más importante en su época. Esta fábrica de muebles y fundición 
de hierro, fue fundada en 1870. En 1898, producía mensualmente 
alrededor de 2.000 camas y una cantidad considerable de sofáes, 
sillas, mesas, etcétera; trabajaban allí 120 obreros. La finalidad 
de Cardini no fue la de fabricar objetos de lujo, sino la de proveer 
a las necesidades de la gente de escasos recursos, y en modo 
especial a la de los emigrados, poniendo al alcance de sus medios 
los productos que fabricaba. El establecimiento poseía una 
sucursal en Rosario de Santa Fe.

CARDINI, Pedro
Industrial. Nació en Omegna (Novara), en 1856. En Rosario de 
Santa Fe, donde residía, instaló en 1884 una gran fábrica de camas 
de hierro, sucursal de la fábrica que poseía Eugenio Cardini 
(véase) en Buenos Aires. A fines de siglo, su establecimiento 
contaba con un número importante de obreros, y del mismo salían 
trabajos perfeccionados como los de las más importantes casas de 
Europa. Fue miembro del Consejo de Administración del Hospital 



Italiano Garibaldi.

CARIZZONI, Julio
industrial. Nació en Milán, en 1863. Realizó estudios comerciales 
en el Instituto Técnico de su ciudad natal. Llegó al Plata en 1887 y 
se radicó en Rosario de Santa Fe, donde a fines de siglo era socio 
conjuntamente con el compatriota Francisco Badano (véase) de la 
firma Carizzoni y Badano, fabricantes de licores. Fue uno de los 
comerciantes de mayor relevancia en Rosario, y ejercía la 
dirección del establecimiento citado, que gracias a Cardini, tomó 
gran auge. Fue socio de la Sociedad Garibaldi.

CARLEVARI, Santiago
Comerciante. Nació en Génova, en 1852. Establecido en Buenos 
Aires, instaló en 1873 una casa importadora de alfombras y un 
establecimiento para limpiarlas y renovarlas con método a vapor. 
A fines del siglo pasado era uno de los más fuertes importadores 
de Buenos Aires en su ramo.

CARLINI, Luis
Periodista. Nació en Lanciano (Chieti), en 1888. Fundó en 1900 el 
Sport Club Argentino y fue propulsor y orientador del Automóvil 
Club Argentino, de la Confederación Argentina de Deportes, del 
Moto Club Argentino. En el periodismo participó en �La 
Argentina�, en 1907, como jefe de deportes; siguió en �El Diario� 
de Láinez, en �Ultima Hora� y finalmente en �La Nación�, donde 
atendió la sección deportes y luego la de cables. Simultáneamente 
practicaba la composición tipográfica en un pequeño taller propio 
y publicó durante muchos años un �Anuario del fútbol argentino�. 
Falleció en Buenos Aires, en 1962.

CARLOMAGNO, Francisco
Industrial. Nació en Italia. Hacia fines del siglo pasado y comienzos 



de éste, se dedicó junto con sus hermanos a la industria del 
forraje y a su exportación. Puede considerárselo como el fundador 
de la casa, cuyos comienzos fueron muy difíciles. Merced a su 
esfuerzo, los miembros de su familia lograron un alto grado de 
prosperidad, y fueron propietarios de tierras, industriales y 
estancieros en la provincia de Córdoba, como así también 
comerciantes en la plaza de Buenos Aires.

CARLUCCI, Cayetano
Sacerdote jesuita. Nació en Melfi (Potenza), en 1834. Estudió 
gramática en el Seminario de Nápoles, y retórica en un colegio de 
jesuitas, en cuyos claustros ingresó en 1852. Debido a la invasión 
de Garibaldi, tuvo que salir de su patria a fin de proseguir los 
estudios en España, donde fue ordenado sacerdote en 1865. Hizo 
sus últimos votos en el Seminario de Tarragona, y allí 
desempeñaba los cargos de prefecto espiritual de los niños y de 
director de la Congregación cuando lo sorprendió la revolución 
española de 1868. Destinado a América, llegó a Buenos Aires hacia 
1870. En un principio se dedicó en Córdoba a la predicación, para 
lo cual tenía excelentes dotes; de 1872 a 1873, enseñó teología 
moral en el Colegio del Salvador en Buenos Aires y desempeñó el 
cargo de prefecto en el Seminario Arzobispal. En los años 
siguientes actuó en el colegio de Montevideo (Uruguay) y en 1876, 
volvió a Córdoba; allí se dedicó a las misiones de campaña y a la 
predicación. (Pronunció el elogio fúnebre de los obispos Alvarez y 
Esquiú y del arzobispo Castellano). Preocupóse por los niños 
pobres y abandonados en los sitios apartados y en los ranchos de 
los alrededores. A él se debe la fundación del colegio de San José 
en 1881 (dirigido por los jesuitas), y en 1877 había fundado 
también la Congregación de Artesanos destinada al mejoramiento 
moral y material de las clases trabajadoras. Falleció en Córdoba, 
en 1900. Despidieron sus restos los doctores Temístocles 
Castellano, Arturo M. Bas, el ingeniero Manuel E. Río y el canónigo 



de la Catedral, Juan M. Yanis. Sus restos descansan en la Capilla 
de Lourdes, una de sus obras predilectas.

CARMIGNANI, José
Escenógrafo. Nació en Italia. Refiere el diario �La Nación� en su 
número especial de 1916*, que no hubo en Buenos Aires 
escenógrafos profesionales con taller establecido hasta después de 
1890, y las poquísimas decoraciones que llegaban de Italia y 
España, volvían a sus respectivos coliseos cuando acababan las 
temporadas. Las representaciones escénicas acusaron progresos 
dignos de nota con los señores Nardi-Bonetti primero, y la 
compañía Guerrero-Díaz de Mendoza después, quienes contaron 
con la colaboración de los pintores italianos Rovescalli y Bussatto. 
De Milán, especialmente, llegaron desde entonces magníficos y 
efectistas telones para las grandes temporadas líricas. Las 
exigencias del público trajeron por lógica consecuencia la 
necesidad de complementar las buenas interpretaciones de las 
eminentes figuras del teatro universal que llegaban a nuestro 
medio, con decoraciones apropiadas. Esto determinó la instalación 
de talleres escenográficos en Buenos Aires que, como se dijo, se 
establecieron después de 1890. Entre los escenógrafos italianos se 
destacaron Carmignani, Colli, Fiorani, Mignoni y Piantini. Estos se 
dedicaron a responder exclusivamente a las necesidades de las 
compañías españolas, italianas y nacionales, que podrían llamarse 
estables. Pero las grandes compañías que actuaban entre nosotros 
a plazo fijo �continúa el articulista�, seguían adquiriendo su 
material escenográfico en sus respectivos países de origen, 
llevándose la preeminencia la casa Rovescalli. Sin embargo, en 
1916, la escenografía de los teatros de nuestro medio, ya podía 
competir con la de los mejores coliseos de Europa. Finaliza el 
articulista, aseverando que Rovescalli y Caramba (este último, 
artista diestro no sólo en decoraciones sino en la composición de 
figurines de sastrería), dieron a Italia, entre nosotros, el primer 



rango en lo referente a los progresos de la puesta en escena. Cabe 
agregar que Carmignani colaboró con Fiorani en los decorados que 
éste realizó en el teatro de la Opera de Buenos Aires, para la 
ópera �Pampa� del compositor argentino Arturo Berutti.
*Op cit, p 350.

CARONTI, Felipe
Militar. Nació en Como, en 1813. Cursó estudios de ingeniería que 
no pudo concluir. Desde joven participó en los sucesos políticos de 
su patria, luchando junto con Garibaldi y Mazzini en favor de las 
ideas republicanas y contra la dominación austríaca. Participó en 
los movimientos revolucionarios de 1848, a raíz de los cuales fue 
condenado a muerte; huyó primero a Suiza y emigró luego al Río 
de la Plata, llegando a Buenos Aires en 1855 juntamente con su 
compatriota el coronel Silvino Olivieri. Se incorporó después con 
el grado de capitán a la Legión Agrícola Militar, de la que era jefe 
Olivieri, aunque permaneció en Buenos Aires con el fin de obtener 
nuevos contingentes para la recién fundada colonia Nueva Roma 
(en las cercanías de Bahía Blanca, Buenos Aires). Después del 
asesinato de Olivieri, asumió el mando interino de la Legión y 
partió hacia Bahía Blanca; más tarde renunció a dicho cargo y 
asumió la comisaría de guerra, en cuyo desempeño aplicó sus 
conocimientos en la fabricación de municiones de artillería y 
atendió a las reparaciones de armas para las tropas que 
custodiaban la frontera. Creció su popularidad cuando en 1859, 
Bahía Blanca fue sorprendida por huestes indígenas, que Caronti 
repelió inmediatamente. Se interesó por el progreso de la 
incipiente población, de la que fue pionero; aprovechó sus 
estudios de ingeniería para levantar el primer muelle y un puente 
sobre el río Napostá; construyó las dos primeras escuelas 
comunes, para varones y para niñas (1860); la primera iglesia y un 
cementerio; niveló y desmontó el terreno para la plaza pública 
Estomba (después Rivadavia) y el camino al puerto; construyó el 



polígono de tiro. Introdujo el pino marítimo que se ve en la zona 
del actual Puerto Militar y en los alrededores de la ciudad; 
asimismo, indicó al gobierno repetidamente el punto más 
conveniente para la construcción del puerto, sin encontrar eco en 
las autoridades. (Al respecto, escribía Bartolomé Mitre cuando 
llegó la noticia de su muerte: �... hasta que manos extrañas 
fueron a construirlo allí donde el viejo Caronti lo había indicado, 
sucumbiendo sin ver terminada la gran obra...�; �La Nación�, 
17/10/1883). Estudió el trazado del ferrocarril que fue inaugurado 
por la Compañía Ferroviaria del Sur pocos meses después de su 
fallecimiento. Efectuó asimismo estudios topográficos de la 
región; levantó planos de las sierras de Cura Malal y de la 
Ventana; de itinerarios de las fuerzas de la frontera, uno de ellos 
de la expedición del coronel Granada a Salinas Grandes; su trabajo 
cartográfico titulado Croquis de las operaciones del Ejército del 
Sur y de la división Bahía Blanca en la campaña contra los indios, 
desde octubre de 1857 hasta el octubre de 1858 �dedicado a 
Valentín Alsina� es de valor histórico. Durante casi veinticinco 
años Caronti efectuó minuciosas observaciones meteorológicas, 
que fueron recopiladas y publicadas por Benjamín Gould 
�astrónomo norteamericano traído por Sarmiento para organizar 
el Observatorio Nacional de Córdoba hacia 1869 y luego su 
director� en los �Anales� de la Oficina Meteorológica; Gould 
llamó a Caronti �el infalible�, dejando con su publicación el 
testimonio de que el legionario italiano está entre los fundadores 
de la meteorología argentina; fue aquí miembro de la Sociedad 
Científica Argentina, del Instituto Geográfico Argentino; de la 
Sociedad Geográfica Italiana y de la Asociación Meteorológica 
Italiana de su país natal. En otro orden de cosas, Caronti fue 
Agente Consular de Italia en Bahía Bianca; estuvo entre los 
fundadores de la Biblioteca Pública Bernardino Rivadavia, de la 
Sociedad italiana de Socorros Mutuos. Fue agrimensor municipal 
durante muchos años, cargo que desempeñó gratuitamente. 



Falleció en Bahía Bianca, en 1883. Una calle de la ciudad lleva su 
nombre. Padre del teniente coronel Luis C. Caronti �nacido en 
Bahía Blanca� quien tuvo una intensa actuación en las campañas 
contra los indios del sur; dedicóse asimismo al estudio de 
disciplinas militares; autor de obras de su especialidad; uno de sus 
libros, titulado Legiones Italianas. Breve noticia de sus servicios
en el ejército (1907), incluye notas biográficas de su padre.

CAROSIO, Juan
ingeniero. Nació en Arona (Novara), en 1876. Fue empleado 
técnico de la fábrica de motores Tosi, de Legnano (Milán). Llegó a 
la Argentina en 1899. Aquí se ocupó, entre otras cosas, de la venta 
de material eléctrico. En 1906 fundó la Compañía de Electricidad 
de la Provincia de Buenos Aires, sobre la base de las usinas �ya 
existentes� de Quilmes y Lomas, y al lado de ésta, la Compañía 
Industrial de Electricidad. En 1910 obtuvo del gobierno paraguayo 
la concesión de los tranvías eléctricos y del alumbrado, obras que 
encaminó, cediéndolas luego a una compañía local. 
Contemporáneamente organizaba la Compañía Italo-Argentina de 
Electricidad; en efecto, asistido por un núcleo de técnicos y 
financistas con capitales argentinos, italianos y suizos, tramitó, en 
la Municipalidad de la Capital, la concesión para instalar una 
compañía que produjera y distribuyera energía eléctrica en la 
metrópoli. En 1912, se le concedió permiso por cincuenta años, 
con opción a veinticinco años más. Ese fue el origen de la citada 
compañía, que en 1913 inició la construcción de las instalaciones e 
inauguró la usina secundaria en 1914; en 1915, quedaron 
habilitadas cuatro usinas más y en 1916, nuevas dependencias 
como la subcentral en Puerto Nuevo, las estaciones de 
transformación y redes conductoras, y entró en movimiento la 
central a vapor Pedro de Mendoza, en la Boca del Riachuelo. Esta 
iniciativa fue un éxito, y logró abaratar el consumo de la corriente 
eléctrica, estableciendo una competencia inteligente y firme. 



Supo granjearse buenos apoyos entre los capitalistas argentinos, 
entre ellos el del doctor Julio Pueyrredón, que ayudaron a llevar a 
la práctica las iniciativas concebidas por Carosio. La Compañía 
Italo-Argentina de Electricidad, tiene a su cargo desde hace más 
de medio siglo, el abastecimiento de energía eléctrica para un 
vasto sector de la ciudad de Buenos Aires y de parte de la 
provincia del mismo nombre. Además de fundar y presidir la ya 
citada compañía, juntamente con el ingeniero Herlitzka, introdujo 
en la Argentina el servicio telegráfico de trasmisión inalámbrica 
Marconi, y fue asimismo el creador de la empresa de 
comunicaciones Compañía italiana de Cables Telegráficos 
Submarinos (Italcable). La sociedad tuvo sus orígenes en Buenos 
Aires hacia 1920; el ingeniero Carosio intuyó la necesidad de una 
unión telegráfica directa entre Italia y la Argentina, dados los 
múltiples intereses que ligaban a la colectividad italiana de 
Sudamérica con la madre patria, y la obra se vio concretada en 
1925. La Italcable tiene su sede en Roma, y en la Argentina, por 
concesión del gobierno local, desarrolla el servicio telegráfico 
internacional. Carosio fue uno de los pioneros de las incipientes 
industrias eléctrica, mecánica y metalúrgica argentinas. Su 
actividad se extendió también a la agricultura. La carrera de este 
ejemplar exponente del espíritu de empresa y del trabajo italiano 
en el extranjero, es ampliamente conocida en los ambientes 
industriales y económicos internacionales. Falleció en Baveno 
(Novara), en 1959. Por voluntad testamentaria, sus restos fueron 
trasladados a Buenos Aires. El gobierno de su patria, le había 
conferido las honorificencias de Cavaliere di Gran Croce y de 
Cavaliere del Lavoro.

CAROZZI, Orestes
Abogado. Periodista. Actor. Nació en Italia. En la década del 
setenta del pasado siglo, fue redactor del periódico �L�Operaio 
italiano�, entonces dirigido por el doctor Aníbal Blosi. Carozzi, 



según relata �La Nación� en su número especial de 1916* �era un 
abogado ad honorem, pues ni siquiera se acordaba de su diploma, 
y en cambio, actor por vocación irresistible, y no sin éxitos, en el 
teatro Iris, de la Boca�. Falleció en Méjico.
*Op. cit., p. 341.

CARPINACCI, Andrés
Comerciante. Nació en Santuario (isla de Elba). Fue una de las 
personalidades más destacadas de la colectividad italiana de 
Tucumán de principios de siglo. Poseía una casa de importación 
muy conocida en la provincia citada y también en todos los 
centros comerciales de la república. Fue concejal municipal, 
consejero del Banco de la Nación, del Banco de la Provincia, del 
Banco Constructor, etcétera. Presidente de la Sociedad Italiana de 
Socorros Mutuos, y de los festejos para la celebración del 20 de 
septiembre.

CARPINACCI, Juan
Militar. Agricultor. Nació en Santuario (Isla de Elba), hacia 1820. 
Intervino en la batalla de Pavón (1861) y luego dejó la Legión 
Militar comandada por Charlone, en la que había sido músico de la 
banda. Se dedicó luego a la agricultura, estableciéndose en Glew, 
localidad poco distante de Buenos Aires, y fue el primero que 
cultivó el trigo en dicho territorio donde era aún desconocido. 
Carpinacci fue el primero que remitió trigo desde su finca a la 
estación de Constitución, en 1875, cuando todavía el llamado 
Ferrocarril del Sur no había habilitado el servicio de pasajeros. 
Vivía aún en 1916, y recordaba el nombre de los cultivadores que 
fueron sus compañeros en aquella época, en la colonia llamada 
Monte Chingolo. Su hijo Angel fue fundador de la acreditada firma 
Angel Carpinacci e Hijos, que adquirió prestigio por la fabricación 
de los bizcochos �Iris�, premiados en varias exposiciones.



CARPINELLI, Andrés
Médico. Nació en Italia. Estudió en la Universidad de Nápoles 
donde se gradué. Poseía el diploma de oficial médico, y fue 
médico de a bordo. Llegó a la Argentina en 1902. Ejerció su 
profesión en las localidades santafesinas de Alvarez, Alcorta y Paz. 
En 1911 �año de la publicación de la fuente consultada* residía en 
Ballesteros (Córdoba), dedicado allí también al arte de curar.
* Gli Italiani... All�Esposizione di Torino, op. cit. p. 224.

CARRA, Antonio
Ebanista., Nació en Italia. Vivió en Buenos Aires desde 1855, con 
el nombre de José Baratta y se dedicaba al oficio de ebanista. En 
la lucha por la independencia italiana, dio muerte a Carlos III de 
Borbón, duque de Parma, en 1854, después de lo cual logró 
refugiarse en Buenos Aires, donde pocos conocieron su identidad. 
Falleció en esta ciudad, en 1895.

CARRANZANI, Félix
Profesor de piano y de violín. Nació en Italia. Se radicó en Buenos 
Aires en 1835. En esta ciudad se dedicó a la enseñanza de piano y 
violín, con un método sencillo, con el cual había merecido la 
mejor acogida en las principales ciudades de Italia.

CARRARA, Donato
Mecánico. Constructor. Nació en la provincia de Venecia. Vino a la 
Argentina siendo aun joven, y obtuvo de la Municipalidad de 
Rosario de Santa Fe, donde se radicó, el diploma de constructor. 
Fue mecánico especialista en instalaciones de calderas a vapor 
para grandes fábricas, y en la construcción de chimeneas para 
establecimientos industriales. Efectuó muchos trabajos de su 
especialidad; entre los más importantes se cuentan los realizados 
en el Ferrocarril Buenos Aires al Pacífico, actual F. C. San Martín. 
A fines del siglo pasado residía aún en Rosario.



CARRERA, Juan
Técnico naval. Docente. Nació en Italia en 1866. Se graduó en la 
Escuela técnica de artillería de Turín. Llegó al país en 1902 y se 
estableció en Buenos Aires, en el barrio de la Boca. Fundó allí la 
escuela para maquinistas y dibujantes mecánicos, de la que 
salieron muchos jóvenes que ocuparon luego altos cargos en la 
marina de guerra y en la flota mercante. Por muchos años fue la 
única escuela del país para la formación del personal técnico 
naval. En 1910 fue premiado su esfuerzo en la exposición del 
Centenario. Fue también profesor de la Escuela de Mecánica de la 
Armada. Escribió varios libros docentes sobre su especialidad, 
entre ellos El mecánico de a bordo. Falleció en 1953.

CARSOGLIO, Lorenzo
Comerciante. Armador. Nació en Italia. Siendo muy joven llegó a 
Buenos Aires, en 1859. Comenzó trabajando en los mercados del 
Centro y del Plata. Luego se dedicó a la compra-venta de frutas al 
menudeo en el muelle del puerto. En 1868 abrió su propio negocio 
en el mercado del Plata, y luego de finalizada la guerra con el 
Paraguay, inició el comercio de frutas con ese país. Compró una 
embarcación y fletó otras veinte que durante casi todo el año 
viajaban continuamente al Paraguay comerciando frutas. La 
necesidad de transportes más veloces, que requerían una mayor 
inversión de capital, lo llevó a asociarse con la firma Camuyrano; 
mandó construir en Bristol (Inglaterra) el buque Deseado, para el 
transporte de fruta; muy pronto tuvo a su disposición el vapor 
Pilcomayo construido en el astillero Badaracco, en la Boca (Buenos 
Aires); tanto éste como el buque anteriormente citado, 
continuaban transportando fruta al Paraguay a fines de siglo. 
Asimismo el señor Carsoglio inició relaciones comerciales de 
exportación e importación de frutas con Brasil. Favoreció también 
el comercio con su patria, siendo uno de los primeros que importó 



de Italia manzanas, limones, castañas, etcétera. También recibía 
fruta de varias provincias argentinas, especialmente uva de San 
Juan y Mendoza. A fines del siglo pasado, la actividad comercial 
de la casa Carsoglio era considerable, y contaba con gran número 
de obreros.

CARTA MOLINA*, Pedro
Médico. Físico. Docente. Nació en Turín, en el último tercio del 
siglo XVIII**. Se diplomó en medicina en dicha ciudad. (Al respecto 
cabe señalar que el único ejemplar existente de su tesis doctoral, 
fechada en Turín en 1818, se encuentra actualmente en la 
biblioteca de la Academia Nacional de Medicina de Buenos Aires). 
El doctor Carta se dedicó luego a la docencia, como repetidor de 
medicina en el Collegio delle Province, en Turín, que a la sazón 
era el centro de irradiación de las ideas liberales en la Universidad 
en cuyo ámbito, y junto con otros colegas, se convirtió en uno de 
sus divulgadores. Participó en los movimientos revolucionarios 
piamonteses de 1821; buscó luego hospitalidad en Liguria y se 
embarcó hacia España; mientras, la policía piamontesa extendió 
contra Carta mandato de captura y en setiembre se lo condenaba 
a muerte por rebeldía. Su vida de exiliado continuó en otros países 
europeos, y en 1825 se encontraba en París. Hacia fines del año 
anterior, encontrándose en Londres, se contactó con Bernardino 
Rivadavia, quien por entonces se hallaba en la capital británica en 
cumplimiento de gestiones diplomáticas; Rivadavia lo vinculó 
entonces a la obra cultural de la Universidad de Buenos Aires, 
haciéndole proposiciones ventajosas para que viniese a esta 
ciudad a organizar y dirigir los estudios de las ciencias naturales; 
Carta aceptó y, por intermedio de la casa Hullet Hnos. y Cía., 
firmó contrato con el gobierno argentino en diciembre de 1824. 
Las numerosas cartas enviadas por Carta desde París, a Rivadavia a 
Londres durante el año 1825, atestiguan la preocupación del 
profesor italiano y su contracción al estudio para completar su 



preparación científica; entre otras, asiste a las lecciones de física 
de Gay Lussac y Ampère; visitó asimismo las universidades de 
Heidelberg, Halle, Berlín y Göttingen, acrecentando de este modo 
su bagaje intelectual. También manifestó a Rivadavia su deseo de 
venir a la Argentina acompañado por el connacional Carlos 
Ferraris, farmacéutico y naturalista, aduciendo que éste sería el 
mejor ayudante que podría desear para cumplir sus planes; así fue 
como Carta, cuando llegó a nuestro país, lo hizo en compañía de 
Ferraris. Antes de su viaje, se interesó directamente, por 
indicación de Rivadavia, en adquirir el instrumental para la 
escuela de medicina, los aparatos para el gabinete de física y el 
laboratorio de química; sugirió a Rivadavia la necesidad de 
comprar algunos instrumentos de astronomía, ya sea para 
observaciones astronómicas o para suplir la falta de un curso 
particular de esa ciencia dando una idea de la misma en su curso 
de física. Fue así como todos los aparatos fueron embarcados en la 
fragata Jeanne D�Arc rumbo a Buenos Aires. Carta fue un eficaz 
colaborador de Rivadavia; conocía con exactitud a qué grado había 
llegado la enseñanza universitaria europea y en qué condiciones 
podía transmitirse a la cultura argentina. El 5 de septiembre de 
1825, escribía a Rivadavia desde París, comunicándole que ya 
estaba listo para partir, y se auguraba de encontrarlo en el 
próximo invierno en el Plata, a donde también aquél estaba por 
volver, cumplida ya su misión en el Viejo Mundo. Con la llegada de 
Carta a Buenos Aires, en 1826. la Universidad adquiría uno de los 
más sólidos valores para la enseñanza. En abril de dicho año, 
Rivadavia, como presidente de la República, suscribió un decreto 
por el cual quedó designado Carta como profesor de física 
experimental, con una asignación de mil pesos anuales; esta 
designación fue más tarde ampliada, y en la lista del cuerpo 
docente de la Universidad en marzo de 1827, Carta figuraba como 
profesor de física experimental del Departamento de Ciencias 
Preparatorias y también como catedrático de materia médica y 



farmacia del Departamento de Medicina. Refiere �La Nación*** que 
fue el primer profesor regular de física experimental que tuvo 
nuestra Universidad. Es cierto �continúa el articulista� que antes 
de él don Avelino Díaz dictó como profesor de ciencias físico-
matemáticas del Departamento de Estudios Preparatorios un curso 
de física experimental, pero lo hizo sin auxilio alguno de 
instrumentos de prueba, y, por otra parte, el curso no tuvo la 
extensión ni la profundidad requeridas por aquella ciencia. Con el 
arribo de Carta, se organizó en Buenos Aires el primer laboratorio 
de física y química, un museo de ciencias naturales y un 
rudimentario observatorio astronómico en las galerías altas del 
convento de Santo Domingo (por entonces secularizado), que más 
tarde perfeccionó su connacional Mossotti. El doctor Carta 
inauguró su curso de física experimental el 17 de julio de 1827, 
con una memorable conferencia publicada luego en los números 
56, 57 y 58 de la �Crónica política y literaria de Buenos Aires�, 
que dirigían Joaquín de Mora y Pedro de Angelis; en la misma, 
tributaba un cálido elogio a Rivadavia, quien a la sazón ya había 
dejado de ser gobernante, y trazaba luego un cuadro del estado 
de la física en aquel tiempo; al concluir, dijo: �Experimento una 
satisfacción particular por el hecho de haberme cabido la buena 
fortuna de contribuir a la instrucción de la juventud de estas 
provincias y tener de este modo, aunque pequeña, una parte en la 
maravillosa revolución que la América republicana ha de producir 
en los destinos del mundo�. En el N° 114 (septiembre de 1827), la 
�Crónica política y literaria de Buenos Aires� anunció la 
publicación en opúsculo de las dos primeras lecciones del doctor 
Carta como introducción al estudio de la física experimental; el 
folleto estaba dedicado a Rivadavia, y en él su autor ostentaba, 
además de los títulos ya conocidos, el de facultativo del Hospital 
General de Hombres. Dos meses más tarde, en noviembre de 1827, 
presentó su renuncia a la cátedra, al sentirse molestado por los 
ataques de que era objeto por parte del nuevo Gobierno. Algunos 



autores consideran que las lecciones del científico piamontés se 
prolongaron hasta comienzos de 1829, y que en marzo de dicho 
año presentó su dimisión. En la �Gazeta Mercantil� del 30 de 
marzo del citado año 1829, se lee una noticia escrita por Pedro de 
Angelis, en la que expresa desagrado por la renuncia de Carta, y 
considera que la misma es una real pérdida para la Universidad. 
Por su parte, el ingeniero Carlos Enrique Pellegrini, en una nota al 
pie de unos versos del segundo canto de su poema La Statue de 
Rivadavia (canto publicado por disposición oficial en 1857), refiere 
que Carta era profesor de física en la Universidad de Buenos Aires 
cuando él llegó a esta capital en 1828, año en que se considera 
asimismo que Mossotti reemplazó a Carta en la cátedra. De su 
paso por la Universidad, han quedado el �Discurso� o conferencia 
inaugural de su curso de física, las dos lecciones citadas, los 
artículos científicos en los diarios, la clase inaugural de materia 
médica y farmacia, publicada en el �Mensajero�, y las 
experiencias en el gabinete de física. A partir de su alejamiento 
de la docencia, se dedicó a ejercer la medicina, y figuró entre los 
primeros médicos del país; había revalidado el título en el 
Tribunal de Medicina de Buenos Aires, facultándoselo para ejercer 
la profesión en el territorio de todas las provincias, y se había 
matriculado en junio de 1828. Luego, poco se sabe con respecto a 
su actuación ulterior. Hombre de ideas liberales, no fue afecto al 
gobierno de Juan Manuel de Rosas, y en la referida nota de su 
poema, Pellegrini refiere también: Jamás desmintió los principios 
que, como a mí, lo determinaron en 1821 a tomar parte en la 
revolución iniciadora del gran movimiento unitario italiano, causa 
de nuestra expatriación... Muy pronto, al advenimiento de la 
tiranía tuvo que optar entre estas dos cosas: o aceptar la 
federación para conservar su empleo, o decidirse a perder éste 
para verse librado de aquélla. Su elección no se hizo esperar, pero 
tampoco el castigo que ella debía provocar: la policía recibió la 
orden de vigilar al salvaje unitario. A partir de entonces se lo 



hostigó, se lo amenazó y se terminó por encerrarlo en un 
manicomio, donde murió presa de un acceso de coprofagia. Por su 
parte, el doctor Pedro N. Arata, aseguraba que había oído al 
doctor Juan María Gutiérrez, discípulo de Carta, que en su viaje 
por Italia con Juan Bautista Alberdi en 1843, �había tenido ocasión 
de encontrar en Turín al viejo maestro�, pero tal versión de su 
retorno a la patria, no ha logrado constatarse. Nicolás Cuneo****, 
refiere al respecto que en 1840, los familiares de Carta habían 
pedido para él la gracia del rey Carlos Alberto, y por intermedio 
del cónsul sardo en el Plata, se le advertía que si hubiese suscripto 
el debido recurso, hubiera estado incluido en el indulto que debía 
promulgarse en 1842; Carta respondió verbalmente al cónsul, 
diciendo que su intención era de prolongar todavía algún tiempo 
su estadía en este país, donde lo retenían sus intereses, y que 
cuando llegase el momento favorable para él de entrar en su 
patria, recurriría a la bondad del rey. Prosigue Cuneo, acorde con 
la tesis de Pellegrini, que Carta fue trasladado al hospicio francés, 
donde terminó sus días, el 13 de mayo de 1849; el canciller S. A. 
Demarchi, que regía el consulado sardo en el Plata, comunicó el 3 
de junio de dicho año a D�Azeglio la noticia de la muerte de Carta, 
ocurrida en Buenos Aires en la fecha arriba citada. �La 
Nación�***** coincidiendo en parte con Cuneo, así describe el fin 
de Carta:... Parece ser en efecto, que el sabio piamontés no 
abandonó Buenos Aires y murió en esta ciudad en los tiempos más 
duros de la tiranía. El alejamiento de todos sus discípulos y amigos 
intelectuales, desterrados por el gobierno de Rosas, explica la 
ignorancia en que se está sobre el destino de este hombre de 
ciencia�. Y acota:... la figura del médico turinés es una de las más 
dignas de veneración entre las innumerables que el genio itálico 
ofrece en nuestra incipiente historia intelectual. Y a su influencia 
personalísima, a la autoridad de su carácter inflexible, a la 
independencia de su espíritu, se debe gran parte de las victorias 
alcanzadas por la ciencia italiana en esta tierra.



*R. Piccirilli: Rivadavia y los estudios universitarios, �La Nación� 
de Buenos Aires, 10 de abril de 1938, en Cuneo, op. cit., p. 77, 
dice: �el segundo apellido es Molino y no Molina. como se ha 
venido escribiendo hasta nuestros días�. Cuneo agrega: �Las 
fuentes italianas lo citan sólo como Pedro Oarts; el segundo 
apellido Molina es citado por los escritores argentinos�.**Cuneo 
(op. cit., p. 47), refiere que nació en Croce Mosso (Vercelli), en 
1797.***Número especial..., op. cit., p. 356.****Op. cit., pp. 49. 
57, 58.*****Número especial..., op. cit., p. 356.

CARTELLONE, José
Constructor. Nació en Sicilia, en 1899. Niño aún se trasladó junto 
con sus padres a los alrededores de Villa San Martín 
(departamento de San Martín, Mendoza). Siendo adolescente 
comenzó a trabajar en tareas de la construcción ejecutando 
piletas, cisternas y lagares para bodegas. Poco a poco fue 
progresando la pequeña empresa que fundara en 1918, y así 
encaró obras de mayor importancia como la construcción de 
edificios públicos y privados, de bodegas. Convertido ya en 
mediano empresario, concurrió a licitaciones públicas y en 1940 
realizó el edificio de la Municipalidad de San Martín. Dedicó 
asimismo su atención a la minería y a las tareas agropecuarias. 
Impedido de concurrir personalmente a sus obras cedió la 
conducción material de la empresa a uno de sus hijos, quien actuó 
bajo la guía paterna. En 1960 la vieja firma José Cartellone fue 
transformada en una poderosa sociedad anónima: José Cartellone 
Construcciones Civiles Sociedad Anónima. Cartellone falleció en 
Mendoza, en 1961.

CARTEY, Alfredo G.
Periodista. Nació en Florencia, en 1877. Llegó a la Argentina en 
1898. Se dedicó al periodismo y a la docencia. Fundó diarios, 
periódicos y revistas en diversas ciudades, especialmente en San 



Nicolás (Buenos Aires), donde ejerció durante largos años la 
profesión como militante combativo del partido socialista. Fue 
colaborador de �El Diario� de Buenos Aires, cuya representación 
mantuvo en el Paraguay de 1911 a 1915. De regreso a Buenos 
Aires, intervino en la redacción de diversos diarios, sobre todo en 
�La Montaña�, donde ocupó la secretaria de redacción. Falleció en 
La Plata (Buenos Aires), en 1962.

CARU, Eduardo
Comerciante. Nació en Italia. Llegó a la Argentina en 1887. Había 
cumplido en su país natal los deberes de ciudadano y de soldado 
durante tres años de servicio militar. Su primer empleo en Buenos 
Aires lo obtuvo en una panadería, cuyo oficio conocía. Allí trabajó 
dos años. Cuando abandonó su puesto fue nombrado conserje del 
buffet de la Sociedad de obreros panaderos. Más tarde estableció 
un café y agencia de colocaciones de obreros panaderos. Esto lo 
puso en contacto con los propietarios de panaderías y con esa base 
y el producto de sus ahorros se dedicó a la compra y venta de 
harinas. Fue en esa época cuando supo que había llegado a Buenos 
Aires un operario de los establecimientos industriales Pensotti, de 
Busto Arsizio (Varese), trayendo una amasadora mecánica de 
reducidas dimensiones. La casualidad vino así a poner en manos. 
del señor Carú el medio para implantar un sistema de panificación 
higiénico. En efecto, apenas se enteró de la llegada de esa 
máquina, fue a inspeccionarla y pudo darse cuenta que la 
industria de la panadería había realizado uno de sus más grandes 
progresos. Carú se comunicó con el fabricante de la amasadora, 
solicitándole la representación exclusiva en Sudamérica; la 
respuesta afirmativa no tardó en llegar y desde ese momento Carú 
emprendió una activa campaña de propaganda para difundir el uso 
de la amasadora Pensotti como el elemento más indispensable en 
toda panadería montada de acuerdo con las exigencias de la 
época. Para satisfacer los pedidos, estableció un depósito donde 



reunió, además, todos los útiles y accesorios necesarios para el 
funcionamiento de una panadería. Para completar el cometido 
que se había impuesto para modernizar una industria que se 
desarrollaba hasta entonces en su estado primitivo, hizo un viaje a 
Europa, recorrió varios países, visitó las principales fábricas y 
establecimientos industriales, estudió los sistemas más 
adelantados de panificación e inició relaciones comerciales con las 
casas exportadoras. De regreso a Buenos Aires, se estableció en la 
calle Corrientes 4317 e introdujo directamente todo cuanto 
articulo puede precisar una panadería. El rápido desenvolvimiento 
de las operaciones aumentó la importancia del negocio y reclamó 
nuevas ampliaciones. Con este objeto, Carú trasladó sus depósitos 
y salón de ventas a la calle Bartolomé Mitre 2724. Durante su gira 
por Europa, su primera visita fue a la casa Pensotti, y allí 
presenció el funcionamiento de un horno construido en los mismos 
talleres, considerado por entonces como el último invento de la 
mecánica y el más perfecto para la elaboración del pan. A su 
regreso a Buenos Aires, instaló uno de esos hornos en un local ad 
hoc; allí funcionaba para que los panaderos pudiesen comprobar 
sus ventajas. Hasta 1916, año de la publicación de la fuente 
consultada*, Carú vendió en la Argentina, en Brasil y en Chile 
4.500 amasadoras Pensotti, es decir que modernizó millares de 
establecimientos, que obtuvieron con la utilización de esas 
máquinas resultados muy satisfactorios.
*La Nación. Número especial..., op. cit., p. 401.

CARULLA, Francisco
Industrial. Nació en Italia. Llegó al Río de la Plata en compañía de 
sus hermanos Juan y Ramón, residiendo durante algunos meses en 
Montevideo, hacia 1830. Alentado por un compatriota que estaba 
en Buenos Aires se dirigió a esta capital, y pronto logró adquirir 
una sólida posición económica, fabricando en 1835, las primeras 
estufas y cocinas a leña en un pequeño taller del Oeste. Durante 



el gobierno de Rosas, decidió traer a su hermano menor Ramón 
que se hallaba en la Banda Oriental dedicado a trabajos de joyería 
en oro y plata. Ambos hermanos se ocuparon en Buenos Aires de 
instalar un taller de broncería y plata donde produjeron algunas 
piezas de este último metal que fueron verdaderas joyas de arte, 
y que se exponían en la célebre platería de Silva. Cuchillos, 
recados y otros implementos gauchescos de plata fueron 
elaborados en su taller, que contaba con varios maestros y 
aprendices bajo su dirección. Francisco Garulla había logrado 
levantar con la ayuda del gobierno un establecimiento de 
importancia, cuya finalidad consistió en formar jóvenes que 
tuviesen inclinación por los oficios mecánicos. En él, trabajó su 
hermano Juan, que era un excelente carpintero-mecánico. Más 
tarde, fundó una pequeña fábrica llamada La Argentina, de 
fundiciones y construcciones de máquinas, Interesado en promover 
un proyecto de creación de una escuela de artes y oficios, que 
había elaborado hacia 18 años, buscó el apoyo del general 
Urquiza. Por medio de la prensa anunció a los padres de familia la 
instalación de dicha escuela, pidiéndoles que enviaran a sus hijos 
que tuviesen vocación por estos oficios, señalando que los que 
entrasen en su establecimiento por el término de tres años y 
demostraran aplicación en sus trabajos, serian admitidos 
gratuitamente a la escuela. Se enseñaría geometría, dibujo lineal 
y geométrico, contándose con �el apoyo de todos los hombres 
ilustrados y amantes de la industria nacional�. En el �Agente 
Comercial del Plata�, del 2 de octubre de 1852, publicó también 
una lista de los artículos que se fabricaban en el mencionado 
establecimiento. El general Urquiza fue uno de los propulsores de 
la escuela de artes y oficios, que abrió sus puertas en la calle del 
Parque sobre el Paseo de Julio. En �Los Debates�, del 1° de abril 
del mismo año, decía Garulla que a ella podían concurrir todos 
aquellos que lo deseasen, sin que se hicieran distingos de �clases 
sociales o de color�. Obtuvo en 1858, una subvención del 



gobierno, que le acordó ocho mil pesos de subsidio. Garulla se 
dirigió también al coronel Mitre, a quien le unía una sólida 
amistad, para interesarlo en los progresos del establecimiento. 
Años después, Mitre la consideró como la primera Escuela de Artes 
y Oficios fundada en Buenos Aires. Sobre Garulla, expresó que �se 
enorgullecía de ser su amigo por su exquisitez y cultura�, ya que 
era un hombre que lela a los clásicos en latín, hablaba su lengua 
de origen, y dominaba el francés e inglés. Sabia sacar de sus 
manos las bellezas más puras del bronce y del hierro, en trabajos 
de herrería artística y cincelados. Con él, Mitre deleitábase en 
leer y comentar La Divina Comedía, que lo apasionaba. Garulla se 
destacó también por sus relevantes condiciones pedagógicas. Mitre 
destaca su personalidad en las columnas del diario �Los Debates�, 
en su edición del 1° de abril de 1852.

CARUSO, Antonio
Bancario. Nació en Mesina, en 1854. Estudió en el Instituto técnico 
de su ciudad natal, donde obtuvo el diploma de contador. Llegó a 
la Argentina en 1889. Fue primero contador de la sucursal del 
Nuevo Banco Italiano de La Plata y luego fue nombrado gerente de 
la sucursal del mismo banco en Santa Fe, cargo en el que 
continuaba desempeñándose en 1899, año de la publicación de la 
obra consultada*.
*Barozzi y Baldissini, op. cit., p. 78.

CARUSO, Víctor
Industrial. Nació en Castellana Grotte (Bari), en 1865. Llegó a la 
Argentina en 1887. Se dedicó a la construcción de frentes por 
cuenta propia; poco después se asoció con Carmelo Ferrari, con 
quien fundó la empresa constructora frentista Ferrari y Caruso, 
que actuó hasta 1916. Retirado de esa actividad, en 1918 se 
dedicó en sociedad con César Lavini a la fabricación de tejidos de 
punto; al poco tiempo, dicha sociedad quedó sólo a su nombre. En 



1929, constituyó la razón social Víctor Caruso e Hijos que también 
formó parte de la sociedad Caruso y Susa, que actuó hasta 1943, 
año en que se disolvió. En 1933, la razón social Víctor Caruso e 
Hijos, se había asociado a Eugenio Strona (que falleció 
posteriormente), formando así la firma Caruso y Strona, que 
explotaba el renglón de hilanderías de lanas peinadas y cardadas. 
Fue socio activo y protector de varias instituciones y entidades 
benéficas y culturales.

CASAGRANDE, Pablo José
Salesiano. Docente. Escritor. Nació en Cembra (Trento), en 1897. 
Era el séptimo de once hijos. Muerta su madre, emigró con el 
padre a la Argentina y se estableció en la ciudad de Mendoza, en 
1911. Luego, entró en el colegio salesiano de Santa Catalina 
(Buenos Aires), para pasar a hacer el noviciado en la Casa 
salesiana de Bernal (Buenos Aires). En 1922, fue ordenado 
sacerdote en la Capital Federal. Se dedicó a la enseñanza y al 
apostolado de la pluma, dejando apreciados escritos, entre los 
cuales citamos: El catecismo en ejemplos (3 vol.), Biografía de 
Enrique Rezzonico, Ejercicios espirituales para niños, Antología 
teatral salesiana (15 opúsculos) y Oremos (manual de piedad). 
También dejó varios folletos y muchas traducciones. Falleció en 
San Isidro (Buenos Aires), en 1968.

CASALE, Enrique Luis
Industrial. Nació en Castellamonte (Turín), en 1880. Estudió en la 
Escuela técnica preparatoria de Ingeniería de Turín. Ya en la 
Argentina, fue fundador de la S. A. Atanor de Industrias Químicas; 
administrador y presidente de la misma (1939-1943); miembro del 
directorio de la S. A. Caico hasta 1940; miembro del directorio del 
Banco Mixto de Mendoza, desde 1934; presidente y administrador 
de la S. A. Ecsal Industrial, Rural e Inmobiliaria, desde 1934. Había 
fundado en Mendoza, en 1915, la primera fábrica de anhídrido 



sulfuroso líquido de Sudamérica. En 1930, representó a los 
industriales de Mendoza en la Confederación de Comercio 
Reciproco de Sacramento (Estados Unidos de América); fue 
también delegado por la provincia de Mendoza en la Conferencia 
Mundial del Frío, efectuada en Buenos Aires en 1933. Casale 
obtuvo medalla de oro en la Exposición de Rosario de Santa Fe 
(1925-1926) por la fabricación del anhídrido sulfuroso líquido y 
aparatos especiales para su producción. Fue nombrado Caballero 
de la Corona de Italia.

CASANOVA
Véase: Napoli

CASANOVA, Francisco
Comerciante: Nació en Italia. Vivió en Buenos Aires en las 
primeras décadas del siglo pasado. Era negociante de cueros, y 
además instaló un hotel, siendo uno de los iniciadores de la 
industria hotelera en esta ciudad.

CASANOVA DE CHAUDET, María
Petrógrafa. Doctora en química. Docente. Nació en Roma, en 
1899. Efectuó sus estudios en la Universidad de la capital italiana. 
Mientras se especializaba en petrografía en la mencionada 
universidad, fue contratada por la Dirección General de 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales en 1927, y prestó servicios en 
Comodoro Rivadavia (Chubut), pero poco después fue llamada a 
Buenos Aires para organizar e instalar un laboratorio petrográfico 
central. Dio a conocer en varias oportunidades los resultados de 
sus investigaciones, como Un ejemplo de la utilidad indirecta de 
la petrografía y química petrográfica en el estudio de las regiones 
petrolíferas, en �Revista Minera� (1930); Intercalaciones de capas 
de origen marino en el Chubutiano del subsuelo de Comodoro 
Rivadavia, en �Bol. de Infor. Petr.� (1930); Apuntes petrográficos 



sobre los terrenos atravesados por los pozos de Comodoro 
Rivadavia (1931); Estudios sobre las aguas de Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales en la provincia de Salta, en �Bol. de Inform. 
Petrol.� (1932); Las tareas y organización del laboratorio 
petrográfico de Y.P.F., en íd. Id. (1934); Carbones y astaltitas, en
id. Id. (1942), etcétera. Dictó la cátedra de petrografía en el 
Instituto del petróleo de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales de Buenos Aires, desde 1935 hasta 1947 y escribió unos 
Apuntes de petrografía para uso de sus alumnos. Falleció en 
Buenos Aires, en 1947.

CASARETTO, Juan
Industrial. Nació en Liguria. Llegó muy joven a la Argentina; 
durante veinte años trabajó como obrero, y más tarde como 
empleado en la firma Canessa y Pegassano. En 1895 fundó un 
establecimiento propio, dedicado a la fabricación de pastas 
alimenticias, que en 1898, año de la publicación de la fuente 
consultada*, actuaba bajo la razón social Fratelli Casaretto e Cía.; 
cumplió así su ambicioso deseo: crear un establecimiento que 
pudiese competir con los más importantes en su género de la 
Argentina.
*Gli Italiani nella Repubblica Argentina, op. cit., 2a parte, pp. 169-
170.

CASARI, José
Médico. Nació en Italia. Estudió en la Universidad de Módena 
donde se gradué. Fue médico de a bordo en varios transatlánticos. 
Llegó a la Argentina en 1875. Revalidó su título y ejerció la 
profesión en Buenos Aires y en Bella Vista (Corrientes). En 1911, 
año en que se detiene la fuente consultada*, residía en dicha 
provincia.
*Gli Italiani... All�Esposizione di Torino, op. cit., p. 225.



CASARTELLI, Agustín
Industrial. Nació en Como, en 1846. Llegó a Buenos Aires en 1870. 
Fue uno de los fundadores y accionista perpetuo del periódico 
�L�Operaio Italiano�, y contribuyó siempre a que la prensa italiana 
en Buenos Aires ocupase el lugar que le competía. En esta ciudad, 
era también propietario de una fábrica de espejos y cristales, a la 
que dio vida duradera. Poseía varias medallas que le fueron 
concedidas por su floreciente industria. Fue además fundador de 
la Compañía Comercial de Fósforos, sita en Barracas al Norte en la 
calle San Antonio 765, de la que era socio capitalista. Socio de 
diversas instituciones italianas.

CASATI, Félix
Industrial. Nació en Italia. En nuestro medio, fue uno de los 
italianos que descolló en la fabricación del papel. En 1916, año de 
la publicación de la obra consultada*, sus establecimientos 
estaban a cargo de una sociedad anónima.
*La Nación. Número especial..., op. cit., p.

CASCARINI
Periodista. Nació en Italia. Fue uno de los fundadores del 
periódico �L�Operaio Italiano�, que comenzó su publicación en 
Buenos Aires, en 1872.

CASCIANI, Augusto
Esgrimista. Militar. Nació en Roma, en 1837. Emigró a la Argentina 
después de haber participado en las campañas por la 
independencia de Italia de 1859, 60, 61 y 66, en las que obtuvo 
una medalla de plata al valor militar. En Buenos Aires asistió 
abnegadamente a los enfermos durante la epidemia de 1871 y el 
Gobierno Nacional, por tal actitud, le otorgó una medalla al valor 
civil. En 1872 pasó a Montevideo y se incorporó al ejército oriental 
con el grado de teniente. Enseñó el arte de la esgrima durante 



varios años en algunos cuerpos militares. En 1893, promovido a 
teniente coronel, desempeñó el cargo de edecán del presidente de 
la República del Uruguay.

CASELLA, Constantino
Escritor. Docente. Nació en Italia. Hacia principios de siglo, se 
desempeñaba como profesor en escuelas argentinas. Según 
Zuccarini* �escritor agudo y artista fino, este italiano se batió en 
los campos de batalla por la unidad de Italia, y en América, no 
tuvo la fortuna que su ingenio y probidad hubieran debido 
proporcionarle�.
*Op. cit., p. 495.

CASELLA, Italo
Concertista de viola y violín. Docente. Nació en Firenzuola d�Arda 
(Plasencia), en 1862. Estudió en el Conservatorio de Parma donde 
se diplomó en 1882. Tuvo como condiscípulos a Arturo Toscanini y 
Ferruccio Cattelani, y como maestros a Ferrarini y Dacci, de violín 
y armonía respectivamente. Vino al Plata en 1883 contratado por 
la empresa Ciacchi, para formar parte, como primera viola, de la 
orquesta del teatro Colón. Al año siguiente se radicó en 
Montevideo, donde fue profesor de violín en el Conservatorio La 
Lira y donde formó parte del Cuarteto Massi, como viola. En 1892 
se trasladó al Brasil y fundó en Río de Janeiro un cuarteto de 
arcos. En 1896, el maestro Casella se radicó definitivamente en 
Buenos Aires, consagrándose a la enseñanza, y formó parte del 
cuarteto del Conservatorio de Música Argentino, como segundo 
violín, juntamente con Ferruccio Cattelani, José Bonfiglioli y 
Tomás Marenco, pues era cultor entusiasta de la música de 
cámara. Después de varios lustros de intensa actividad pedagógica 
y musical, se retiró de su profesión. Fue uno de los fundadores de 
la Asociación del Profesorado Orquestal. Falleció en Buenos Aires, 
en 1936. Su hijo, Enrique M. Casella (1891-1948), fue un destacado 



músico.

CASELLA, José*
Pintor. Decorador. Escenógrafo. Nació en Nápoles. Llegó a Buenos 
Aires en 1896. En esta ciudad, decoró el plafón del teatro 
Argentino y efectuó otros trabajos de decoración. Realizó 
escenografías para el teatro Colón (las había realizado también 
para el teatro San Carlos de Nápoles). Después de trabajar con 
éxito en Buenos Aires, se trasladó a Rosario de Santa Fe, donde 
fundó la academia Domenico Morelli, en la que estudiaron varios 
conocidos artistas argentinos. Volvió más tarde a Buenos Aires, 
donde, según relata �La Nación�** �sus notables condiciones de 
escenógrafo lo hicieron establecer en uno de los grandes teatros 
de la capital�. Está representado en el Museo Nacional de Bellas 
Artes.
*Según Menino (op. cit., p. 82), se llamaba Maleo Casella.**Op. 
cit., p. 351.

CASELLA, Juan
Industrial. Nació en Italia. En 1914, adquirió el establecimiento 
fideero de los señores Canessa, Pegassano y Cía., sito en Azul 
(Buenos Aires). Según refiere �La Nación� en su número especial 
de 1916*, la experiencia de Casella le acreditó en el ramo a que 
dedicó su actividad una competencia reconocida por numerosos 
favorecedores. Una vez efectuada la compra del mencionado 
establecimiento, introdujo en él diversas reformas, amplió las 
instalaciones, aumentó la capacidad productora de la fábrica con 
la incorporación de nuevas máquinas, elevó el número de 
operarios y completó el surtido de la elaboración. En poco tiempo, 
los resultados obtenidos fueron muy satisfactorios. En 1916, el 
establecimiento de Casella proveía de fideos desde Azul hasta la 
ciudad bonaerense de Bahía Blanca, y a las numerosas poblaciones 
rurales del partido.



*Op. cit., p. 402.

CASOLINI DAL BO, Pascual
Bancario. Nació en Imola (Bolonia), en 1886. Luego de haber 
participado en forma destacada en la campaña de Libia y durante 
la primera guerra mundial, en 1922 entró a formar parte de las 
Fuerzas Armadas como oficial efectivo. En 1925, se graduó en 
ciencias económicas y comerciales en la Universidad de Roma, y se 
alejó del servicio activo castrense con el grado de mayor. 
Sucesivamente fue nombrado director de la sucursal del Banco di 
Roma en Africa Oriental. Intervino asimismo en la segunda 
conflagración mundial. Se radicó luego en la Argentina, adonde 
vino como representante del citado banco, en el que actuó por 
espacio de muchos años. El coronel Casolini dal Bo, fue presidente 
de la �Unione Nazionale Ufficiali in Congedo� (UNUCI), cargo que 
desempeñó durante seis años. Integró, también en Buenos Aires, 
la Comisión Directiva de la Asociación Dante Alighieri. Por su 
actuación en los de batalla, Se había hecho acreedor a diversas 
condecoraciones. Falleció en Buenos Aires, en 1971.

CASSAI, Alfredo
Docente. Nació en Italia. A principios de siglo, fue contratado 
como profesor de veterinaria, en la recién creada Facultad de 
Agronomía y Veterinaria de Buenos Aires, sucediendo en la cátedra 
a su connacional Baldoni.

CASSANELLO, Angel
Empresario. Nació en Génova. Llegó a la Argentina en busca de 
nuevos horizontes. Inició sus actividades con tanto entusiasmo, 
que lo convirtieron en pionero de la actividad naviera en 1890, en 
el puerto de Colastiné. Al construirse el puerto de Santa Fe, se 
radicó en esa ciudad, dedicándose por entero a las actividades 
fluviales y marítimas en todos sus aspectos: comercio fluvial y 



marítimo, remolques, transportes, explotación de areneras, 
etcétera. Además de su preocupación por el progreso comercial e 
industrial de Santa Fe, ocupó cargos de importancia en dicha 
ciudad; fue concejal, intendente interino, director del puerto de 
Santa Fe (1912-16), presidente de la Bolsa de Comercio durante 
varios períodos, fundador y presidente del Círculo Italiano y 
presidente de la Unión Industrial de la provincia. En el orden 
industrial creó numerosas empresas, entre ellas, la Cervecería 
Santa Fe S.A. de la que fue fundador y presidente; la Fábrica de 
Productos Químicos, la Sociedad Telefónica y la empresa fluvial y 
marítima Angel Cassanello, que sus descendientes continúan en la 
actualidad. Falleció en Santa Fe, en 1930.

CASSANELLO, Eugenio
Médico cirujano. Otorrinolaringólogo. Nació en Túnez (Africa)*. 
Estudió en las universidades de Génova y Nápoles, donde se 
doctoró en 1878. En Túnez comenzó a ejercer su profesión. Poco 
después se trasladó a América y se estableció en Montevideo, 
donde permaneció desde 1879 hasta 1900; allí se destacó por su 
labor profesional y fue nombrado médico consultor en el Hospital 
Italiano Humberto 1. En 1900 se trasladó a Turín, donde frecuentó 
la clínica otorrinolaringolégica del profesor Gradenigo, de quien 
fue ayudante hasta 1901. Visitó las clínicas de esa especialidad de 
París, Berlín, Viena, Basilea, Francfort, Leipzig, Halle, Praga y 
Heidelberg. Llegó a la Argentina en 1902 y fijó su residencia en 
Buenos Aires, donde revalidó su título. En la calle Cangallo 1056 
instaló un instituto otorrinolaringológico. Fue un clínico y un 
cirujano óptimo, y su consultorio se vio concurrido por una 
numerosa clientela. Cassanello divulgó la traqueotomía en 
Sudamérica, y fue el primero en practicar en este continente la 
intubación de la laringe y la laringectomía total. Fue una 
verdadera autoridad científica, y también un filántropo. Su 
muerte prematura fue sentida por todos los que lo conocieron en 



Italia, Argentina y Uruguay.
*Según Zuccarini (op. cit., p. 475), Cassanello había nacido en 
Italia.

CASSANI, José
Sacerdote. Nació en la provincia de Luca, hacia 1816. Llegó a la 
Argentina ordenado sacerdote, y pasó a desempeñarse como 
teniente cura en Dolores (Buenos Aires). En tal carácter firmó el 
acta de la colocación de la piedra fundamental del templo 
dedicado a Nuestra Señora de los Dolores, en 1854. Dos años 
después, como capellán de la Legión Agrícola Militar del coronel 
Olivieri se trasladó a Nueva Roma, a 25 km. de Bahía Blanca. Al 
producirse la sublevación que costó la vida a Olivieri, el padre 
Cassani fue herido de consideración, de resultas do lo cual falleció 
en Bahía Blanca, en 1856.

CASSINI*, Valentín
Sacerdote salesiano. Nació en Varengo (Alejandría), en 1851. Fue 
uno de los diez primeros salesianos que Don Bosco envió a la 
Argentina en 1875 bajo las órdenes de Juan Cagliero. Durante 
muchos años fue prefecto del Colegio de artes y oficios Pío IX del 
barrio bonaerense de Almagro. Por motivos de salud, debió 
cambiar de clima y fue como misionero entre los emigrados 
italianos a California. De regreso a Buenos Aires continuó 
trabajando incansablemente en la parroquia de San Carlos. 
Falleció en dicha ciudad, en 1922.
*Hasta su venida a la Argentina, firmó Cassinis; luego omitió la �s� 
final. (Argentina Salesiana, op. cit. p. 9)

CASSINI RIZZOTTO, Julia
Actriz. Docente. Nació en Italia. Procedente de la escuela y de la 
compañía de Ermete Novelli. se radicó en la Argentina. Fue 
profesora del Seminario Dramático creado en 1947 por la Comisión 



Nacional de Cultura y dirigido por Juan Oscar Ponferrada. Enseñó 
durante varios años idioma italiano, recitación y declamación en 
la Asociación Dante Alighieri de Buenos Aires. Organizó y dirigió 
conjuntos filodramáticos en diversas asociaciones italianas de la 
Capital Federal.

CASTAGNERI, Clemente
Compositor. Director de orquesta. Nació en Italia. Actuó en 
Buenos Aires y Montevideo a partir de 1857. Dirigió la orquesta en 
la función inaugural del antiguo teatro Colón de Buenos Aires y los 
conciertos de la Sociedad Filarmónica. En junio de 1860 estrenó en 
el Colón su cantata �Los Hijos del Sol�, inspirada en la gesta de la 
independencia. Castagneri compuso sinfonías, obras orquestales, 
etcétera. Cuando la Sociedad Filarmónica cumplió su quinto 
aniversario (agosto de 1857), dirigió una obertura de su 
composición que recibió el elogio de la prensa.

CASTAGNETO, David
Comerciante. Nació en Santa Margherita Ligure (Génova). En 1874 
se radicó en Buenos Aires, donde realizó su aprendizaje comercial. 
Fue socio de diversas firmas hasta 1895, año en que se estableció 
por cuenta propia con representación y depósito de tejidos, que 
poseía todavía en 1899, año de la publicación de la obra 
consultada*. Fue dirigente de las sociedades Ligure Santa 
Margherita y Cristoforo Colombo, a las que prestó su valiosa 
contribución.
*Barozzi y Baldissini, op. cit., p. 83.

CASTAGNETO, Miguel S.
Médico cirujano. Nació en Rapallo (Génova), en 1860. Estudió 
medicina y cirugía en la Universidad de Génova, donde se 
diplomé. Llegó a la Argentina hacia 1889 y revalidó su título en la 
Universidad de Buenos Aires, ciudad en la que se radicó y donde 



muy pronto se hizo conocer por su habilidad profesional. Fue 
médico de la sociedad Unione e Benevolenza y de la �Colonia 
Italiana�. Entre los muchos médicos italianos de su época fue uno 
de los más conocidos.

CASTAGNI, Enrique
Médico. Nació en Italia. Estudió en la Universidad de Parma donde 
se gradué. Llegó a la Argentina en 188? y aquí revalidó su título. 
Ejerció la profesión en Buenos Aires. En 1911, año en que se 
detiene la fuente consultada*, residía en General Belgrano 
(Buenos Aires).
*Gli Italiani... All�Esposizione di Torino, op. cit., p. 225.

CASTAGNINO, Juan B.
Comerciante. Nació en Italia. En la Argentina fue pronto uno de 
los más activos propulsores del comercio de la ciudad de Rosario 
de Santa Fe. Allí, en sus primeros pasos, fundó en el año 1881 la 
tienda A la ciudad de Roma, que, bajo la dirección de Castagnino 
y de sus sucesores, amplió paulatinamente su esfera de acción, 
convirtiéndose en uno de los más grandes almacenes mayoristas de 
la República.

CASTALDO, Domingo
Farmacéutico. Nació en Nápoles, en 1876. A fines de siglo, era 
propietario de la farmacia Minerva (en la Boca del Riachuelo). 
Estudiaba por entonces medicina en la Universidad de Buenos 
Aires, prometiendo ser un buen profesional en el arte de curar. 
Hasta aquí, los datos proporcionados por Barozzi y Baldissini*, que 
llegan hasta 1899, año de la publicación de su obra.
*Op. cit., p. 85.

CASTELANO, Angel de
Nació en Nápoles. Residente en el Río de la Plata en el siglo XVI. 



En 1539, compró en compañía de Juan de Espinosa mercaderías 
por valor de 53 pesos oro, a León Pancaldo. (Véase: Pancaldo, 
León).

CASTELNUOVO, Arturo di
Periodista. Nació en Italia. �La Nación�*, destaca que además de 
Buenos Aires, otras ciudades de la Argentina han tenido periódicos 
italianos; así, la ciudad de La Plata, donde apareció en el año 
1885 �L�Araldo Platense�, dirigido por Castelnuovo, en 
colaboración con el ingeniero Dall�Italia y Vicente Cerruti, seguido 
por �L�Araldo Italo Platense� (1886) y por el �Corriere Italiano� 
(1888).
*Número especial..., op. cit., p. 343.

CASTELLAZZI, Luis
Músico. Compositor. Docente. Director de coros. Nació en Leno 
(Brescia), en 1896. Estudió en el Conservatorio Nacional Giuseppe 
Verdi de Milán, en el que obtuvo diploma de piano (1918), diploma 
de órgano (1919), �licenza� de composición (1931), diploma de 
canto coral y dirección de coros (1932). Obtuvo en Roma, en 1933, 
el título nacional de habilitación �Canto Coral y Dirección de 
Coros�. El maestro Castellazzi, quien desarrolló en la Argentina y 
en el exterior una intensa y meritoria labor en el campo musical, 
había ejercido diversas cátedras en Italia: en el Instituto Nacional 
Virgilio, de Milán, fue titular de la cátedra de canto coral y 
dirección de coros (1933-1939) y en el Conservatorio Nacional 
Giuseppe Verdi de la misma ciudad, fue también titular de la 
cátedra de canto coral y dirección de coros y escuela coral, 
sucediendo a su maestro Aquiles Schinelli (1939-1948). Fue 
asimismo fundador y director, en 1937, de los Madrigalistas Cittá 
di Milano; fundador y director, en 1947, de los Madrigalistas de 
París. En 1949 vino a la Argentina, especialmente enviado por el 
Ministerio de Relaciones Exteriores de Italia, en misión oficial; 



desde comienzos de dicho año hasta 1952, fue director titular de 
la cátedra Dirección de coros y madrigalistas, en la Universidad 
Nacional de Tucumán; fue también director del Conservatorio de 
Música de dicha Universidad (1951-1952), en la que en 1949 había 
fundado y dirigido el conjunto de Madrigalistas. Actuó asimismo en 
la Universidad Nacional de Cuyo (Mendoza), en la que fue director 
titular de la misma cátedra que dictó en la de Tucumán (1952-
1957), y fundador y director, en 1952, del conjunto de 
Madrigalistas. En 1949, había sido nombrado en Madrid director 
honorario perpetuo de la Sociedad Coral Mercedaria. El maestro 
Castellazzi desarrolló también una intensa actividad docente en 
Buenos Aires; en el Conservatorio Nacional de Música Carlos López 
Buchardo, fue profesor de las asignaturas Escuela Dirección de 
Coros y Director Coro Madrigalistas, desde 1956. En dicho año, fue 
designado por concurso director estable del Coro Universitario de 
la Universidad de Buenos Aires (Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales). Publicó muchas obras corales, en Milán, Madrid, 
Inglaterra; en Buenos Aires, Ricordi Americana publicó una serie 
de obras corales, revisiones de obras antiguas. Entre las no 
publicadas, figuran además obras instrumentales. Siempre dentro 
de su actividad musical, cabe destacar que el maestro Castellazzi 
ofreció numerosísimos conciertos, en el teatro Colón y otros de 
Buenos Aires y de las principales ciudades del interior del país; 
efectuó también numerosas tournées en Italia y otros países 
europeos, en los Estados Unidos de América y Chile. Dirigió 
asimismo conciertos radiales en Buenos Aires (Radio Nacional y 
otras), Milán, Londres, Madrid, Valencia, París, Berna. También en 
nuestra capital, dirigió conciertos televisivos. Ha dejado asimismo 
grabaciones de discos. En otro orden de cosas, siempre dentro del 
terreno artístico, desempeñó numerosas comisiones oficiales. En 
fin, dictó cursos en San Carlos de Bariloche (Río Negro); dio 
conferencias en la Asociación Dante Alighieri de Buenos Aires y 
conciertos en la �Dante Alighieri� de Rosario de Santa Fe. De 1957 



a 1964, año de su muerte, se dedicó a ofrecer conciertos con el 
Quinteto Polifónico en Argentina, Europa y países de 
Latinoamérica. Falleció en París, en 1964. Al cumplirse diez años 
de su desaparición, las ex alumnas de la cátedra de dirección 
coral, que dictaba en el Conservatorio Nacional de Música Carlos 
López Buchardo, los integrantes de los diversos conjuntos corales 
que tuvo a su cargo y un grupo de amigos, se asociaron para 
tributar un homenaje al maestro. Su hija Alberta, prosiguió con la 
cátedra de canto coral que el maestro Castellazzi dictaba en la 
Universidad de Tucumán, y dio conciertos en todo el país con los 
Madrigalistas de Tucumán. Actualmente, es profesora en la �Dante 
Alighieri� de ciudad de México.

CASTELLI, Andrés
Comerciante. Nació en Bobbio (Plasencia), en 1851. Llegó a la 
Argentina hacia 1866. A fines de siglo, era socio de la firma 
Bartolomé Daneri y Andrés Castelli, en la ciudad de La Plata. Esta 
firma, importante y floreciente en su época, se dedicaba a la 
exportación en vasta escala de productos del país e importaba 
muchos artículos del exterior. Castelli fue dirigente del Centro 
Italiano Recreativo y socio del Hospital Italiano. Fue uno de los 
más reputados comerciantes de la capital bonaerense.

CASTELLI, Angel
Médico. Boticario Nació en Venecia*, en 1718. Cursó estudios en su 
ciudad natal. Recorrió luego España y en Cádiz se embarcó en la 
nave Nuestra Señora del Rosario en 1752. El buque naufragó y 
Castelli salvó la vida, llegando a Buenos Aires donde se radicó. 
Ejerció su profesión de médico y además atendía una botica; llegó 
a tener una sólida fortuna. En 1763, contrajo matrimonio con doña 
María Josefa Villarino y González de Islas. Falleció en Buenos 
Aires, en 1781**.
*Según algunos autores nació en Grecia, durante la dominación 



veneciana, de padres italianos, y se educó en Venecia hasta 
obtener la licenciatura de médico cirujano en 1739, después de lo 
cual estuvo enrolado en la marina veneciana. (Véase: Cuido, op. 
cit., vol. II, p. 207).**Según Cuneo (op. cit., p. 27), falleció en 
1787. Fue padre del doctor Juan José Castelli, prócer de la 
Revolución de Mayo.

CASTELLI, Eugenio Juan Emilio
Industrial. Financista. Nació en Domodossola (Novara), en 1898. En 
1915, encontrándose en Londres, pasó a su patria para enrolarse 
como voluntario en la primera guerra mundial y se hizo acreedor a 
diversas condecoraciones. Luego de una larga permanencia en 
Francia vino a Buenos Aires, donde tuvo actuación relevante tanto 
en el seno de la colectividad italiana cuanto en los círculos 
económicos y financieros de la capital argentina. Fue director de 
diversas empresas, tales como IGGAM, SCAC, SNIAFA, etcétera; 
socio fundador de los laboratorios Alex. Asimismo tuvo destacada 
actuación en el Nuevo Banco Italiano, que presidió desde 1957. 
Fue miembro del Consejo Directivo del Hospital Italiano, 
benefactor de dicho nosocomio y activo dirigente del Patronato 
Italiano. Pocos años antes de su muerte, acaecida en Buenos Aires 
en 1971, había recibido el titulo de Caballero Oficial de la Orden 
al Mérito de la República Italiana.

CASTELLI, Luis
Industrial. Nació en Alejandría (Piamonte), en 1858. Llegó a la 
Argentina en 1878. En 1889 viajó a Italia, y regresó a nuestro país 
en 1892. Se dedicó a la mecánica y a fines de siglo poseía en 
Buenos Aires un gran establecimiento mecánico a vapor para la 
fundición de hierro y de bronce, que fundó cuando volvió de Italia. 
Castelli fue autor de muchos inventos de los que obtuvo la patente 
correspondiente, y que eran muy requeridos en el comercio.



CASTELLI, Luis
Industrial. Nació en Venegono Inferiore (Varese), en 1862. A fines 
de siglo, poseía en Buenos Aires un gran establecimiento de 
tornería a vapor para realizar trabajos de dorado y esculturas en 
madera. Construyó altares y ornamentos para iglesias, púlpitos, 
coros, etcétera. En la Exposición Nacional de Buenos Aires de 1898-
99, Castelli mereció por sus trabajos medalla de plata y mención 
honorífica. Fue socio de �Unione e Benevolenza� y de la sociedad 
Cavour.

CASTELLINI, César
Industrial. Nació en Guazzora (Alejandría). Llegó a la Argentina en 
1902. Durante catorce años se había dedicado a la industria del 
chacinado en su país natal. Llegado a nuestro país, se inició en el 
Mercado del Pilar. Pocos años después, en 1916, se asoció con su 
hermano José, llegado también de Italia, y se lanzó a fundar por 
cuenta propia una empresa destinada al procesamiento Integral 
del chacinado, en el Mercado Libertad. En 1926, dicha empresa se 
convirtió en la razón social Frigorífico Almagro, Castellini, Alvarez 
y Cía., S.R.L. Castellini falleció en Buenos Aires, en 1966.

CASTELLO, Angel
Funcionario. Nació en Italia. Fue empleado en la capitanía del 
puerto de Buenos Aires. Zuccarini* destaca su arrojo: durante la 
terrible tormenta que se desencadenó en la noche del 19 de marzo 
de 1869, con grave riesgo de su vida, efectuó el salvataje de 
muchas personas. Tuvo por ello premio del Gobierno y gran 
alabanza de la prensa del país.
*Op. cit., p. 365.

CASTELLO, Mario
Industrial. Nació en Castiglione (Cúneo), en 1925. Llegado a la 
Argentina en 1948, desarrolló una intensa actividad fundando una 



industria para la producción de balanzas. Falleció en Merlo 
(Buenos Aires), en 1972.

CASTIGLIA, Luis
Salesiano. Docente. Nació en Biestro (Savona), en 1859. Alumno 
del Oratorio de Turín cuando aún vivía Don Bosco, emigró a 
América con su familia y frecuentó el colegio salesiano de San 
Nicolás de los Arroyos (Buenos Aires). Ordenado sacerdote por 
monseñor Cagliero en 1887, enseñó en el colegio de San Nicolás y 
luego fue director del mismo (1896-1900). Fundó y dirigió de 1903 
a 1926 el colegio salesiano de San Isidro (Buenos Aires) y luego 
dirigió el de Corrientes. Falleció en Buenos Aires, en 1933.

CASTIGLIONI, Alberto
Escritor. Nació en Trieste, en 1848. Cursó estudios en la Academia 
de Comercio y Náutica de su ciudad natal. Hacia 1870, vino a 
Buenos Aires para trabajar en la �Unione e Benevolenza�. En el 
diario �L�Italia al Plata�, publicó una novela titulada Gli abissi di 
Buenos Aires. Luego entregó al teatro diálogos y monólogos; 
publicó para uso de las escuelas italianas en el Plata, Recuerdos
de la revolución de Buenos Aires, 26, 27, 28 y 29 de julio de 1890. 
Autor también de otras obras, como Il canto del Cigno, Cristo foro 
Colombo y Giordano Bruno. Castiglioni fue asimismo redactor del 
periódico �La Patria degli Italiani�.

CASTIGLIONI, Manilo
Industrial. Nació en Busto Arsizio (Varese), en 1903. Llegó a la 
Argentina en 1923. Logró una importante posición económica, 
actuando en el campo de la industria textil local, y como 
accionista de diversas empresas agrícolas. Integró la firma Bobbio 
y Castiglioni, que explotó establecimientos textiles en el país y en 
el Uruguay. Desarrolló asimismo una amplia labor social en favor 
de la colectividad italiana, y fue miembro de la Comisión Directiva 



del Hospital Italiano y de la �Dante Alighieri� de Buenos Aires. 
Falleció en esta capital, en 1971. Su nombre está ligado a una 
escuela, que él mismo hizo construir en 1942 en la localidad 
cordobesa de La Serranita y que donó al Consejo Nacional de 
Educación. Comendador de la República Italiana.

CASUCCI, José
Pintor. Ceramista. Docente. Nació en Roccastrada (Grosseto), en 
1887. Estudió en el Instituto de Bellas Artes de Siena y en la 
Academia de Bellas Artes de Florencia. Desde 1937 residió en 
Mendoza, donde dictó cátedras en la Academia Provincial de 
Bellas Artes. Obtuvo diversos premios y distinciones, y obras suyas 
se hallan en iglesias, edificios públicos y conventos de Italia y de 
la Argentina.

CASULLO, Francisco
Dentista. Nació en Verezzo (Imperia), en 1854. Estudió en 
Montevideo (Uruguay), donde se graduó en odontología en 1882. 
Fue el fundador de los institutos que llevan su nombre, en 
Montevideo y Buenos Aires, a los cuales se consagró por entero, 
coadyuvado por su hermano Pedro Casullo (véase). A fin de siglo, 
los institutos Casullo Hermanos, ubicados en lugares céntricos de 
las dos capitales citadas, poseían un espléndido aparataje ad hoc y 
elementos operatorios perfeccionados, entre los cuales dos 
aparatos para anestesia local (de su invención), únicos existentes 
por ese entonces en el Uruguay y en la Argentina. Renombrados 
también las aguas y los polvos dentífricos que allí se preparaban. 
Poseían un periódico científico propio en Buenos Aires: �El 
familiar�, bimensual, y con una tirada de 40.000 ejemplares. Su 
hija Iris Casullo nació en Montevideo, y fue la primera mujer 
diplomada en odontología en el Uruguay. Dirigía la sección 
femenina en el establecimiento paterno de Montevideo.



CASULLO, Pedro
Cirujano dentista. Nació en Verezzo (Imperia), en 1864. Llegó a 
Montevideo (Uruguay) en 1881. Allí estudió y se diplomó de 
cirujano dentista en 1885. A fines de siglo, junto con su hermano 
Francisco Casullo (véase) eran dueños de dos institutos 
odontológicos sitos en Montevideo y Buenos Aires 
respectivamente. Dirigió durante quince años el instituto de 
Montevideo y colaboró con su hermano en la fundación del 
instituto de Buenos Aires, del que fue también director.

CATALDI, Pablo
Grabador. Nació en Sicilia. En Palermo, tuvo taller de platería y 
joyería, especializado en trabajos en hueco y en relieve. Llegó a 
Buenos Aires en 1856, y en esta ciudad trabó amistad con Rosario 
Grande, quien más tarde fue su socio, siendo ambos los 
grabadores oficiales de la época. Vinculado a Pedro De Angelis, 
éste lo recomendó en 1857 a Bartolomé Mitre, quien le encargó 
algunos trabajos de su especialidad. Entre ellos, grabó sobre metal 
los sellos postales del Estado de Buenos Aires conocidos con el 
nombre de �barquitos�, y que fueron puestos en circulación a 
principios de 1858. Después Mitre le ordenó la ejecución de una 
medalla sobre el Aniversario del Pacto de Unión, con la que el 
general Urquiza obsequió a sus amigos, en conmemoración del 11 
de noviembre de 1859, al celebrarse su primer aniversario. 
También grabó otras medallas conocidas por �Jura de la 
Constitución Nacional�, de las que se confeccionaron dos en oro 
para el presidente Derqui y el gobernador de Entre Ríos, general 
Urquiza, y otras en plata y cobre para los mandatarios de 
provincia. El general Mitre, rindiendo homenaje a los servicios de 
Urquiza le hizo entrega de un bastón de carey ejecutado por 
Cataldi, con puño de topacio, engarzado con una gran chapa de 
oro, y que aquél usaba en funciones cívicas. Troqueló piezas para 
la Municipalidad de Buenos Aires, inauguración del ferrocarril a 



Chivilcoy, teatro de Morón, Asilo de Mendigos y Sociedad de 
Beneficencia de Buenos Aires. Hacía 1867 se radicó en Entre Ríos 
donde trabajó para el general Urquiza hasta 1870, año en que éste 
fue asesinado. Urquiza había creado en 1868 la Escuela de Artes y 
Oficios, que colocó bajo la dirección de Cataldi, donde enseñó a 
acuñar medallas y a trabajar platería criolla. Allí compuso 
medallas de distinto metal que llevaban el busto de Urquiza con 
las que se premiaron a los mejores estudiantes del Colegio 
Nacional del Uruguay, las que correspondieron a la inauguración 
del teatro Uruguay �posteriormente 19 de Mayo�; las monedas de 
medio real que mandó acuñar el gobernador y que circularon por 
orden suya en San José, Concepción del Uruguay y otros pueblos 
vecinos. Sirviéndose del mismo troquel con el escudo de la 
provincia, acuñó nuevas piezas de oro y plata, preparadas como 
botones de pechera o chaleco y que usaron opulentos estancieros. 
Además quedaron en Entre Ríos, aparte de su labor numismática, 
gran cantidad de mates, bombillas, espuelas, cabezadas, frenos y 
otros adornos varios en plata y oro, admirablemente cincelados, 
pero que por falta de firma cayeron en el anonimato. Asesinado su 
protector, Cataldi regresó a Buenos Aires, realizó un viaje a Italia 
y de vuelta nuevamente, reabrió su taller. En 1869, ya presentaba 
síntomas de enajenación mental, que se advierten en medallas 
acuñadas con leyendas disparatadas. Vencido y pobre, habitó en el 
asilo de Mendigos de la Recoleta. Puso fin a sus días en esta 
capital, en 1882. Cabe recordar también, que después de imponer 
su arte en Buenos Aires, Cataldi instaló en Morón una industria de 
quesos y manteca, industria que practicó también en Concepción 
del Uruguay. Entre otros hechos dignos de nota con respecto a su 
actividad de orfebre, merece destacarse que en 1857, cuando 
fueron repatriados los restos de Bernardino Rivadavia, Cataldi 
acuñó la medalla conmemorativa, y regaló otra igual a ésta, de 
plata, al Gobierno, que fue colocada en el sarcófago del prócer; el 
Estado le compró una gran cantidad que fue distribuida como 



premio en las escuelas. Años más tarde, cuando fueron traídos a 
Buenos Aires los restos de Lavalle, Cataldi acuñó también medallas 
conmemorativas: dos fueron colocadas en la urna funeraria, y otra 
se destinó al Museo Nacional.

CATALDINO, José
Misionero jesuita. Nació en Fabriano (Ancona), en 1574. Se 
distinguió en las misiones del Paraguay, Guayrá, Parapané, Pirapó 
y Tibajiva. Durante medio siglo estuvo entre los Guaraníes y fue 
uno de los misioneros de la primera hora. A fines del siglo XVI, 
durante el gobierno de Hernandarias, celebróse un convenio con 
Cataldino y Mazetta, delegados de la orden jesuítica, a fin de 
establecer el gobierno religioso de las Misiones en el Paraguay. Se 
les concedió el territorio del Guayrá (actual Paraguay, actuales 
provincias argentinas de Corrientes y Misiones, y región occidental 
brasileña). Cataldino, juntamente con Mazetta y otros jesuitas, 
echaron las bases de las Misiones con la fundación de Loreto del 
Guayrá (Brasil), la primera reducción, constituida por numerosas 
familias. Con el tiempo, creció rápidamente el número de las 
restantes reducciones. Todos estos sacerdotes, contribuyeron a 
sistematizar la provincia jesuítica poblándola de misiones, a las 
que afluyeron tribus en busca de protección, enseñanzas y 
garantías. Cataldino era inteligente conocedor de varias lenguas 
indígenas; de él quedan también �relaciones� (año 1610), como 
valiosa documentación histórica, en las que los misioneros jesuitas 
dejaron consignadas noticias de toda índole relativas a su zona de 
acción. En 1610, el padre Cataldino conjuntamente con Mazetta, 
recibieron entre otras instrucciones del padre Diego de Torres, la 
de que en las reducciones guaraníes se enseñase a los neófitos, 
además de leer y escribir, el canto y la música (en 1617, existían 
ya coros organizados). Cataldino, uno de los fundadores de las 
misiones jesuíticas del Paraguay, falleció en la reducción de San 
Ignacio (Brasil), en 1653. En estos últimos años, se halló su tumba 



bajo las ruinas de la reducción mencionada.

CATELLA, Flaviano
Industrial. Nació en la provincia de Mantua, en 1858. Vino al Plata 
en 1870 y retornó a Italia en 1879 para cumplir con el servicio 
militar; terminado éste, volvió a la Argentina en 1883. A fines de 
siglo, era propietario de un establecimiento mecánico en Buenos 
Aires, en el que se fabricaban y reparaban máquinas de todo tipo. 
Amplio conocedor de la mecánica aplicada a la industria, este 
hecho coadyuvaba al florecimiento de su fábrica. Fue socio 
fundador de la �Fratellanza Militare� y socio de la �Colonia 
Italiana�.

CATELLI, Carlos
Fabricante de instrumentos musicales. Nació en Grandate (Como), 
en 1847. Hacia 1870, instaló en Buenos Aires, en Paraná 232, una 
fábrica de pianos y órganos. Más tarde se vio obligado a convertir 
su fábrica en taller de reparaciones y afinación de esos 
instrumentos. Fue socio de las sociedades Operai Italiani, 
Garibaldi, Lago di Como, Roma, etcétera. Falleció en el año 1910.

CATELLI, José
Comerciante. Nació en la provincia de Como, en 1844. Voluntario 
en las filas garibaldinas, hizo en Italia la campaña de 1866. Llegó a 
la Argentina en 1867 y se radicó en Rosario de Santa Fe. Gozaba 
de una óptima posición económica y comercial como socio de la 
firma A. Brogna-Scholberg y Cía., sita en la mencionada ciudad. 
Fue consejero de la sociedad Campidoglio, de la Cámara de 
Comercio y de varias otras sociedades de Rosario y de Montevideo.

CATRANI, Catrano Marcelo
Director y productor cinematográfico. Nació en Cittá di Castello 
(Perusa). en 1915. Se formó en Túnez, Ravena y Roma, donde 



frecuentó la Facultad de Derecho y se graduó en el Centro 
Sperimentale di Cinematografia. Tras realizar varios 
cortometrajes, publicó poesías, ejerció el periodismo y codirigió 
una revista de cine. Hacia 1937, vino a la Argentina. Después de 
filmar varios documentales �entre ellos Catamarca, la tierra de la 
Virgen del Valle, que muestra aspectos de la geografía y la 
historia de esa provincia argentina�, realizó El último piso (1941),
su primer largometraje. Inició así una carrera que habría de durar 
más de treinta años. Sus filmes más celebrados fueron: Alto
Paraná (1958), en el que reflejó el mundo pueblerino imaginado 
por Ayala Gauna en sus conocidos cuentos litoraleños; Alamos
talados (1960), inspirado en la novela homónima de Abelardo 
Arias; La fusilación (1963), basado sobre relatos históricos de Félix 
Luna, que recibió un premio en el Festival Internacional de San 
Sebastián y Tacuara y Chamorro (1966), sobre cuentos del escritor 
santafesino Chizzini Melo. Catrani había dirigido también Llegó la 
niña Ramona (1945), Los hijos del otro (1947), Los secretos del 
buzón (1948), Codicia (1955) y otros filmes. Falleció en Buenos 
Aires en 1974.

CATTANEO, Bartolomé
Aviador. Nació en Italia. Inició muy joven su carrera de aeronauta 
en la Escuela de Aviación de Pau, Francia, y obtuvo su brevet en 
1910. Emprendió luego arriesgados vuelos y se impuso en 
concursos en diversos países. En el mismo año de 1910 llegó a 
Buenos Aires, en ocasión de las fiestas del Centenario, y piloteó un 
monoplano Bleriot con motor Gnome. Fue el primero en volar 
sobre Buenos Aires a 2.000 metros de altura, de este a oeste, 
pasando sobre la Avenida de Mayo; el primero que realizó el vuelo 
Buenos Aires-Rosario, a 96 km. por hora, en 1911; anteriormente 
había unido Rosario con Baradero y Campana; fue el primero que 
cruzó el Río de la Plata hasta Colonia (Uruguay). En 1914 disputó 
un concurso en Palermo, presenciado por más de 80.000 personas, 



realizando acrobacias no vistas hasta entonces, como el �looping 
the loop�. Cattáneo difundió el vuelo mecánico también en el 
Uruguay, Chile y Perú, y en ciudades del interior del país. Partió 
hacia Italia en 1917, pero volvió a la Argentina en 1929 y dio a 
conocer el sistema Nestri de relevamiento topográfico. Pasó luego 
al Brasil, donde participó del movimiento revolucionario de 1932. 
Al año siguiente ingresó en la aviación paulistana. Falleció en San 
Pablo, en 1949. Fue un precursor de la aviación en Sudamérica.

CATTANEO, Cayetano
Misionero jesuita. Nació en Módena, en 1695. Llegó a Buenos Aires 
en 1728 y pasó a las misiones del Paraguay, en las que permaneció 
por espacio de cuatro años; murió en la misión de Santa Rosa, en 
1733. Escribió varias cartas en las que describió las regiones 
visitadas y el sistema implantado en las colonias. Fueron 
traducidas por José Manuel Estrada y publicadas en la �Revista de 
Buenos Aires� (editada por Miguel Navarro Viola y Vicente G. 
Quesada). Dichas cartas se refieren al estado de la sociedad 
colonial de su época; estudian el aspecto de Buenos Aires y de 
Córdoba; consignan observaciones de viaje y noticias relativas a 
los medios de comunicación con Europa y a la vialidad fluvial y 
terrestre del país; revelan además curiosos detalles de las 
costumbres, etcétera. Fue uno de los jesuitas que escribió más 
agudamente sobre el sistema colonial, y fue llamado el Muratori 
del Paraguay.

CATTANEO, Rodolfo
Abogado. Nació en Bellano (Como), en 1860. Estudió en la 
Universidad de Turín, donde se diplomó en jurisprudencia. Llegó a 
la Argentina en 1885 y se estableció en San Nicolás (Buenos Aires), 
donde a fines de siglo, época en que se detiene la fuente 
consultada*, continuaba ejerciendo su profesión y era considerado 
como uno de los letrados más capaces del foro local. En Italia 



había desempeñado algunos cargos honoríficos, como el de 
concejal de la Comuna de la localidad donde nació y miembro del 
Consejo Escolar. En San Nicolás, fue presidente de la Sociedad 
Dante Alighieri y de la Sociedad Italiana de Socorros Mutuos.
*Barozzi y Baldissini, op. cit., p. 86.

CATTELANI, Ferruccio
Violinista. Director de orquesta. Compositor. Docente. Nació en 
Parma, en 1867. Ingresó en 1879 en el Conservatorio de Parma, en 
donde fue discípulo de Ludovico Mantovani y Justo Dacci y 
condiscípulo de Arturo Toscanini. Concluidos sus estudios en 1885, 
comenzó su carrera artístico en Río de Janeiro, como violín 
concertino en la orquesta dirigida por Toscanini; luego, con una 
compañía lírica en la que actuaba Adelina Patti, pasó a 
Montevideo, Buenos Aires y Santiago de Chile. Se estableció 
definitivamente en Buenos Aires en 1897, contratado como primer 
violín solista en las orquestas de los teatros de la Opera y Colón. 
Ofreció asimismo varios conciertos que confirmaron su fama de 
eximio violinista, y se dedicó a la dirección orquestal y a la 
docencia artística. Durante catorce años fue profesor de violín en 
el Conservatorio Argentino de Música, dirigido por Pallemaerts, de 
quien fue valioso colaborador. Fundó después, y dirigió durante 
largos años el Conservatorio Cattelani. En 1897, había fundado el 
Cuarteto Cattelani (con Alessio Morrone, José Bonflglioli y Tomás 
Marenco) y en 1900, la Sociedad Orquestal Bonaerense a cuyo 
frente ofreció importantes conciertos, difundiendo las obras de los 
más destacados maestros europeos, contribuyendo así a la 
formación del gusto artístico en Buenos Aires; entre otras obras, 
hizo escuchar por primera vez en esta ciudad la Novena Sinfonía 
de Beethoven y la Misa de Requiem de Verdi. La sociedad 
mencionada, se disolvió a fines de 1903; tres años más tarde, 
resurgió gracias a los esfuerzos de Cattelani; bajo su dirección, 
hasta 1912, año de la publicación de una de las obras 



consultadas*, se daban cuatro audiciones anuales y, en ellas, 
además de la música de maestros europeos antiguos y 
contemporáneos, se ejecutaban composiciones de argentinos y 
extranjeros residentes en nuestro medio. El maestro Cattelani es 
autor de la ópera �Atahualpa� �inspirada en un tema americano� 
que estrenó con gran éxito en 1900, en el teatro San Martín de 
Buenos Aires. Autor, asimismo, de gran número de composiciones 
orquestales, de cámara y vocales, entre ellas una Sinfonía en mi 
mayor, conciertos para violín y orquesta, etcétera; �Himno a 
Garibaldi� �Himno a la Sociedad Unione e Benevolenza� (con 
motivo de su fundación); �Himno al Centenario� (ejecutado en el 
teatro Colón en 1910, con motivo del primer centenario de la 
Revolución de Mayo). Entre sus publicaciones didácticas figuran 
�Seis estudios para el mecanismo del violín�. Cattelani regresó a 
Italia en 1927, y dirigió un concierto de despedida en el teatro 
Coliseo. Falleció en Milán, en 1932.
*Lacquaniti, op. cit.

CAVAGNARO, Angel
Vitivinicultor. Industrial. Nació en Torriglia (Génova), hacia 1870. 
Llegó a la Argentina en 1887 para establecerse en la provincia de 
Mendoza, donde se dedicó a tareas rurales, especialmente a la 
viticultura. Inició su actividad como arrendatario, convirtiéndose 
más tarde en propietario de las tierras trabajadas por él. 
Estableció además numerosos viñedos en varias localidades 
mendocinas (Coquimbito, Gral. Gutiérrez, Rodeo del Medio 
Corralitos, Medrano, Los Arboles, Alto Verde, etcétera). En 1898, 
en sociedad con su cuñado. Felipe Rutini, fundó el establecimiento 
La Rural - Rutini y Cavagnaro. Se dedicó a la producción de vinos y 
aceites. La S. A. Viñedos y Bodegas Cavagnaro y la Fábrica de 
Aceites, sitas en Maipú (Mendoza), son actualmente dirigidas y 
administradas por sus hijos. Cooperó de diversas maneras al 
progreso de la provincia, contribuyendo en cuanta obra pública 



requería el óbolo ciudadano. Entre sus donaciones de importancia 
se destaca el edificio de la Escuela Nacional N° 5 en Coquimbo, 
departamento de Maipú (Mendoza). Falleció en Mendoza, en 1953.

CAVALLARI, Gino
Comerciante. Nació en Monterado (Ancona), en 1884. Se Inició en 
el comercio en su país natal. En 1909 vino a la Argentina, donde 
abrió una oficina para Instalaciones eléctricas en general, la que 
liquidó en 1915 para irse a Italia con el fin de tomar parte en la 
primera guerra mundial. De regreso en Buenos Aires, en 1921 
ingresó en la Casa Storni (Orfebrería - Plata Ausonia) en calidad de 
socio, ocupando desde 1932 la gerencia general de la firma. Fue 
presidente de la Sección Bronceros y Orfebreros de la Unión 
Industrial Argentina; Integró la Comisión Directiva del Hospital 
Italiano y del Asilo Ramón L. Falcón.

CAVALLETTO, José
Industrial. Nació en Italia. En 1905, abrió en la Argentina un taller 
para la reparación de bicicletas y de accesorios mecánicos. Esta 
fue la base de los actuales Talleres Metalúrgicos José Cavalletto e 
Hijos, de Rosario de Santa Fe, que producen piezas para 
automóviles, para tractores; tornos, fresadoras, pulidoras de 
cilindros, reductores de velocidad, engranajes de todo tipo y 
tamaño, etcétera.

CAVALLI, Carlos
Misionero salesiano. Nació en San Salvatore Monferrato 
(Alejandría), en 1849. Estudió en el Oratorio San Francisco de 
Sales, en Turín y en el Colegio Salesiano de Mirabello, donde 
terminó sus estudios. Fue consagrado sacerdote en 1878. Fue 
asistente y profesor del Colegio de Nobles de Valsalice. Decidido a 
consagrarse a las misiones, obtuvo el permiso después de varios 
años. Partió entonces con monseñor Lasagna y arribó a Buenos 



Aires en 1883, iniciando su apostolado en la Iglesia Mater 
Misericordiae. Sus superiores lo destinaron a la parroquia y colegio 
de Paysandú, en el Uruguay, donde se desempeñó con verdadero 
celo. Fue el misionero de la campaña, y recorrió a caballo la 
región visitando enfermos y llevando el consuelo de su palabra a 
los hogares doloridos. Siguió con su apostolado en Colón y Las 
Piedras. En 1890, el arzobispo de Buenos Aires, monseñor Aneiros, 
asignó la parroquia de Bahía Blanca (Buenos Aires) a monseñor 
Caguaro, y el padre Cavalli llegó a la misma como teniente cura 
del padre Borghino. Después fue cura párroco hasta 1913, año en 
que fue trasladado a Patagones (Buenos Aires), regresando en 
1917 a Bahía Blanca, ciudad en la que falleció en 1917.

CAVANNA, Felipe
Agente publicitario. Empresario. Nació en Cassinelle (Alejandría), 
en 1905. Emigró a la Argentina en su adolescencia, en 1921. 
Efectuó estudios en las escuelas Zíer y se diplomó en dibujo. En 
1933 se inició en actividades de su competencia y posteriormente 
fundó Nervus Publicidad, de la que fue presidente desde su 
fundación hasta que falleció. La actividad desarrollada por el 
señor Cavanna lo había hecho conocer en amplios sectores del 
mundo empresario argentino. Era socio de Bambú S.R.L. 
(Elaboración de productos químicos). Asimismo, había colaborado 
en la fundación de villas en las sierras de Córdoba, como en la de 
La Serranita. Durante una visita que efectuó a su pueblo natal, 
falleció en 1969. Sus restos fueron traídos a Buenos Aires y 
sepultados en el cementerio de la Chacarita de esta ciudad.

CAVAZZUTI, Esteban
Médico. Nació en Alfonsine (Rayana), en 1845. Se graduó en la 
Universidad de Bolonia en 1882; en dicho claustro fue discípulo del 
clínico Augusto Murri y del cirujano Pedro Loreta. Ejerció algunos 
años su profesión en la Romaña, y encontrándose en la población 



de Coccolia (Rayana), tuvo destacada actuación durante una 
epidemia de cólera. Llegó a la Argentina en 1888, radicándose en 
el norte de la provincia de Santa Fe. En 1889 revalidó su título, y 
luego se radicó en la ciudad de Santa Fe, donde permaneció hasta 
1896; en dicho año pasó al barrio de Belgrano de la ciudad de 
Buenos Aires. En 1902 se radicó en La Plata (Buenos Aires), donde 
permaneció hasta 1911, año en que se retiró de la profesión. En la 
ciudad de Santa Fe había intervenido en la fundación del Hospital 
Italiano, del que fue, en 1903, el primer director. En 1922, ya 
retirado de la profesión y estando como turista en Asunción 
(Paraguay) durante una revolución, fundó, con un fraile 
franciscano, un puesto de socorro. Dotado de gran inquietud 
intelectual, escribió diversos artículos periodísticos y algunos 
folletos de índole literaria. Merecen citarse: Projet d�organisation 
du mouvement scientifique universal, en cinco idiomas (1902); 
Infamo al sogno di Jaco po Alighieri (1922); Contra la pena de 
muerte (1906); Misiones (publicado en La Plata en 1923), obra en 
la que aborda de acuerdo a su experiencia de turista avezado, los 
problemas laborales y sociales de entonces en ese territorio 
nacional, y en la que se explaya sobre los exploradores y pioneros 
de la zona, Carlos Bossetti y Adán Lucchesi. Durante su residencia 
en Misiones, escribió en 1922 para el periódico �La Patria degli 
Italiani�, numerosos artículos sobre dicho territorio. Fue también 
corresponsal de la revista �Le vía d�Italia e dell�America Latina�. 
Falleció en Bolonia, en 1934.

CAVAZZUTTI, Jordán Bruno
Médico. Nació en Linaro (Forli), en 1881. Hijo del doctor Esteban 
Cavazzutti. Vino a la Argentina a los nueve años de edad; se radicó 
en Santa Fe y allí terminó los estudios primarios e inició los 
secundarios en el Colegio de La Inmaculada. En 1896, se radicó en 
el barrio de Belgrano de la Capital Federal; en 1906, se graduó de 
médico en la Universidad local. Ejerció la profesión durante un 



año en el sudoeste de la provincia de Buenos Aires y luego en 
Rosario de Santa Fe. A principios de 1908 se radicó 
definitivamente en La Plata (Buenos Aires), donde ejercía su 
padre. En la mencionada ciudad fue médico del Hospital de Niños, 
director del Hospital Italiano, y en 1919, fue nombrado profesor 
titular de semiología en la entonces Escuela de Medicina de La 
Plata. Fue asimismo director de Higiene de la provincia de Buenos 
Aires; vicepresidente del comité ejecutivo del VII Congreso 
Nacional de Medicina; vicepresidente de la Liga contra la 
tuberculosis de la Provincia de Buenos Aires; además fue 
presidente de la Sociedad Médica de La Plata; presidente y 
fundador del Instituto Médico Platense. Actuó igualmente en 
varias entidades deportivas y sociales (fue presidente del Tiro 
Federal de La Plata). Colaboró en diversos diarios y revistas, 
especialmente en �La Semana Médica�. Entre sus publicaciones 
merece citarse su tesis: Sobre un caso de actinomicosis (atípica) y 
tuberculosis concomitantes (1906), bajo la dirección del doctor 
Silvio Dessy. Presentó asimismo publicaciones en congresos de 
medicina, como la que presentó con sus colaboradores de la Sala 1 
del Hospital de Niños de La Plata en el Congreso Nacional de 
Medicina realizado en Rosario; dicho trabajo versó sobre 
Enfermedad de Gaucher. Escribió también trabajos literarios; 
retirado de la profesión, después de más de cincuenta años de 
ejercicio, publicó algunos ensayos de tipo anecdótico-biográfico; 
así, en 1960, resume su experiencia de médico rural, en un libro 
que tituló Donde sopla el Pampero. Falleció en La Plata, en 1963.

CAVEDAGNI, Dante
Periodista. Nació en Italia. Estuvo a cargo en Buenos Aires de la 
publicación del periódico �L�Amico del Popolo�, cuando se hizo 
provisoriamente mensual, según refiera el articulista de �La 
Nación�* �por la honrosa razón de que todos sus escritores se 
encontraban en el frente durante la guerra� (1914-18). (Este 



diario de tendencia republicana fue fundado en 1880, y duró 
treinta y seis años; su último director, durante muchos años, fue 
Felipe Monarelli).
*Número especial..., op. cit., p. 343.

CAVEDAGNI, Luis
Cantante. Compositor. Nació en Italia, en 1818. Arribó al Río de la 
Plata en 1858. Después de una larga actuación en nuestro medio, 
pasó al Paraguay en 1874, donde organizó bandas militares. 
Compuso la opereta �Eustaquio y Sinforosa� (1903); �Oda a 
Verdi�; �España�, bolero para orquesta (1858); �Gran Marcha 
Militar Oriental� (1858); la alegoría patriótica �El 25 de Mayo de 
1810", estrenada en el teatro de la Victoria de Buenos Aires (1859) 
en una función a beneficio de los Guardias Nacionales, etcétera. 
Falleció en el año 1913.

CAVEZZALI, Gaspar
Comerciante. Nació en la provincia de Milán, en 1861. Hizo en 
Italia estudios técnicos y cursos comerciales de 
perfeccionamiento. Se enroló como voluntario en el 649 
regimiento de infantería, por entonces con sede en Milán, y fue 
licenciado con el grado de sargento. Dedicado al comercio, tuvo 
también en su patria otras actividades. En 1885, vino a la 
Argentina por encargo de sólidas firmas comerciales de las que 
asumió aquí la representación. A fines de siglo, era dirigente de la 
Casa Dell�Acqua (fábrica de tejidos) y representante activo de los 
señores Alfredo Zoppi y Compagno de Monza, Gallieni y Viganó de 
Milán, L. y G. Sordelli, también de Milán. Fue miembro de varias 
sociedades italianas de socorros mutuos de Buenos Aires, entre 
ellas: Colonia Italiana, Italia Unita y XX Settembre.

CAVI
Escultor. Nació en Roma. Estudió en la Academia de San Lucas de 



su ciudad natal. Hacia principios de siglo, realizó en colaboración 
con Humberto Somadossi las estatuas y grupos escultóricos de la 
antigua Facultad de Medicina de Buenos Aires; la decoración del 
Palais de Glace y muchas otras obras.

CAVIGLIA, Miguel
Financista. Nació en Génova, en 1872. Llegó al país hacia 1892. 
Organizó una empresa bancaria para facilitar la construcción de 
viviendas y fue miembro activo de la colectividad italiana, 
figurando entre los sostenedores del Hospital Italiano de Buenos 
Aires. Habiendo adquirido una regular fortuna, costeó becas a 
estudiantes para el conocimiento de la Patagonia y donó a la 
Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires una biblioteca que 
lleva su nombre; también hizo entrega gratuita al Consejo 
Nacional de Educación de un edificio situado en Mariano Acosta 
55, de la Capital Federal, donde funciona la escuela que lleva el 
nombre de su primera esposa Angela Madona de Caviglia. Falleció 
en Buenos Aires, en 1952.

CECCARELLI, Pedro Bartolomé
Sacerdote salesiano. Nació en Módena, en 1842. Fue ordenado 
sacerdote en 1865, y se doctoró en derecho civil y canónico. Llegó 
a Buenos Aires en 1871, procedente de Roma, acompañando los 
restos del arzobispo Escalada. Radicado en la Arquidiócesis de 
Buenos Aires, fue primero subsecretario del Arzobispado y luego, 
desde 1873, párroco de San Fernando, en la provincia de Buenos 
Aires. A mediados del mismo año, se lo designó cura vicario de la 
parroquia de San Nicolás de los Arroyos (Buenos Aires). Desde ese 
cargo gestionó la venida de padres salesianos a la Argentina, 
servicio retribuido por don Juan Bosco al obtenerla en 1876, el 
titulo de camarero secreto de Su Santidad. Veinte años 
permaneció en San Nicolás, y durante ese largo período desarrolló 
una obra importante. Colaboró como asesor en la instalación del 



Hospital y Asilo San Felipe fundado por doña Justina Acevedo de 
Botet, en 1874, y en el Colegio de Niñas de Ntra. Sra. de la 
Misericordia que comenzó a funcionar en 1875. Además intervino 
en la creación del Consejo Escolar local en 1876. Inauguró las 
obras de la iglesia parroquial en noviembre de 1889, con asistencia 
del arzobispo monseñor Aneiros. Por su obra espiritual, fue 
nombrado en 1887 canónigo honorario de la Catedral 
Metropolitana. Luego viajó a Europa, y regresó en 1889. Al año 
siguiente, con motivo del XXV aniversario de su ordenación, el 
pueblo de San Nicolás le tributó un gran homenaje. Notablemente 
desmejorado de salud, renunció a su curato a fines de 1892. 
Ausentóse a Italia en 1893, y a mediados de ese año falleció en 
Módena. En 1935, los padres salesianos le tributaron un homenaje 
en San Nicolás, colocándose una placa de bronce en el atrio de la 
iglesia parroquial.

CECCHI, Juan
Impresor. Nació en Toscana, en 1862. Llegó a la Argentina en 
1877. Trabajó como impresor un tiempo en �La Patria degli 
Italiani� y luego instaló su taller propio en Buenos Aires, cuya 
trastienda se convirtió en tertulia habitual de escritores de 
renombre, tales como Fray Mocho, Martiniano Leguizamón, 
Ricardo Monner Sans, etcétera. Tenía gusto innato por el arte, la 
música, el teatro y la literatura. Falleció en Buenos Aires, en 
1936.

CELONE, Carlos
Herrero. Marino. Nació en Italia. Se radicó en Buenos Aires. Era un 
conocido herrero empleado por el Gobierno en trabajos de su 
especialidad. Construyó una prensa que, dos meses después de la 
instalación de la Asamblea General Constituyente de 1813, fue 
utilizada en la secretaria de la misma. Fue maestro mayor de 
herrería de la Marina del Estado. Hizo la guerra de corso armando 



dos buques: el Independencia y el Valiente.

CELOTTI, Mario
Constructor. Nació en Italia. Combatió en la segunda guerra 
mundial y recibió la Cruz de Guerra al Mérito Militar. Llegó a la 
Argentina en 1949 y desde entonces residió en Haedo (Buenos 
Aires). Fue miembro de la comisión directiva de la Sociedad 
Friulana de la capital federal y socio fundador de la Sociedad 
Italiana de Haedo. En el campo de la construcción se distinguió 
por haber realizado, entre otras obras, la iglesia de Haedo Norte. 
Falleció en Buenos Aires, en 1971.

CENCI, Benjamín
Fraile franciscano. Nació en Toscana, en 1830. Se ordenó 
sacerdote a los 25 años, sobresaliendo por sus conocimientos de 
literatura italiana y por su versación sobre Dante. Al mismo 
tiempo descollaba como orador sagrado. Mientras estaba ocupado 
en redactar un estudio sobre Iacopone da Todi, sus superiores lo 
destinaron a América. En 1857, arribó a la Argentina entre los diez 
primeros padres de Propaganda Fide que, bajo la dirección del 
padre fray Pedro María Pelischi, llegaron al país con el propósito 
de incrementar la cristianización del Gran Chaco. Junto con sus 
otros nueve compañeros, el padre Cenci arribó a la ciudad de 
Salta, y en seguida entró a formar parte de la primera comunidad 
franciscana de Propaganda Fide, que se instaló en el Convento de 
San Diego, fundado en el siglo XVI. Desde entonces, se desempeñó 
asiduamente en el apostolado entre infieles en la ciudad y 
campaña de Salta, distinguiéndose también como cantor en el 
coro de la iglesia de San Francisco. En 1860 formó un coro de 
caballeros que incluso actuaba en locales de teatros, y ejecutaba 
fragmentos de ópera y cantatas de iglesia, como modo de 
estimular el gusto artístico de los salteños. También formó en el 
convento un coro de niños. En 1880, cuando el obispo de Córdoba 



fray Mamerto Esquiú y Medina resolvió pasar una larga temporada 
en la ciudad de Salta, se vinculó estrechamente a sus compañeros 
de Orden y lo destinó para ser su eficaz colaborador en todo lo 
referente a organizar y dirigir los ejercicios espirituales para el 
clero, iniciativa que constituyó un acontecimiento en la vida 
eclesiástica del noroeste argentino, tanto por la calidad del 
mitrado que Iba a impartirlo cuanto por el hecho de que desde 
muchos años hasta entonces, el clero de la dilatada Diócesis de 
Salta �entonces
Integrada por las provincias de Jujuy, Salta, Tucumán, Catamarca 
y Santiago del Estero� careció de este beneficio espiritual. Ese 
año, acompañó al padre Ludovico Venturini hasta el interior del 
Chaco salteño, a fin de fundar y establecer la misión franciscana 
de Miraflores como modo de continuar extendiendo el ministerio 
sacerdotal entre Infieles. Con el canónigo Arce, organizó en 1881 
la Schola Cantorum de Salta, reorganizando el antiguo coro que 
había formado veinte años antes. Lamentablemente, el 
manuscrito de Arce titulado El P. Benjamín Cenci y los primeros 
franciscanos italianos en Salta, está incompleto, y no incluye las 
páginas donde se había consignado la fecha de muerte del 
religioso franciscano, dato que tampoco registran los apuntes del 
padre Salvador Sargenti acerca de Los Franciscanos en el Norte 
Argentino, que se conservan en la Biblioteca del Convento 
Franciscano de San Diego, en Salta.

CENCIO, Luis
Misionero salesiano. Periodista. Nació en Cerretto Langhe (Cúneo), 
en 1874. Ordenado sacerdote en Buenos Aires en 1901, se trasladó 
a la Patagonia en 1911, donde, por más de treinta años fue el 
brazo derecho del Superior salesiano de aquella Misión. Dio vida a 
varios colegios, entre los cuales al de Comodoro Rivadavia, hoy 
sede de la Universidad San Juan Bosco. Posteriormente pasó a 
Buenos Aires, donde tuvo el encargo de organizar la propaganda 



salesiana para la Argentina. A tal efecto, creó un centro de prensa 
que distribuía mensualmente 70.000 ejemplares del �Boletín 
salesiano� y un número igual del periódico �Obra de Don Bosco en 
la Patagonia Septentrional� y del �Boletín Ceferiniano�. Además, 
distribuyó más de 50.000 ejemplares de la vida de Ceferino 
Namuncurá y más de 100.000 de la vida de Don Bosco. También 
distribuyó miles de ejemplares de biografías de misioneros 
salesianos y material diverso de propaganda religiosa. Falleció en 
Buenos Aires, en 1966.

CENDALLI, Ricardo
Director de orquesta. Compositor. Nació en Italia, hacia 1860. Se 
radicó en Buenos Aires en 1880. Fue director de orquesta en el 
teatro Olimpo de La Plata (Buenos Aires) en 1888. Entre sus obras 
figuran: �Buenos Aires�, mazurka para piano (1882); �La 
Exposición�, mazurka (1882); �Marcha Fúnebre� a la memoria de 
Víctor Hugo, compuesta en Tucumán y estrenada en el teatro 
Belgrano de esa ciudad, en 1885, etcétera. En 1887 actuó como 
director de orquesta de la compañía de zarzuelas de Lela Millanes 
en el teatro Colón.

CENTEYA, Julián
Véase: Verglati, Hamlet Enrique

CEPPI, José
Periodista. Nació en Génova, en 1853. Realizó estudios en Milán. 
En 1872 se marchó a España, alistándose como oficial de 
caballería en las fuerzas catalanas para luchar contra los Carlistas 
y, terminada la lucha, quedó en el ejército como oficial de 
artillería. Se inició en el periodismo en 1878, colaborando en 
diarios de Barcelona y de Madrid; dirigió �El País� de Lérida. En 
1884 se embarcó para Buenos Aires y entró a formar parte de la 
redacción del diario �La Libertad�. Conoció al general Bartolomé 



Mitre e ingresó en la �La Nación�, diario del que fue secretario de 
redacción, vicedirector y director suplente; en 1911 renunció a 
este cargo para asumir la dirección de la biblioteca del Congreso 
Nacional. Popularizó su seudónimo de Aníbal Latino, con que 
firmaba muchísimas de sus crónicas más importantes. Jubilado (ya 
en 1916 se había retirado del periodismo), en 1929 realizó un viaje 
a Italia y al regresar al país poco tiempo después, vivió retirado de 
toda actividad pública hasta su fallecimiento, ocurrido en Buenos 
Aires, en 1939. En 1926, había sido nombrado miembro del 
Congreso de Ciencias Sociales de Tucumán. Aparte de su labor 
periodística, ha escrito los siguientes libros: Tipos y costumbres 
bonaerenses (1885); Cuadros sudamericanos (1886); Gula del 
inmigrante (1901); Lejos del terruño (1901); Gentes y países de 
Italia (1901): La heroína del sud (1909); Los factores del progreso 
de la República Argentina (como homenaje al primer centenario 
de mayo; 1910); Problemas y lecturas (1912); El concepto de la 
nacionalidad y de la patria (1914); Nueva literatura y Viales
ideales (1929). Contribuyó asimismo al conocimiento de Dante en 
la Argentina.

CEPPO, Cipriano
Véase: Pellegrino, Pablo

CERBONI, Carlos
Librero. Nació en Italia. Fue uno de los primeros libreros italianos 
de Buenos Aires; su librería se llamaba Dante Alighieri. En ocasión 
de la Exposición Internacional de Milán de 1906, la Cámara Italiana 
de Comercio y Artes de Buenos Aires compiló un volumen sobre el 
aporte italiano en la Argentina. Carlos Cerboni colaboró en dicha 
publicación con una monografía titulada Il libro Italiano nella 
Repubblica Argentina, en la cual intentó trazar la historia del libro 
italiano en nuestro país.



CERESETO, Juan
Ingeniero. Vitivinicultor. Nació en Liguria. Estudió en la 
Universidad de Turín, donde se gradué. Fue el continuador de la 
industria vitivinícola emprendida en la provincia de San Juan por 
su hermano Vicente Cereseto. Estuvo durante diez años al frente 
del gran establecimiento de Puyuta. realizando una obra 
inteligente y progresista. Emprendió la primera plantación 
importante de uva francesa, transformando en poco tiempo los 
viñedos sanjuaninos. Asimismo, tenía vocación por las letras; 
recitaba a Dante y compuso poesías. En 1888, con motivo de un 
banquete que se le ofreció por su viaje a Europa, Juan Balaguer 
elogió su obra industrial, y en una memorable improvisación, pidió 
que los sanjuaninos pagasen la enorme deuda que tenían con él, 
levantándose una estatua al �gringo� genial Vicente Cereseto. En 
1899 fue nombrado secretario de la Cámara de Comercio Italiana 
en Buenos Aires, donde tuvo actuación relevante. Formó parte de 
la sociedad Marenco y Cereseto. Falleció en Génova, en 1911.

CERESETO, Vicente
Industrial. Nació en Ovada (Alejandría), en 1829. En dicha 
localidad, había fundado y administrado un establecimiento 
vitivinícola, pues poseía amplios conocimientos teóricos y 
prácticos en lo relativo al cultivo de la vid y a la fabricación de 
vinos. Trasladado a Buenos Aires, abrió un almacén al por mayor, 
surtido especialmente de artículos italianos, que no tuvo éxito. Se 
radicó en la provincia de Mendoza en la década del setenta, y 
pasó luego a la de San Juan, atraído por la riqueza de sus tierras. 
Juntamente con Eliseo W. Marenco (que fue más tarde gobernador 
de Mendoza). formó parte durante algún tiempo de una sociedad 
bajo la razón social de Luis Bergallo y Cía., con el fin de explotar 
el cultivo de la vid y la fabricación de vinos; en dicha bodega y 
bajo su dirección, se construyeron las dependencias y un gran 
subterráneo para facilitar los trabajos. Al disolverse la sociedad 



mencionada, Cereseto y Marenco la tomaron a su cargo, animados 
de un propósito: llevar a los mercados del litoral de la república 
los vinos elaborados por ellos, y hacer la competencia a los vinos 
importados. El establecimiento estaba ubicado a pocas cuadras de 
la plaza principal de la ciudad de San Juan; poseía bodegas 
subterráneas, bodegas de fermentación, talleres de destilería, 
depósitos, oficinas, etcétera, y un viñedo modelo. Oereseto 
introdujo determinadas cepas de importación, excluyó la uva 
criolla y creó la industria vitivinícola sobre bases científicas, que 
le permitieron obtener un producto tal de poder ser transportado 
sin deterioro hasta ciudades apartadas. Inició la exportación de 
vinos nacionales en gran escala, sobre todo el vino blanco hecho 
con uva morada. En 1882, Cereseto realizó un viaje a Italia, donde 
le sorprendió la muerte en el citado año. Una avenida de la ciudad 
de San Juan y una bodega del Estado llevan el nombre de este 
italiano, considerado como uno de los iniciadores de la industria 
vitivinícola sanjuanina. A su muerte, le sucedió su hermano Juan 
Cereseto, quien estuvo a cargo de la administración del 
establecimiento. Años más tarde, hacia 1890, el doctor Atilio 
Pastore, yerno del biografiado, vino a la Argentina para los 
trámites de la sucesión, que culminaron con la venta del 
establecimiento adquirido por la bodega El Globo.

CERETTI, Bartolomé
Marino. Nació en Italia, a mediados del siglo XVIII y llegó a Buenos 
Aires a comienzos del siglo XIX. Hizo la primera campaña naval 
contra los realistas al organizarse la escuadrilla patriota. Fue 
embarcado a bordo de la goleta Invencible, buque insignia del 
coronel Azopardo, con el cual tomó parte en el combate de San 
Nicolás, en 1811. Para hacer frente a las naves españolas con base 
en Montevideo, fue incorporado a la sumaca Santísima Trinidad, 
mandada por Tomás Notter, con la que combatió en Arroyo de la 
China en 1814. A las órdenes de Brown se halló en el sitio y toma 



de Montevideo en el citado año. Era entonces teniente graduado. 
En 1816 fue ascendido a capitán y en 1820 a sargento mayor. Fue 
comandante del Arsenal de Barracas, y de la fragata 25 de Mayo, 
cargo que ejerció hasta 1818. En 1822, continuaba ejerciendo las 
funciones de encargado del Arsenal de Marina, desde 1820. Fue 
nombrado para comandar el bergantín de guerra Belén, en
reemplazo del Aranzazú. En 1825, volvió al servicio activo para 
participar en la guerra contra el Brasil, confiándosele el comando 
del bergantín General Balcarce. Se halló en el combate naval de 
Los Pozos en 1826. Su muerte ocurrió en acción heroica en dicho 
año. Al fondear frente a Colonia la escuadra argentina comandada 
por Brown, el Belgrano �en el que estaba el bravo almirante� 
encalló en las lajas de San Gabriel, colocándose en una posición 
crítica. Ceretti acudió con el General Balcarce en su ayuda, siendo 
en la oportunidad barrido por la metralla disparada desde el 
fuerte de Santa Rita. Una plaza y calle del pueblo de Almirante 
Brown perpetúan su nombre.

CERETTI, Federico
Comerciante. Nació en Tortona (Alejandría). Llegó a la Argentina 
en 1880. Después de diez años de continuo trabajo se estableció 
en San Fernando (Buenos Aires) con una casa importadora de 
artículos comestibles. Ocupó diversos cargos en sociedades 
italianas.

CERIANI, Cosme
Comerciante. Nació en Guanzate (Como), en 1848. Llegado a 
Buenos Aires, en pocos años realizó rápidos progresos económicos, 
y luego volvió a Italia donde permaneció largo tiempo. Volvió 
nuevamente a la capital argentina y aquí se dedicó al comercio. A 
fines del siglo pasado era propietario, junto con su hermano 
Ambrosio, de una armería y depósito de máquinas de coser.



CERINI, José
Comerciante. Nació en Legnano (Milán), en 1845. Durante ocho 
años perteneció al cuerpo de Carabineros y luego tomó parte en la 
campaña de 1870, contándose entre los que entraron a Roma por 
la brecha de Puerta Pía. Llegó a la Argentina en 1875. En Cañada 
de Gómez (Santa Fe) instaló en 1886 la Licorería Universal, de la 
que era único propietario a fines del siglo pasado. Antes de 
dedicarse al comercio por cuenta propia, fue empleado durante 
varios años de la firma Costa y Falcone, en Rosario de Santa Fe.

CERIOTTO, Emilio
Doctor en bioquímica y farmacia. Docente. Nació en Padua, en 
1880. Estudió en la Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad 
de Buenos Aires, graduándose con diploma de honor. Fue profesor 
de química y ciencias biológicas en colegios nacionales durante 
veintiséis años; profesor de química analítica en la Escuela 
Industrial de la Nación Ingeniero Huergo; inspector de Enseñanza 
Secundaria durante doce años. Fue también inspector general de 
farmacias de la provincia de Mendoza (1911-18); jefe del 
laboratorio de análisis del Hospital E. Civit de Mendoza (1932-36); 
presidente del Consejo General de Educación de Salta (1944). 
Miembro de varias instituciones, entre ellas, del instituto 
Argentino de Cultura Integral y de la Sociedad Científica 
Argentina. Entre sus obras merecen citarse: Temas Educativos 
(1944) y Maestros de Antaño (1948). Colaboró en �La Prensa� e 
�Histonium� de Buenos Aires y en �Los Andes� de Mendoza. 
Falleció en 1957.

CERMESONI, Santiago
Constructor. Nació en Castiglione Olona (Varese). Llegado a 
Buenos Aires en 1885, trabajó un tiempo como capataz para el 
empresario Ghiringhelli primero, y para Colombo Bellagamba 
después. Más tarde decidió trabajar por cuenta propia y construyó 



gran número de casas y chalets. Hacia fines de siglo, era uno de 
los más acreditados constructores de la capital argentina.

CERNUSCIO, Jacome
Nació en Génova. Vecino de la Colonia del Plata, en la ciudad de 
Asunción. Cuando después de la prisión y remisión a España de 
Alvar Núñez, Juan de Salazar, con un poder del Adelantado 
depuesto, intentó hacerse reconocer como su lugarteniente, y 
reunió a cien personas para leerles el nombramiento, en marzo de 
1545. Entre estas personas, hallábase un �Jacome Cernuscio�.

CERONI, Juan
Tipógrafo. Nació en Italia. Se lo consideró como a uno de los 
iniciadores de la tipografía italiana en la Argentina. En 1868 fundó 
uno de los primeros diarios italianos aparecidos en Buenos Aires, 
llamado �Il Pungolo�, dirigido por el señor Codecasa. Hacia 1871 
fundó una tipografía, a la que siguieron otras: las de Barbieri, 
Carbone, etcétera.

CERRANO, Luis
Industrial. Nació en Casale Monferrato (Alejandría), en 1844. Pasó 
su juventud en las caleras de dicha localidad. Junto con el alemán 
Hoffmann inventó los hornos a fuego continuo para la fabricación 
de la cal. Emigró a la Argentina, y después de muchos esfuerzos 
(tuvo que someterse a la ruda tarea de jornalero), Cerrano pudo 
inaugurar en 1874 el primer horno en base a su sistema. Estos 
hornos fueron colocados en la gran fábrica de cal sita en el Paseo 
de Julio, y luego en las de las calles Córdoba y Paraná de la 
Capital Federal. El horno existente en la calle Canning, y que a 
fines de siglo era de propiedad de la sociedad Cales Argentinas, 
fue instalado con el sistema de Cerrano y era uno de los más 
grandes que se conocían. Después estos hornos se multiplicaron en 
el país, por obra de Cerrano y de otros. Pero a Cerrano �se debe la 



iniciativa y el enorme abaratamiento que su sistema produjo, 
siendo poderoso aliciente para el incremento de la construcción... 
es indiscutible, que la fabricación de cal en gran escala y con 
sistemas perfeccionados se debe a Cerrano. Encontró una ayuda 
merecida entre nosotros: capitales argentinos fueron puestos a 
disposición de su inteligente iniciativa�. (�La Nación�. Número 
especial..., op. cit., p. 392).

CERRI, Daniel
Militar. Nació en Bérgamo, en 1841. Llegó con su familia a Buenos 
Aires, todavía adolescente, en 1857; en seguida se incorporó como 
soldado voluntario a la Legión Militar italiana, después de la 
muerte de Silvino Olivieri y cuando el mando de la misma había 
pasado a Antonio Susini. A las órdenes del coronel Nicolás Granada 
participó en la campaña de Pigüé contra los indios, y en la 
expedición a Los Toldos dirigida por el comandante Juan Bautista 
Charlone. En 1859 combatió en las calles de Bahía Blanca contra la 
indiada del cacique Calfucurá; ese mismo año, era ascendido a 
cabo 29 y luego a cabo 19. En 1861 combatió, formando parte de 
la Legión Militar italiana al mando de Charlone, en la batalla de 
Pavón. Dos años más tarde, en 1863, volvió a la milicia como 
integrante del batallón de Voluntarios destacado en Azul, 
interviniendo en acciones contra los indígenas; en el citado año, 
recibió los despachos de subteniente. Como integrante de la 
Legión Militar italiana comandada por Charlone, y junto con las 
tropas argentinas destinadas al efecto, marchó a la guerra del 
Paraguay, en 1865; en dicha campaña intervino en el asalto y 
toma de la ciudad de Corrientes �el 25 de mayo de ese año�, 
mereciendo el elogio del entonces coronel Ignacio Rivas por su 
comportamiento; en el combate de Yatay, pasaje del río Uruguay, 
asedio y toma de Uruguayana, Paso de la Patria, batallas de Estero 
Bellaco y Tuyutí; en el combate de Yataytí-Corá �donde recibió 
heridas� y en el asalto a la fortaleza de Curupaytí, cruento 



episodio en el que Cerri salvó la vida, muriendo en cambio 
Charlone junto a otros combatientes de la causa. Cabe acotar que 
Cerri había sido ascendido a teniente 2° en 1865, a teniente 19 en 
1866 y a ayudante mayor en 1867. Participó asimismo en el sitio 
de la fortaleza de Humaitá y en la campaña del Chaco, en la que 
fue herido de consideración; en 1868, era ascendido a capitán. 
Convaleciente aún, marchó a Salta para combatir contra las tropas 
de Felipe Varela, luego de lo cual volvió al teatro de operaciones 
del Paraguay, participando en las últimas acciones de dicha 
guerra; en 1870, ostentaba el grado de sargento mayor. 
Sucesivamente intervino en Entre Ríos en la represión del 
levantamiento de López Jordán, asistiendo a la batalla de Puntas 
del Sauce, librada por el general Emilio Conesa en el citado año 
1870. Prosiguió luego su actividad en la lucha contra los indígenas 
y en la comandancia de fronteras; actuó con el general Nicolás 
Lavalle en la lucha contra la tribu de Namuncurá, y en la 
expedición al Río Negro del general Julio A. Roca. En 1880, fue 
nombrado jefe de la Oficina de Reclutamiento en Santiago del 
Estero e inspector general de Telégrafos militares; luego, 
subprefecto de Bahía Blanca, hasta que asumió la jefatura del 
Regimiento 109 de infantería (a la sazón, ya ostentaba el grado de 
coronel). Actuó en las jornadas de la revolución de 1890, en apoyo 
del Gobierno. En dicho año fue ascendido a general de brigada. 
Posteriormente fue jefe de las brigadas de Salta, San Rafael y de 
la del norte. Se desempeñó asimismo como gobernador del ex 
territorio de Los Andes, y en 1902 Ocupó el cargo de presidente 
del Consejo Mixto para jefes y oficiales, pasando a retiro al año 
siguiente. Cerri es autor de varios trabajos de índole militar; de un 
trabajo en el que describe combates de la guerra del Paraguay y 
sobre todo la campaña del Chaco y el sitio de la fortaleza de 
Humaitá; autor también de una monografía sobre el territorio de 
Los Andes, en la que describe aquella región hasta entonces casi 
desconocida. Cerri se hizo acreedor a varias condecoraciones por 



su comportamiento en la guerra del Paraguay y en la Campaña del 
Desierto. Falleció en Buenos Aires, en 1914. Una calle de la 
Capital, como así también otra de Bahía Blanca y una localidad 
cercana a esta última ciudad, llevan su nombre.

CERRISCLO, Jacome de
Nació en Italia. Formaba parte de la expedición del Adelantado 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca, quien llegó a Asunción del Paraguay 
en 1542.

CERRUTI, Vicente*
Periodista. Nació en Italia. Formó parte del periódico de la ciudad 
de La Plata �L�Araldo Platense�, que apareció en 1885 merced a 
su esfuerzo y al de sus connacionales Luis Dall�Italia y Arturo di 
Castelnuovo. Hacia 1890, fue colaborador del periódico �L�Operaio 
Italiano�, que cesó su publicación en 1896. Publicó diversos 
cuentos y novelas cortas.
* Zuccarini (op. cit., p. 461) lo llama Cerutti.

CERRUTI, Vicente
Pintor. Docente. Nació en Italia. En 1916, año de la publicación de 
la fuente consultada*, se dedicaba en Buenos Aires a la enseñanza. 
Firmaba a menudo con el seudónimo de Teobroma.
*La Nación. Número especial..., op. cit., p. 351.

CERUTTI, Eduardo
Pintor. Nació en Italia. En el año 1808, con motivo de la jura de 
Fernando VII, el Virreinato dispuso una serie de festejos en Buenos 
Aires. Uno de ellos consistió en la iluminación y ornamentación del 
Real Consulado. �La magnificencia de su fachada fue tal, que se 
encargó a un artista inspirado de trasmitirla a la posteridad�. 
Firma esta obra, de evidente significación histórica, Eduardo 
Cerutti. [Homónimo de otro pintor llegado al país en 1887 



(véase)].

CERUTTI, Eduardo
Pintor. Nació en Italia. Llegó a la Argentina en 1887. Se 
especializó sobre todo en retratos; realizó uno del general 
Bartolomé Mitre destinado al Estado Mayor del Ejército. A él 
también se deben retratos de marinos argentinos del pasado, 
realizados pon encargo del Gobierno nacional. Realizó miniaturas 
y fue asimismo caricaturista; como tal, colaboró durante largo 
tiempo en los más importantes periódicos humorísticos que 
circularon en Buenos Aires hasta 1900. [Homónimo de otro pintor 
que actuó en Buenos Aires en 1808 (véase)].

CERUTTI, Vicente
Comerciante. Nació en Turín. Junto con el triestino Luis Clodig, 
fue dueño de uno de los restaurantes más frecuentados de Buenos 
Aires, el Derby, sito en la calle Piedad 354. La casa fue fundada en 
1891 pon Juan M. Ferrero, y luego adquirida por los nombrados en 
1894.

CERVETTO, Juan
Periodista. Nació en Italia. En 1864, fue director en Buenos Aires 
del periódico bisemanal �Il Corriere d�Italia�, de vida efímera 
pues duró menos de un año, suspendiendo sus publicaciones por 
falta de suscriptores.

CERVINI, Italo
Constructor. Nació en Castronno (Vanase), en 1889. Después de 
haber cursado la escuela primaria, trabajó en la construcción 
hasta que, en 1910, partió para Libia con el fin de participar, 
como soldado de artillería, en la guerra que en aquel territorio 
africano, Italia libraba contra Turquía. Terminada la lucha, en que 
ganó una medalla de plata al valor militar, en 1912, se trasladó a 



la Argentina, para trabajar nuevamente en la construcción, junto 
con su hermano, el ingeniero Rodolfo Cervini. Estallada en 1915 la 
guerra de Italia contra el Imperio Austro-Húngaro, volvió a 
enrolarse como voluntario en el ejército peninsular, siendo 
destinado a la artillería alpina, hasta que, en el monte Ortigara, 
sufrió una herida que le causó la pérdida de la mano derecha. En 
1920, volvió a la Argentina, para retomar su trabajo junto al 
hermano antes mencionado. Su antiguo amor por las armas lo llevó 
en 1935 a Italia donde permaneció durante tres meses, con el fin 
de frecuentar en Merano un curso para oficiales de artillería que 
le otorgó el grado de teniente. Participó activamente en la vida de 
la colectividad italiana en la Argentina y fue fundador y primer 
presidente de la Asociación Mutilados e Inválidos de guerra 
italianos. Caballero, y luego caballero oficial de la Corona de 
Italia. Caballero oficial de la República Italiana. Falleció en 
Buenos Aires, en 1960. Padre del ingeniero hidráulico Angel L. 
Cervini, de destacada actuación en la vida asociativa ítalo-
argentina de Buenos Aires.

CERVINI, Rodolfo
Ingeniero. Nació en Castronno (Varese), en 1885. Después de 
haberse graduado en ingeniería civil en el Politécnico de Milán, 
vino a la Argentina en 1908. Aquí, luego de haber actuado algunos 
años como proyectista y director de obras, con la colaboración de 
su hermano Italo (véase) instaló una empresa constructora que 
levantó numerosos e importantes edificios en la Capital Federal, 
entre ellos el monumental �Kavanagh� en Plaza San Martín. La 
Empresa Constructora Rodolfo Cervini también ejecutó un gran 
número de obras hidráulicas en las provincias de Buenos Aires y 
Santa Fe (principalmente canales, puentes y muelles). El ingeniero 
Cervini participó activamente en la vida de la colectividad italiana 
en la Argentina e integró las comisiones directivas de la �Pro 
Schola� y de la �Dante Alighieri�. Falleció en Buenos Aires, en 



1974.

CESARINI, Alberto
Médico. Nació en Italia. Estudió en la Universidad de Turín donde 
se gradué. Fue médico del hospital de Vanase. Llegó a la Argentina 
en 1888 y aquí revalidó el titulo. Ejerció primero su profesión en 
Mar del Plata, ciudad en la que fue médico del hospital marítimo. 
En 1911, año de la publicación de la fuente consultada*, residía en 
Buenos Aires y era médico de la Casa de Expósitos.
* Gli Italiani... All�Esposizione di Torino, op. cit., p. 225.

CESARINI, Renato
Deportista. Nació en Senigallia (Ancona), en 1907. Al año 
siguiente, llegó con su familia a la Argentina. Ya en 1921, debutó 
oficialmente en la cancha del Deportivo Palermo, luego pasó al 
club Alvear y en 1924 alcanzó su consagración en Chacarita 
Juniors. A los dieciséis años vistió la casaca nacional y en 1929 
partió a Italia, donde se constituyó en uno de los ídolos del 
Juventus, formando ala con Raimundo (Mumo) Orsi y conquistando 
cinco campeonatos consecutivos y el título de campeón de Europa. 
De vuelta a la Argentina, se enroló en River Plate, al que 
acompañó en la conquista de los campeonatos de 1936 y 1937. 
Continuó como director técnico del Club y en 1940 comenzó a 
forjar la que luego habría de ser la inolvidable �máquina� de River 
Plate. Después de una breve actuación en Italia y México, volvió a 
River y finalmente pasó a Huracán, último club al que dedicara su 
actividad deportiva. Falleció en Buenos Aires, en 1969.

CESCHI, Antonio
Comerciante. Nació en Montecrestese (Noyana), en 1832. Emigró a 
Buenos Aires en 1852, en compañía de sus parientes Storni, poco 
después de la caída de Rosas, y primero con los parientes 
nombrados y luego por su cuenta, se estableció con �registro� 



para importación de géneros, paños y casimires. Con otras 
actividades comerciales �pues también importó máquinas de 
cosen, de las primeras llegadas al país, así como con operaciones 
inmobiliarias�, acrecentó su capital, llegando a poseer una sólida 
posición económica. En 1867 contrajo matrimonio con María 
Duhalde. En 1871, con motivo de las epidemias que asolaron a la 
ciudad, adquirió una quinta en el entonces pueblo de Belgrano 
(hoy barrio de la Capital Federal) donde años después, alejado ya 
de sus negocios, se radicaría definitivamente. Amigo de don 
Policarpo Mom que fuera intendente de Belgrano, cuya quinta era 
lindera con la suya, no permaneció ajeno a las iniciativas de 
progreso edilicio y social, aunque sin intervenir personalmente en 
la función pública por no renunciar a su nacionalidad de origen, 
acto entonces impopular en el circulo de su colectividad. De ideas 
liberales en política y religión, se vinculó a logias masónicas de 
origen carbonario, donde alcanzó algunas distinciones. Falleció en 
su quinta de Belgrano en 1904, y sus restos fueron sepultados en el 
Cementerio de la Recoleta.

CESIO, Francisco
Comerciante. Ganadero. Nació en Cauce Ligure (Savona), en 1831. 
Llegó a la Argentina el mismo día en que se libró la batalla de 
Caseros, el 3 de febrero de 1852. Hacia 1860, organizó una 
empresa de galeras para el transporte de pasajeros desde Buenos 
Aires hasta la localidad bonaerense de Azul, que figuraba como 
Cesio, Goñi y Oliven. Fueron instaladas postas para el descanso de 
pasajeros y renovación de caballada. Hacia 1875, cuando llegó el 
ferrocarril a Azul, se dio por terminada esa etapa fundadora del 
transporte en galeras, y la empresa realizó sus tareas desde Azul 
hasta Bahía Blanca; el ferrocarril puso fin también a esta actividad 
en 1884. Posteriormente Cesio se dedicó a la organización de tres 
estancias ubicadas respectivamente en las localidades 
bonaerenses de Cacharí, General Lavalle y Bahía Blanca, donde 



impulsó la riqueza ganadera. Falleció en Buenos Aires, en 1920.

CESTARI, Virgilio
Arquitecto. Nació en Ferrara, en 1861. Estudió en el Instituto de 
Florencia, donde se graduó de arquitecto. Obtuvo primer premio 
en la Academia de Brera de Milán y frecuentó durante algún 
tiempo las academias de Roma. Fue discípulo de Tenenani, Suffi y 
Canova. Llegó a Montevideo en 1889, llamado por la Compañía 
Nacional de Obras Públicas, e hizo proyectos de teatros, Iglesias y 
casas obreras, algunos de los cuales fueron realizados. Proyectó 
asimismo los monumentos a Zavala y Artigas. En 1892 fue llamado 
a Río de Janeiro para trazar los planos del Boulevard República, 
desde la Plaza Constitución hasta la calle 19 de Marzo; hizo el 
proyecto para el jardín de los baños en Botafogo y para un 
mercado modelo por encargo de sociedades anónimas. Estando en 
Río de Janeiro, ganó el concurso para la erección del monumento 
a Tiradentes y lo realizó por encargo del estado de Minas Geraes, 
y por encargo del Gobierno Federal hizo los planos para el palacio 
del Senado y para la Universidad de Ouro Preto. En el concurso 
efectuado para el monumento a Fonseca Ramos y a los caídos del 
Armaçao, en Nitheroy, fue clasificado primero, y luego ganó el 
concurso para la erección del monumento ecuestre en San Pablo, 
a la memoria del mariscal Peixoto. En 1900 se radicó en Buenos 
Aires, y ocupó el cargo de arquitecto municipal. En calidad de tal 
se distinguió en los trabajos efectuados con motivo de fiestas 
organizadas en honor de Campos Salles, y cuando se realizó el 
Congreso Médico Latinoamericano, hizo el proyecto de la 
Exposición de Higiene anexa. Autor de varios pabellones del Jardín 
Zoológico, del edificio del Hipódromo y de la ampliación del 
palacio Municipal. A él se debieron asimismo monumentos 
funerarios.

CESTINO, Francisco



Médico. Farmacéutico. Docente. Periodista. Nació en Vigevano 
(Pavía), en 1838. Recibió una esmerada educación en el Colegio de 
los Esculapios, de Génova. Inició después cursos de medicina, que 
interrumpió por haber dispuesto su padre que abrazara la carrera 
eclesiástica. Faltándole vocación para dedicarse al sacerdocio, 
embarcó clandestinamente rumbo a América. Llegado a Buenos 
Aires, con la tutela del cónsul de Cerdeña, prosiguió los cursos de 
medicina. Aunque no pudo terminarlos, por sus amplios 
conocimientos en la materia, atendió frecuentemente a los 
enfermos en la zona de Barracas, donde so había radicado y donde 
contrajo enlace en 1865. Por su idoneidad, fue designado profesor 
de higiene en el Colegio Nacional de Buenos Aires. En 1869 se 
trasladó al pueblo de Ensenada (Buenos Aires), lugar en el que 
instaló una botica llamada Progreso que fue la primera existente 
en el partido. Allí también ejerció la medicina, por carecer de 
facultativos esa región �hasta 1881 no los hubo� y obtuvo para 
ello el consentimiento de las autoridades sanitarias; el doctor 
Patricio Ramos Mejía le encomendó el cuidado de sus pacientes. 
Cestino salía a caballo a visitar enfermos, no sólo en el partido, 
sino también en los pueblos y distritos aledaños �Magdalena, 
Ranchos, Chascomús�, de donde era frecuentemente solicitado. 
Dedicado a los estudios históricos, se entregó a la tarea de 
recopilar datos relativos a la fundación y desarrollo de la Ensenada 
de Barragán. Con esos elementos, documentales y verbales, 
escribió el Ensayo Histórico sobre la Ensenada de Barragán. 
Asimismo se ocupó de cuestiones relacionadas con el 
desenvolvimiento económico de la zona, publicando en 1881 un 
folleto titulado Tratado acerca de la Ensenada en la provincia de 
Buenos Aires, como emporio de su comercio marítimo, baluarte 
de defensa de sus autoridades, y punto el más indicado por sus 
conocidas conveniencias para la futura capital de la Provincia. 
Este folleto mereció juicios elogiosos de Juan B. Alberdi. Cestino 
había realizado como periodista una propaganda constante porque 



se fundara en ese punto la capital de la provincia y se construyera 
un puerto en la histórica Ensenada de Barragán. Desempeñó en esa 
localidad funciones públicas. Su actuación le valió un gran 
ascendiente sobre el vecindario. En 1879 Cestino �que seguía 
siendo el único farmacéutico del lugar� había solicitado a la 
Municipalidad una subvención destinada a permitirle suministrar 
remedios gratuitos a los pobres. Falleció en Ensenada, en 1899. 
Una calle de esta localidad lleva su nombre.

CETTUZZI, Luis
Periodista. Nació en Italia. En Buenos Aires, formó parte de la 
redacción del periódico �La Patria�, hacia fin de siglo. Fue uno de 
los continuadores del periódico humorístico �Il Maldicente� 
(firmaba Gígione), que dirigió en 1907 y 1909. (Dicho periódico 
había sido fundado en 1876). En 1911 colaboró en otro periódico 
humorístico: �Guerin Meschino�.
CEVASCO, Juan Andrés
Comerciante. Nació en Bengagli (Génova), en 1841. Intervino en 
las guerras de la independencia de Italia. En 1866 luego de hacer 
la campaña contra Austria recibió una condecoración. En 1874 
emigró a Buenos Aires donde se estableció con el negocio de 
licores La Incomparable, en Estados Unidos 1820, que tuvo notable 
éxito. Fue socio fundador de la sociedad Italia Unita. Falleció en 
Buenos Aires, en 1902.

CHARLONE*, Juan Bautista
Militar. Nació en Asti, en 1826**. Hijo de modestas agricultores, en 
1839 llegó con su padre y un hermana a Montevideo (Uruguay), 
donde se dedicaran al comercio marítimo y luego, por cuenta 
propia, a la importación de productos de ultramar. A raíz del sitio 
de la mencionada ciudad por Oribe, se enroló como soldada raso 
en la Legión Italiana constituida por Garibaldi; bajo sus órdenes, 
asistió a numerosas acciones de guerra, tales como la campaña del 



Salto, la toma de la Colonia y Martín García, la sorpresa de 
Gualeguaychú, los combates del Hervidero y San Antonia; en este 
último, fue ascendido a sargento en el campo de batalla, 
recibiendo las insignias correspondientes de manos de Garibaldi 
pocos días después, cuando aun convalecía de la herida recibida 
en la contienda. En 1849 alcanzó el grado de subteniente y en 
1850, el de teniente. Integró más tarde el batallón El Orden que 
comandaba el general César Díaz y en el que alcanzó el grado de 
capitán, luchando en 1852 en la batalla de Caseros. Ofreció luego 
sus servicios al gobierna de Buenas Aires, integrando como capitán 
el 29 batallón de Infantería de línea que se distinguió en la 
defensa de Buenas Aires, sitiada por el coronel Hilario Lagos. A 
fines de 1853 pasó a la marina de guerra del Estado de Buenos 
Aires, actuando como segundo jefe del vapor General Pinto, y 
participó en combates libradas contra las fuerzas de la 
Confederación. En 1857, habiendo sido ascendida recientemente a 
sargento mayor, se lo designó segunda comandante de la Legión 
Militar establecida en Bahía Blanca, participando exitosamente en 
acciones libradas contra malones indígenas. En 1861, al mando de 
la Legión Militar que Integraba el ejército de Buenas Aires, 
Charlone luchó valerosamente en la batalla de Pavón, lo que le 
valió el ascenso a teniente coronel. Destacada la Legión a Santa 
Fe, a comienzos de 1862, Intervino al mando de la misma en la 
represión de sublevaciones de los indígenas; al misma tiempo, 
completó la organización e Instrucción del cuerpo a sus órdenes, 
Instalando en su campamento talleres mecánicos en los cuales las 
saldadas ocupaban su tiempo libre; de esta manera, Charlone 
combatía también el ocio de la tropa. En 1865, al estallar la 
guerra del Paraguay, Charlone Integró las fuerzas al mando del 
general Paunero al frente de la Legión Militar Italiana, e intervino 
en el asalto y toma de la ciudad de Corrientes �el 25 de mayo de 
dicha año� resultando herido en ese hecha de armas; combatió 
valientemente en Yatay, asedio y toma de Uruguayana, Paso de la 



Patria, batallas de Estero Bellaca y Tuyutí, combates de Yataytí-
Corá y Boquerón, ascendiendo a coronel en setiembre de 1866; en 
el asalto a la fortaleza de Curupaytí, episodio sangrienta ocurrida 
el 22 de setiembre, fue herido mortalmente, mientras gritaba 
�¡Viva la Patria!�; falleció al día siguiente, 23 de setiembre de 
1866, en Corrientes, recordando la patria natal y hablando del 
porvenir de la patria adoptiva. Sus restos llegaran a Buenos Aires 
al año siguiente, lo cual dio lugar a una sentida demostración de 
duelo por parte del pueblo y gobierno. Charlone ostentaba 
diversas condecoraciones, y por resolución del 7 de agosto de 
1894, el gobierno uruguayo le confirió �post mortem� la medalla 
con sol de oro, por su actuación en la guerra del Paraguay. Una 
calle de Buenos Aires lleva su nombre, como así también otras 
ciudades y pueblos del país han dado el nombre de Charlone a sus 
calles y plazas. Un pasaje público de Rosario de Santa Fe también 
lo recuerda, y una estación del partido de General Villegas 
(Buenos Aires) lleva su nombre.
*Chiarlone, según consta en el Registro de Bautismos de la 
Parroquia de San Massimo de Piana Crixia (Savona), de 1797 a 
1837, folio 36, n° 249 (De Marco, op. cit., p. 139). Figura como 
Ciarlone en diversas fuentes, aseverándose que con dicha grafía 
firmaba su apellido en los partes de guerra.**Según De Marco (op. 
cit., p. 139), nació en Piana crisis (Savona), en 1820.

CHELI, Enrique
Director de orquesta. Compositor. Nació en Luca, en 1873. Realizó 
estudios musicales en el Instituto Pacini de su ciudad natal, bajo 
la dirección de Giacomo Puccini. Llegó a Buenos Aires hacia 1886. 
Poco después de su arribo, una editorial le confió la tarea de 
realizar catorce partituras evocadoras de las provincias 
argentinas, dando muestra de indiscutible precocidad. Su primera 
contribución para el teatro surgió en 1895, año en que estrenó en 
el teatro Doria de Buenos Aires (hoy Marconi) su opereta �Amor fra 



le nevi". En su juventud se había incorporado al centro Unión 
Pelotaris en calidad de director artístico, puesto que desempeñó 
durante más de veinte años. En 1905, en un certamen que realizó 
�La Prensa�, obtuvo un premio especial por su correcta dirección 
de �Cavalleria rusticana� de Mascagni y el �Rataplán� de �Los 
Hugonotes�, de Meyerbeer. Al año siguiente, el mismo diario le 
otorgó un diploma de honor por la dirección del coro mixto que 
entonó el �Himno del sol� de �Iris� de Mascagni. Dentro de su 
actuación en el medio escénico porteño, cabe destacar que en 
1902 ocupó en el teatro Apolo la dirección orquestal. Fue uno de 
los compositores que prestaron su colaboración musical para los 
primeros sainetes líricos criollos. Autor de numerosas partituras, 
entre ellas, las que compuso para las obras �Revista nacional�, 
�Fachabruta�, �Narigueta�, �Los isleños�, �La recova�, �La 
traviesa�, �La creación�, �Los escruchantes�, �Bachicha�, �Puesta 
de sol�, �Carne fresca�, �Pan amargo�, �Ña Martina�, �El secreto 
de la piedra�, �Don Benito el candidato� y �El centenario�. Militó 
en la masonería argentina. Falleció en Buenos Aires, en 1914.

CHERONETTI*
Pintor. Decorador. Escultor. Nació en Italia. Llegó a la Argentina 
hacia 1853. Vino juntamente con el pintor Verazzi y el 
escenógrafo Georgi, contratados por la comisión que se constituyó 
en Buenos Aires para la erección del antiguo teatro Colón. En la 
decoración del plafón y del foyer, Verazzi, en compañía de 
Cheronetti, realizó íntegramente las obras de pintura. (El plafón 
constaba de ocho enormes recuadros, en cada uno de los cuales 
surgían figuras marcando actitudes coreográficas). Las cariátides 
complementarias fueron ejecutadas por Cheronetti.
*Según Cuneo (op. cit., p. 248), su apellido es Ceronetti.

CHERUBINI, C.
Médico. Nació en Italia. Llegó a la Argentina en 1896. Ejerció su 



profesión en Treinta y Tres (Uruguay) y en localidades del interior 
de nuestro país. Fue médico interno de cirugía del Hospital 
Italiano de Buenos Aires, ciudad en la que residía en 1911, año de 
la publicación de la fuente consultada*.
*Gli Italiani... All�Esposizione di Torino, op. cit., p. 225.

CHIABRA, Juan
Doctor en filosofía y letras. Docente. Nació en Génova en 1873. Se 
graduó en letras en la Universidad de Nápoles y en filosofía en la 
Universidad de Roma. Perfeccionó sus conocimientos en otras 
instituciones de altos estudios, en Roma, Nápoles y Florencia. 
Durante varios años fue profesor en diversos liceos italianos y 
dictó cursos de filosofía en la Universidad de Pavía. Publicó 
diversos trabajos sobre temas de su especialidad. Llegó a la 
Argentina hacia 1910, y fue nombrado director de la Biblioteca de 
la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad de La 
Plata (Buenos Aires), y profesor de lógica en la Facultad de 
Humanidades de aquella ciudad; fue también profesor de lógica, 
ética, latín, griego y lingüística romana en la Facultad de Filosofía 
y Letras de Buenos Aires. Colaboró sobre temas psicológicos, 
morales y filosóficos en la �Revista de la Universidad�, en 
�Nosotros�, en la revista �Humanidades� de La Plata y en la 
�Revista argentina de ciencias políticas� dirigida por Rodolfo 
Rivarola. Entre sus trabajos figuran: La enseñanza de la filosofía 
en la época colonial (1911); Filología y estética (1928). Falleció en 
Buenos Aires, en 1934.

CHIACCHIO, Donato
Periodista. Nació en Italia. Llegó muy joven a Montevideo 
(Uruguay) y allí pasó su adolescencia y parte de su juventud. 
Luego se trasladó a Buenos Aires, donde prosiguió su carrera 
profesional de periodista, que sirvió para vincularlo a círculos 
políticos. Ingresó en el diario �La Nación� de Buenos Aires, donde 



tuvo a su cargo funciones directivas en la sección de 
informaciones del exterior. Al mismo tiempo se sintió atraído por 
la vida teatral de Buenos Aires, que lo llevó a realizar 
traducciones de obras de la dramaturgia italiana, entre las cuales 
cabe recordar Seis personales en busca de autor de Pirandello y 
Mirandolina de Goldoni, que obtuvieron buen éxito en importantes 
salas porteñas. Por razones de salud, abandonó el trabajo en �La 
Nación� y pasó al Uruguay; fue allí secretario de la Facultad de 
Ingeniería y redactor de diarios locales. Falleció en Montevideo, 
en 1973.

CHIAMA, Epaminondas
Pintor. Docente. Nació en Génova, en 1844. Llegó a Buenos Aires 
en 1861 acompañado por sus padres, quienes se establecieron con 
una modesta ferretería y pinturera. Uno de los clientes más 
asiduos fue el pintor italiano Novarese, de quien el biografiado fue 
discípulo, continuando con él los estudios artísticos que había 
iniciado en Génova. En los comienzos de su carrera, acostumbró a 
exponer sus cuadros en el Café Italia. Pintó no pocos retratos; 
realizó además cuadros de género y de carácter religioso; pero su 
mayor prestigio lo alcanzó en otra zona del arte: Chiama fue quien 
puso de moda entre nosotros los llamados entonces cuadros de 
frutas y aves (naturalezas muertas), que decoraron los comedores 
porteños. Se dedicó también a la enseñanza, en la Sociedad 
Estímulo de Bellas Artes. Figuró en la Exposición Internacional del 
Centenario (Buenos Aires, 1910). Falleció en Buenos Aires, en 
1921. Algunas de sus telas se encuentran en iglesias de esta 
ciudad. Está representado en el Museo Colonial e Histórico de 
Luján (Buenos Aires).

CHIAPASCO, Alejandro
Escultor. Pintor. Docente. Nació en Turín, en 1884. Cursó estudios 
en la Academia Albertina de su ciudad natal, siendo alumno de los 



escultores Bistolfi y Calandra. Llegado a Buenos Aires en 1906, 
Chiapesco trabajó en la decoración escultórica de la Catedral 
metropolitana y de la iglesia de Nuestra Señora de la Piedad, así 
como en las esculturas del teatro Colón de esta ciudad, junto al 
escultor Luis Trinquero. En 1908 ganó el concurso internacional 
para la erección del monumento al almirante Brown, por el voto 
unánime de los integrantes de la Comisión del Centenario y la de 
Residentes Irlandeses; en 1919 el monumento fue inaugurado por 
el presidente Yrigoyen. Fueron numerosísimas las obras en las 
cuales el escultor Chiapasco demostró su maestría. Se cuentan, 
entre ellas, la escultura que el diario �La Nación� le encomendó 
con destino a la Embajada de España, con motivo de la hazaña del 
Plus Ultra; las maquetas de monumentos al general Artigas, a 
Patricio Peralta Ramos y a Jorge Newbery; los calcos del Museo 
Médico Forense, y la galería de bustos de intendentes de la Capital 
Federal. También desarrolló una fecunda obra didáctica como 
profesor de escultura en el Colegio Salesiano de San Carlos y como 
docente de dibujo y pintura en la Escuela Nacional de Artes, en la 
Academia Cullen y en la Escuela de Artesanos Almafuerte. En 
Mendoza intensificó su actividad pictórica dedicándose a la 
acuarela, y logró así paisajes en los que plasmó distintos rincones 
de la Argentina, desde la zona fueguina hasta la precordillera 
andina. Desde 1936, realizó asiduamente exposiciones anuales en 
la Casa de Mendoza, en la galería Witcomb, en el Salón de Artes 
del Banco Municipal, en la Casa de Córdoba y en el Centro Naval. 
Falleció en Mendoza, en 1970.

CHIAPPORI, Inés Pesce de
Educacionista. Nació en Buenos Aires, en 1899 y fue llevada muy 
pequeña por sus padres �italianos� a Alejandría, en Piamonte, 
donde cursó el Magisterio en Letras. Volvió al país en 1926 y fue 
maestra y directora de escuela en la Asociación Italiana Pro Schola 
desde 1927 hasta 1940, año en que dicha institución fue absorbida 



por la �Dante Alighieri�. Fue entonces cuando doña Inés pasó a 
enseñar en los cursos de idioma de la �Dante�, hasta su 
fallecimiento, ocurrido en Buenos Aires en 1965. La �Dante 
Alighieri� de Roma, en reconocimiento de sus abnegados servicios, 
le otorgó una medalla de plata y el Gobierno de Italia, la Estrella 
de la Orden de la Solidaridad.

CHIARAVIGLIO, Mario
Ingeniero. Político. Nació en Turín, en 1869. Estudió en la 
Universidad de Roma, de la que egresó en 1893. Desde entonces se 
dedicó a la rama electrotécnica, distinguiéndose en la 
construcción de los tranvías de Génova y Riviera y en proyectos de 
construcciones ferroviarias, entre otros, el de la línea alrededor 
del Etna. Militante del partido radical, en 1910 fue elegido 
diputado nacional por un distrito de Abruzos y tuvo actuación 
política democrática y pacifista, dando origen a polémicas de 
resonancia en 1915 por su oposición a la entrada de Italia en la 
guerra, que preveía larga y destructora. Formó parte del grupo de 
diputados que acompañó al estadista Giolitti y fue opositor 
Irreductible del fascismo, optando, después del asesinato del 
diputado Matteotti, cuando quedaron suspendidas las garantías 
individuales, por emigrar al exterior. Se radicó desde 1927 en 
Buenos Aires, donde mantuvo también su oposición al fascismo, 
acusando a la monarquía de haber violado los pactos 
fundamentales con la firma de los decretos que suspendían la 
libertad de prensa, manifestándose a favor de la república. 
Falleció en la capital argentina, en 1945. Su hijo Curio 
Chiaraviglio, de conocida actuación en nuestro medio, siguió la 
huella paterna, destacándose en el campo profesional y en el de la 
investigación social.

CHIARELLI, Nino
Periodista. Nació en Italia. Actuó en el diario �Corriere degli 



Italiani� de Buenos Aires, en cuyas páginas trataba problemas de 
orden previsional. A través de las columnas del citado diario 
sostuvo con ahínco la obtención del Convenio Italo-Argentino, que 
se firmó en 1961, por medio del cual a los inmigrantes italianos se 
les reconocen los años aportados en Italia que se suman a los años 
de contribución en Argentina. Asimismo en el consultorio de su 
diario atendía personalmente y prestaba su colaboración a todos 
aquellos que tenían problemas jubilatorios para resolver, por cuya 
cuenta escribió miles de cartas a Italia.

Hermanos CHIARINI
Constructores. Nacidos en Italia. En los trabajos de desagüe de la 
ciudad de Buenos Aires (efectuados en las tres últimas décadas del 
siglo pasado, principalmente por obra del ingeniero Juan B. 
Medici), el gran sifón del Riachuelo y la cloaca máxima, que llega 
hasta Berazategui, fueron realizados por el Ingeniero italiano José 
Maraini y por los hermanos Chiarini.

CHIARINI, José
Empresario circense. Nació en Italia. Este maestro de la escuela 
gimnástica, arribó al Río de la Plata hacia principios del siglo 
pasado, y después de haber actuado en Montevideo pasó a Buenos 
Aires en 1829, para Inaugurar la temporada en el famoso Vauxhall 
o Parque Argentino, con espectáculos hasta entonces desconocidos 
por los porteños. En ese parque de diversiones se estableció la 
primera compañía de circo y de pantomimas que se presentó en el 
país. Se dieron luchas, carreras de sortijas, de caballos, episodios 
gauchescos y teatrales, lo que resultó un éxito artístico y 
financiero. En 1830, la compañía de Chiarini se trasladó al Coliseo, 
donde continuó exhibiendo números de acrobacia, escenas de 
picadero, pruebas de equilibrio y de magia, alcanzando una 
popularidad que llegó al apogeo cuando perfeccionó su repertorio 
con la presentación del clásico payaso �igualmente desconocido 



en el país� y cuyo papel fue desempeñado por vez primera en 
1834, por el italiano Pedro Sotora. Se le debe la introducción de 
las pantomimas relativas a hechos históricos y fantásticos en las 
que intervenían santos, ángeles y dioses del paganismo, lo que 
produjo gran turbación, debido a la censura desplegada por la 
iglesia local. Presentó, además, espectáculos de bailarinas con 
atuendos ligeros, lo que promovió escándalo en un primer 
momento. Asimismo, los famosos bailarines y pantomimos 
italianos Catoni, que actuaron en el Coliseo en 1832, Introdujeron 
bailables sobre temas de las sinfonías de Rossini, etcétera. Los 
espectáculos animados por Chiarini, hicieron cundir el auge de la 
danza entre los porteños durante el gobierno de Rosas; los bailes 
introducidos por los bailarines del teatro, eran aceptados y se 
bailaban en los salones, sin distinción de coloración política. 
Chiarini ejerció alternativamente sus funciones en Montevideo y 
Buenos Aires, donde se estableció definitivamente. En 1869, sus 
hermanos aún continuaban al frente del Circo Italiano, que se 
hallaba instalado en las calles Tucumán y Libertad, donde 
funcionó con gran éxito durante muchos años.

CHIENTELASSA, Pedro
Industrial. Nació en Cuorgné (Turín), en 1855. Fue el menor de los 
cuatro hermanos Chientelassa, que se dedicaron a la industria 
metalúrgica. Dos de ellos residieron en Italia, para dirigir los 
establecimientos que poseían en Cuorgé y en Turín 
respectivamente. De los otros dos, Santiago Chientelassa vino 
primero a Buenos Aires; se inició en 1881 con una modesta 
fundición de bronce, que fue prosperando paulatinamente hasta la 
llegada de su hermano Pedro en 1882, quien ideó y dirigió la 
construcción del establecimiento metalúrgico sito en la calle 
Corrientes 4058, que fue en su tiempo la fábrica más importante 
de la ciudad en materia de elaboración de objetos de bronce. Los 
señores Chientelassa introdujeron la elaboración de este metal en 



la Argentina, y su fábrica proveía de accesorios de bronce a 
establecimientos del Gobierno, a la marina de nuestro país, a las 
Obras de Salubridad de la capital y de las principales ciudades de 
la república. A Pedro Chientelassa se debieron muchos inventos 
que fueron patentados, y que sirvieron para facilitar las 
instalaciones hidráulicas y a vapor. Obtuvo medalla de plata en la 
Exposición Industrial artística obrera Italiana de Buenos Aires de 
1885, y medalla de oro en la Exposición de Turín de 1898.

CHIENTELASSA, Santiago
Véase: Chientelassa, Pedro

CHIESA, Humberto
Comerciante. Nació en Sedegliano (Udine), en 1906. Ejerció 
durante largos años el comercio en la ciudad de Rosario de Santa 
Fe. Participó activamente en la vida de la colectividad Italiana de 
aquella ciudad: fue presidente del Circulo Italiano de 1954 a 1961, 
y del Comité de Coordinación de las Sociedades Italianas de 1954 a 
1955. También ejerció la presidencia de la �Dante Alighieri� en los 
años anteriores a su fallecimiento, ocurrido en Rosario, en 1972.

CHIODINI, Angel
Cantante. Nació en Italia, en 1823. En 1850 viajó al Brasil con una 
compañía lírica y de allí vino al Río de la Plata contratado por el 
empresario Pestalardo. Este tenor cantó con todos los grandes
artistas de la época que actuaron en nuestro medio. Uno de sus 
papeles más logrados fue el de Dulcamara de la ópera de Donizetti 
�Elixir demore�. Integró la compañía lírica que formó el 
empresario Aquiles Lorini en 1855, compañía que debutó en 
noviembre de dicho año en el teatro Argentino con �Ernani� y que 
tuvo gran éxito. En 1856, cantó �Aida� en el teatro Victoria, 
Inauguró los teatros Solís (Montevideo) y Colón. Abandonó la 
escena en 1875 y vivió oscuramente en Buenos Aires, donde en 



1903 la Sociedad La Argentina organizó un concierto en su 
beneficio.

CHIOGNA, Juan
Arquitecto. Nació en Italia. Fue el arquitecto y quizá también el 
constructor de las usinas y subusinas de la Compañía Italo-
Argentina de Electricidad, organizada por el ingeniero Juan 
Carosio en la primera década de este siglo. Según refiere �La 
Nación�, en su número especial de 1916*, introdujo en la 
monotonía de la arquitectura industrial entre nosotros una nota 
nueva con verdadero sentido artístico. Desdeñando el tipo de 
galpón, abandonando los desnudos y pesados perfiles de las 
fábricas comunes, hospedó la vida industrial en edificios cuya 
severidad armonizaba con una belleza de estilo. Eligió el estilo 
lombardo, el del castillo de los Sforza de Milán, pero 
modernizado. Por cierto que el esfuerzo de adaptarlo a la 
arquitectura industrial fue personalmente un mérito de Chiogna, y 
como salió airoso de la prueba, resulta digno de encomio.
* Op. cit., p. 394.

CHITI, Luis
Periodista. Poeta. Nació en Italia. Participó en la primera guerra 
mundial combatiendo en el cuerpo de Alpinos, cuya geste exaltó 
en el libro Canti di Dolore e di Gloria. En 1927 llegó a Buenos 
Aires y colaboró en �La Patria degli Italiani�, el �Giornale 
d�Italia�, �La Nuova Patria�, el �Corriere degli Italiani�, y en 
diversos periódicos argentinos. Fue agente consular en Luján 
(Buenos Aires) durante varios años. Falleció en Buenos Aires, en 
1969.

CIACCHI, César
Empresario teatral. Nació en Florencia*, en 1843. Tuvo larga y 
destacada actuación en teatros de Buenos Aires. Durante muchos 



años �desde su inauguración en 1879� fue empresario del teatro 
Politeama; bien pronto, las grandes compañías que trajo Ciacchi a 
dicho teatro lo hicieron serio rival del Colón y la Opera. En 
septiembre del citado año 1879, debutó Ernesto Rossi con una 
famosa compañía dramática italiana. En 1880, actuó la gran 
compañía de ópera cómica y operetas italianas, dirigida pon 
Aquiles Lupi, con la que se iniciaron los éxitos de Ciacchi; otro de 
sus grandes éxitos fue la presentación de la compañía dirigida por 
Pedro Cesan en 1883, en la que actuó Margarita Preziosi �más 
tarde esposa del biografiado�, quien se inmortalizó en su papel de 
Donna Juanita, de la opereta de Suppé. Siempre en el Politeama, 
en 1885 debutaron por primera vez en Buenos Aíres Eleonora Duse 
y César Rossi; al año siguiente, actuó una compañía lírica formada 
pon Ciacchi y el maestro Rainieri (integraba dicha compañía, entre 
otros artistas, la Tetrazzini); en el mismo año, debutó Sarah 
Bernhardt; en 1888, debutó Adelina Patti en �Barbero de Sevilla�; 
en 1890 y 1894, actuó también en el Politeama Ermete Novelli. 
Ciacchi administró además, los teatros Nacional y Victoria; para 
este último, contrató la compañía dramática de Italia Vitaliani, 
que debutó en 1896. Entre otras exitosas gestiones de Ciacchi, 
merece citarse la inauguración del teatro Argentino de La Plata 
(obra del ingeniero italiano Rocchi), con las representaciones de 
�Otelo� y �Carmen�. Asimismo, fue el empresario que inauguró la 
primera temporada lírica del nuevo teatro Colón en 1908. La 
enumeración sucinta de las compañías y artistas que actuaron en 
nuestro medio gracias a Ciacchi, dan la tónica para inferir que no 
escatimó esfuerzos para proporcionar a la capital argentina las 
primicias que estuvieron a su alcance. Fue nombrado Caballero de 
la Corona de Italia. Falleció en Milán, en 1913.
*Otras fuentes citan como lugar de su nacimiento la ciudad de 
Milán.

CIACHETTI, Juan



Comerciante. Industrial. Nació en Settimo Rottaro (Turín), en 
1851. Llegó a Buenos Aires en 1874 y se dedicó al comercio de 
muebles de lujo, ramo en el que era experto y acreditado 
artesano. A fines del siglo pasado era propietario de una fábrica 
de muebles, muy conocida en Buenos Aires, que obtuvo premios 
en diversas exposiciones. Fue miembro de la sociedad Unione 
Operai Italiani y socio fundador de la sociedad Venti Settembre, 
donde desempeñó cargos de responsabilidad.

CIAMPI, Lanfranco M.
Médico psiquiatra. Docente. Nació en San Vito in Monte (Temí), en 
1884. Se graduó en la Universidad de Roma en 1913. Después de 
desarrollar una destacada actividad profesional �inclusive en el 
ámbito universitario� en su país de origen, vino a la Argentina al 
finalizar la primera guerra mundial, contratado por el Gobierno, 
para la organización de la escuela de niños anormales y retardados 
y como jefe del Laboratorio de Psiconeuropatología de la Facultad 
de Medicina de Rosario de Santa Fe. En esa Facultad, dictó las 
cátedras de psiquiatría infantil, psiquiatría y psicología 
experimental. Más tarde, recibió el título de profesor honorario de 
la Facultad de Medicina de la Universidad del Litoral, en razón de 
sus méritos y pon la colaboración prestada a la ciencia en más de 
cien trabajos; fue también representante de nuestro país ante 
congresos internacionales. El doctor Ciampi dictó además cursos 
de perfeccionamiento para médicos graduados y para maestras 
especializadas. Entre las instituciones que fundó, dirigió u 
organizó figuran la Clínica de Psiquiatría Infantil de la Facultad de 
Medicina de Rosario; el Hospital de Alienados de la misma ciudad; 
el Instituto Neuropsiquiátrico de la Liga Argentina de Higiene 
Mental, en Buenos Aires; la Escuela Sante de Sanctis, del Comité 
Rosarino de la Liga Argentina de Higiene Mental; la Escuela de 
Ortopsicopedia, etcétera. Fundó la �Revista Psicopedagógica�, la 
única en América latina consagrada a la neuropsiquiatría infantil, 



y dirigió el Boletín del Instituto Psiquiátrico de la Universidad del 
Litoral. Falleció en Buenos Aires, en 1968.

CIANCIO, Ricardo
Constructor. Vitivinicultor. Nació en Castel San Giorgio (Salerno), 
en 1877. Casi todo el período del servicio militar lo cumplió en la 
Colonia de Eritrea, a la que fue destinado a su pedido; allí dirigió 
la construcción y manutención de varias obras de fortificación. De 
regreso a Italia, permaneció en su patria durante pocos años. En 
efecto, en 1900 viajó a la Argentina radicándose en la ciudad de 
Mendoza, donde continuó desarrollando la actividad de empresario 
constructor en la cual se había perfeccionado durante su 
permanencia en Africa. Entre las obras más importantes que 
realizó figuran: la Penitenciaria, el Banco de Ahorro y Préstamo, 
el pabellón de las hermanas de Caridad (Hospital Provincial), todas 
en la ciudad de Mendoza, como así también el Palacio Municipal 
de la ciudad de Maipú (Mendoza). En 1910, sin abandonan la 
actividad de la construcción, constituyó una sociedad agrícola y 
comercial para la producción y la elaboración de la uva, 
actualmente denominada Ciancio S.A.I.C.A. Volvió a Italia, 
falleciendo en Castel San Giorgio, en 1929.

CIANCHETTA, Lorenzo
Músico. Nació en Italia. Se radicó en Mar del Plata (Buenos Aires), 
ciudad en la que actuó durante muchos años. En 1891 creó la 
sociedad La Popular, que contó desde su fundación con la 
concurrencia de los hijos de los primeros habitantes de la ciudad. 
Con esos elementos se presentó en Buenos Aires en 1895 al 
concurso de bandas que organizaba el Comité del XX de 
Septiembre de 1870, festejando la Unidad Italiana. Obtuvo el 
Premio de Honor, cuyas medallas, tanto la dedicada a la banda 
como a su maestro y junto con la batuta de éste, se hallan en el 
Archivo Histórico Municipal de dicha ciudad. Fue el primer 



musicólogo marplatense. Solía ejecutar piezas de su repertorio en 
la plaza central (hoy San Martín), acompañado de una gran 
orquesta.

CIATTINO, Orestes
Escritor. Periodista. Docente. Nació en Asti, en 1879. Llegó a la 
Argentina a principios de siglo, trayendo consigo el patrimonio de 
una sólida cultura humanística, complementada con estudios 
universitarios de jurisprudencia, letras y filosofía. Durante más de 
medio siglo de residencia en el Plata, desarrolló una vasta labor 
intelectual, poniendo de manifiesto su polifacético talento. Se 
había asimilado a los ideales de Andrea Costa, Costantino Lazzari, 
Leonida Bissolati, Camillo Prampolini y Filippo Turati, y abrazó la 
causa de la redención de los humildes. Así lo demostró en nuestro 
medio a lo largo de una vasta trayectoria. Fue durante diez años 
juez de paz ad honorem y precisamente en el desempeño de esa 
magistratura, dio cabal prueba de su gran capacidad de 
comprensión humana, de sentido de la justicia y de sensibilidad 
para los problemas que aquejan a los más humildes. Estuvo 
estrechamente vinculado a la colectividad italiana en la que su 
actuación tuvo fructífero campo, y asimismo, al mundo intelectual 
argentino. Dedicó más de treinta años a la docencia: Ciattino fue 
profesor de lengua y literatura italianas, de literatura española, 
lógica, ética e instrucción cívica en los colegios nacionales 
Bernardino Rivadavia, Mariano Moreno, Justo José de Urquiza y 
Julio A. Roca. Fue también conferenciante, y en calidad de tal, le 
cupo el privilegio de ocupar una alta tribuna de cultura argentina: 
el Instituto Popular de Conferencias de �La Prensa�, por invitación 
del doctor Rodolfo Rivarola. Dentro del ámbito de las instituciones 
italianas, en las que desarrolló una fecunda labor, pronunció 
numerosas conferencias, especialmente en la sociedad Unione e 
Benevolenza, de la que fue durante años su orador oficial y en la 
que actuó con particular empeño en calidad de inspector y 



miembro de la comisión escolar. Actuó durante muchos años en el 
periodismo argentino e italiano; fue colaborador de �La Nación� y 
�La Prensa�; de �La Patria degli Italiani�, �Italia Libera� y del 
�Corriere degli Italiani�. Autor fecundo, publicó más de cincuenta 
libros, en italiano y castellano; opúsculos, monografías, etcétera. 
Penetró a través de sus escritos, en los más diversos sectores del 
saber, y contribuyó a través de muchos de ellos a reafirmar el 
legado cultural de Italia, y a evocar figuras o gestas argentinas. 
Una monografía suya en la que sostiene la posición italiana en la 
primera guerra mundial, suscitó el elogio de Paolo Boselli, quien 
entre otros conceptos dice �Se Gioberti potesse leggere questa 
sua monografia, farebbe preziose e luminoso aggiunte al suo libro 
troppo dimenticato�. Citamos a continuación sus obras: Filosofía: 
Appunti de Filosofia Sociale (1920); Un forte pensatore italiano 
Mario Pilo (1923); Problemas de educación (1925); Una gloria del 
pensiero italiano Giuseppe Sergi (1936); Federico Nietszche y el 
porvenir de sus ideas (1945); Giordano Bruno (1948); Voltaire
(1951); Savonarola (1952), editadas en Buenos Aires. Sociología: 
La Administración Nacional (1916); Le trasformazioni economiche 
della Società (1913); Primate? (1918); La delincuencia en Buenos 
Aires (1930); Justicia... (1933); Las Industrias Antisociales y el 
Maquiavelismo de sus Mercaderes (1936); César Lombroso en el 
primer centenario de su nacimiento (1936); César Beccaria, en 
ocasión de cumplirse el bicentenario de su nacimiento (1938); La
Guerra y el Progreso (1938); L�Opera storica di Guglielmo Ferrero 
(1938); Arios y semitas (1940); Pro se et luro (1942); El Estado y el 
individuo (1943); Inmigración y denatalidad (1948); Georges Sorel. 
El Zaratustra del proletariado (1947); Cor Sincerum (1950); La
Humanidad ante una grave alternativa (1957), editadas en Buenos 
Aires. Didáctica: Elementi di Grammatica Italiana (1917); Manual
Práctico de Italiano, para IV año (1921); Manual Práctico de 
Italiano, para V año (1921); Manual Práctico de Italiano, para IV 
año, 38 edición (1933); idem, 48 edición (1934); Tópicos docentes 



(1936), editadas en Buenos Aires. Higiene: Problemas urgentes 
(1911), Buenos Aires. Economía: Il Centenario dell�Indipendenza 
Argentina (1916), Florencia. Por el pan sano y económico (1921);
El progreso económico y social Argentino por la inmigración y el 
ejercicio de la libertad (1936), editadas en Buenos Aires. 
Literatura: Dante: su vida y sus obras (1921): Edmondo De Amicis 
poeta (1923); Dante: su vida y sus obras, 28 edición, con prefacio 
de Arturo Farinelli (1929); L�Arte di Tersicore no/la Divina 
Commedia (1931); Carducci. El poeta de la Italia unificada (1935);
Leopardi (1937); La Poesia di Gbvanni Bertacchi (1940); Ideali di 
Patria e di Libertà in G. Leopardi (1941); El Idioma Desdeñado 
(1944); Garibaldi, Conmemoración (1945); Edmundo de Amicis 
(1946), 1a y 2a ediciones; Buenos Aires al iniciarse el siglo XX 
(1948); San Martín, patriota sublime (1950); Horae Subsecivae 
(1954): La excelsa perennidad del Quijote (1958), editadas en 
Buenos Aires, a las que hay que agregar Tres Titanes de la Política 
Europea del Siglo XIX. Cavour. Bismark. Gladstone, también
editada en Buenos Aires, en 1960. En 1969, el profesor Clattino 
donó su importante colección de libros a la Biblioteca Dante 
Alighieri; al respecto, el diario �La Nación� del 29 de junio del 
citado año expresaba, bajo el título de �Esa Italia del libro�, entre 
otros conceptos: �... Pocas ciudades, fuera de la península ilustre, 
podrán gozar y aprovechar como Buenos Aires las ventajas de un 
gesto generoso de la índole del que nos ocupa. Bien venido, pues, 
el noble obsequio, y ojalá su ejemplo fructifique en favor de los 
vastos sectores de la República que mejor sabrán valorarlo... La 
donación... no puede ser recibida sino con aplauso, puesto que 
ella enriquece el fondo de una institución cultural de amplio 
prestigio y contribuye a difundir las glorias del intelecto de un país 
al que el nuestro se vincula estrechamente. En el transcurso del 
acto en que fue hecha oficialmente la donación, el profesor 
Ciattino recibió las insignias de Comendador de la Orden al Mérito 
de la República Italiana. Este ilustre peninsular que contribuyó a 



la formación de varias generaciones de argentinos e ítalo-
argentinos, falleció en Buenos Aires en 1970, a los noventa y un 
años de edad. Una sala de la Biblioteca Dante Alighieri lleva su 
nombre.

CIBELLI, Vicente
Médico cirujano. Nació en Manfredonia (Foggia). Estudió en la 
Universidad de Nápoles, donde se diplomó en medicina y cirugía. 
En su tierra natal fue durante un tiempo asesor municipal y dejó la 
actividad administrativa para trasladarse a la Argentina en 1887 y 
ejercer aquí su profesión. En el mismo año de su arribo a Buenos 
Aires, revalidó su titulo y se estableció en Quilmes (Buenos Aires), 
donde muy pronto se hizo de una numerosa clientela. Hasta aquí 
los datos proporcionados por Barozzi y Baldissini*, que se detienen 
en 1899, año de la publicación de su obra.
*Op. cit., p. 94.

CICOGNANI, Vicente
Músico. Compositor. Docente. Nació en Lugo di Romagna (Ravena), 
en 1860. Estudió en su país natal. En 1885, se diplomó de maestro 
de composición musical en el Conservatorio de Milán. Después 
ingresó en la clase de canto del profesor Alberto Giovanini, y fue 
discípulo de César Dominicetti y otros afamados artistas, entre los 
que se encontraba el célebre barítono Ronconi. Residió en Buenos 
Aires de 1890 a 1906. Fue profesor de canto en el Conservatorio 
de Música de Buenos Aires, que fundó Alberto Williams en 1893. 
Entre sus composiciones figuran: �Cantata�, para solo, coro y 
orquesta sobre una composición en verso, original suya; 
�Cuarteto�, para dos violines, viola y violoncelo; la ópera en tres 
actos titulada �Fiamma� (1890), con libreto del poeta italiano 
Ghislargoni, y varias romanzas.

CICOGNARI, Augusto



Agrónomo. Nació en Bolonia, en 1870. Estudió agronomía en su 
ciudad natal. Llegó a Buenos Aires en 1896, y en 1899, año de la 
publicación de la fuente consultada* residía en Rosario de Santa 
Fe donde se desempeñaba como agrónomo municipal.
*Barozzi y Baldissini, op. cit., pp. 94-95.

CICOTTI, Ludovico
Constructor. Nació en Rivolto (Udine), en 1862. Obtuvo su diploma 
en Rosario de Santa Fe. A fin de siglo, era considerado como uno 
de los mejores constructores de dicha ciudad, y bajo su dirección 
se realizaron importantes obras.

CICHERO, Domingo
Constructor naval. Nació en Liguria. Se le deben las primeras 
tentativas de construcciones navales en la Argentina. En efecto, 
en las primeras décadas del siglo pasado, abrió en Buenos Aires un 
astillero en la Boca del Riachuelo. (Su hermano Sebastián instaló 
un gran depósito de maderas en la misma barriada).

CICHERO, Juan Bautista
Comerciante. Nació en Génova, en 1886. Llegó a la Argentina en 
1903, como tripulante del barco Teresa Cichero, de propiedad de 
la familia. Se dedicó a actividades comerciales, y desde 1914, fue 
martillero en el ramo de tejidos. Instaló posteriormente un 
comercio de venta de tejidos al por mayor en la Capital Federal. 
Participó en diversas asociaciones filantrópicas, tales como las 
obras del Colegio Don Bosco y el Hogar Universitario Salesiano; 
presidió el Club Italiano. Falleció en Buenos Aires, en 1960.

CIFOLELLI, Alberto
Músico. Compositor. Docente. Nació en Venecia, en 1887. Estudió 
en el Liceo Benedetto Marcello de su ciudad natal. Llegó a la 
Argentina en 1908. Formó parte de diversas agrupaciones 



orquestales, entre ellas, la Banda Municipal y actuó también como 
profesor de la orquesta estable del teatro Colón. Retirado como 
ejecutante, se dedicó a la enseñanza y a la composición. Autor de 
muchas obras, inéditas en su mayor parte, se destacó en la 
composición de marchas e himnos. En concursos organizados por el 
Ministerio de Guerra, le fueron premiadas páginas tan conocidas 
como la �Marcha del Reservista�, la �Marcha Nahuel� y la �Marcha 
del Sesquicentenario�. En los programas oficiales del Ministerio de 
Educación figura otra obra suya: la �Marcha de la Educación 
Física�. Fue autor del �Himno a San Martín�. Falleció en Buenos 
Aires, en 1966.

CIMA, José
Industrial. Nació en Italia. Desde 1880, era dueño de canteras de 
granito en Tandil (Buenos Aires). Allí se fabricaban arcos de 
portones, pilastras, etcétera. A Cima le fue encomendado 
proporcionar el granito para el puerto de Bahía Blanca (para la 
defensa de las costas); adoquines para la pavimentación de la 
ciudad de Buenos Aires; granito triturado para la construcción de 
vías férreas (que le sirven de base), etcétera. La mayor parte de 
sus obreros eran italianos. A fines de siglo, se incrementaron los 
trabajos de las canteras de Tandil; los obreros llegaron a 2.000 y 
apenas se podía proveer todo el material requerido para la 
pavimentación de las calles de Buenos Aires. En 1884, fue uno de 
los fundadores de la Cámara Italiana de Comercio de Buenos Aíres.

CIMOLINI SILIMBANI, Antonieta
Aviadora. Nació en Italia. Fue una pionera de la aviación civil 
argentina que murió heroicamente por el progreso de la misma, en 
1904. Al cumplirse el cincuentenario de su fallecimiento se 
celebró un acto en memoria de la primera víctima del vuelo en 
tierra argentina al que asistieron numerosas personalidades, entre 
ellas el mayor Olivero. En esa ocasión fueron dedicadas a la señora 



Cimolini Silimbani dos placas recordatorias en bronce, ofrecidas 
una por Feditalia y otra por el Aero Club Argentino.

CINGOLANI, Juan
Pintor. Nació en Montecassiano (Macerata), en 1859. Pintor de 
temas religiosos, trabajó hacia 1880 con el profesor Seitz, director 
de los Palacios Pontificios, en las restauraciones de la Capilla 
Sixtina, por cuyo motivo el papa León XIII le encomendó ciertos 
trabajos de su especialidad. Realizó luego diversas obras de 
restauración en las Salas de Rafael, en el Apartamento Borgia y en 
el �Juicio Final�, de Miguel Angel. Se lo consideraba uno de los 
mejores retratistas de su tiempo y uno de los retratos más 
difundidos de León XIII fue pintado por él; en 1903 fue designado 
miembro de la Academia de Bellas Artes de Perusa. Llegó a la 
Argentina en 1909 y se radicó en la ciudad de Santa Fe, donde 
ejerció la docencia del dibujo y la pintura, fundó el Ateneo de 
Artes y Ciencias y tuvo influencia duradera en la creación de un 
ambiente artístico santafesino. De su labor en la ciudad de su 
residencia permanente, se destacan los frescos de la iglesia del 
Carmen y diversos medallones en el mismo templo; en posesión 
particular se halla su tríptico �Vivero Lieto�; digna de mención, la 
escena del �Sudor Milagroso�, existente en la iglesia de los 
jesuitas, en Santa Fe; en el Museo Provincial Rosa Galisteo de 
Rodríguez (Santa Fe), figuran una decena de obras suyas, 
medallones, retratos, etcétera. Entre sus cuadros principales se 
halla �Torcuato Tasso entregando su Jerusalén Libertada al juicio 
de los miembros de la academia de los �Catenati�, existente en la 
Municipalidad de Macerata. Cingolani falleció en Santa Fe, en 
1932.

CIOLINA, José
Nació en Toceno (Novara). Fue uno de los fundadores de la 
Sociedad Unione e Benevolenza de Buenos Aires, en el año 1858.



CIPOLLETTI, César
Ingeniero. Nació en Roma, en 1843. Efectuó los estudios superiores 
en la Universidad de su ciudad natal, donde se graduó de ingeniero 
hidráulico. Realizó en Italia diversas obras de envergadura, tales 
como el acueducto para abastecer de agua potable a Florencia y 
el canal Villoresi en Lombardía, que riega más de cincuenta mil 
hectáreas desde el río Ticino al Adda. En diez años de labor 
adquirió experiencia y reputación, llegando a ser una autoridad 
europea en hidráulica. Fue un pionero de las obras de irrigación en 
la Argentina, adonde llegó en 1888, contratado por el ingeniero 
Guillermo Villanueva para la organización de las obras básicas del 
régimen de riego de la provincia de Mendoza, gobernada a la 
sazón por don Elías Villanueva. El ingeniero Cipolletti proyectó 
entre 1889 y 1890. la construcción de diques de embalse en los 
ríos Tunuyán y Mendoza; aceptado el proyecto, llevó a cabo dicha 
obra, considerada maestra en su género y que permitió el riego de 
millares de hectáreas de tierras áridas, cimentando la riqueza de 
la provincia; el dique de Mendoza fue el primero que se construyó 
en el país A continuación, fue requerido por el gobierno de San 
Juan; en dicha provincia construyó el dique nivelador de la 
Puntilla, en el río San Juan (este dique no subsistió mucho tiempo, 
pues el aumento extraordinario del agua lo destruyó, siendo la 
falla Imputable a las restricciones económicas impuestas por el 
gobierno en la ejecución de la obra). En 1895, Cipolletti fue 
llamado por las autoridades de Tucumán, que lo contrataron para 
que construyese el dique que sirve de contención a los 
desbordamientos del río Salí; además, organizó el régimen de 
riego en la mencionada provincia. En 1898, el gobierno nacional le 
encomendó que solucionase el problema de la irrigación en la zona 
de Río Negro, problema hasta entonces no resuelto 
satisfactoriamente, y que iba en detrimento de la colonización de 
la citada provincia. Cipolletti se trasladó a Río Negro junto con 



varios ingenieros bajo sus órdenes, y luego de haber estudiado la 
cuenca hidrográfica de los ríos Colorado y Negro. desde la 
Cordillera de los Andes hasta el Océano Atlántico, aclaró el 
complejo problema y supo darle una solución adecuada. En 1899, 
presentó al ministro de Obras Públicas del presidente Roca, su 
informe titulado Estudios de irrigación, ríos Negro y Colorado, que
muestra la pericia y la visión del técnico, y que fue considerado 
como perfecto por los expertos en la materia (el mencionado 
proyecto obtuvo primer premio en la Exposición Internacional de 
Milán de 1906). Una vez concluida la misión que se le 
encomendara, regresó a su patria donde se ocupó de la regulación 
de las aguas del Tíber para convertirlo en vía fluvial. Solicitado 
nuevamente por el gobierno argentino para dirigir las obras que 
había proyectado en Río Negro, se embarcó en 1908, falleciendo 
en la travesía. La llegada de sus restos dio lugar a demostraciones 
de pesar y homenajes tributados al talentoso profesional. Las 
obras proyectadas por Cipolletti fueron luego concretadas, aunque 
no en su totalidad; uno de sus discípulos, el ingeniero italiano 
Dedo Severini, presentó los planos definitivos, y fue coadyuvado 
en la concreción del trabajo ideado por su maestro, por sus 
colegas y connacionales Guido Jacobacci y Orestes Vulpani. Este 
último, publicó una reseña de la obra científica de Cipolletti 
titulada: A la venerada memoria del insigne hidráulico César 
Cipolletti, homenaje de Orestes Vulpani. En el alto valle del Río 
Negro, en la población de Limay, el general Manuel Fernández 
fundó en 1903 la hoy pujante ciudad de Cipolletti; una calle de la 
misma lleva su nombre y se ha erigido un monumento a su 
memoria con a siguiente leyenda: �Los habitantes de Cipolletti al 
Ingeniero Cipolletti. Dedicado a la ciencia y al trabajo. promovió 
la civilización del agua y abrió nuevos horizontes de prosperidad a 
esta tierra adoptiva�. En ocasión de cumplirse el centenario de su 
nacimiento, la provincia de Mendoza le tributó también su 
homenaje, con la erección de un monumento en el dique situado 



en el departamento de Luján de Cuyo, y que lleva el nombre de 
este Ilustre propulsor de la riqueza argentina.

CIRIO, Juan Domingo
Industrial. Nació en Italia, en 1852. Vino joven a la Argentina y se 
dedicó a la industria del cuero. A principios de siglo, su producción 
se había acrecentado en forma considerable, y ante la inminencia 
de un conflicto armado con Chile, sus talleres estaban en 
condiciones de equipar al ejército con arneses y calzado. Fue un 
entusiasta de la política de Bartolomé Mitre. Presidió la Cámara 
sindical de la Bolsa de Comercio y fue vicepresidente de la Unión 
Industrial Argentina. Falleció en Buenos Aires, en 1922.

CIRUZZI, Nicolás
Periodista. Nació en Italia, en 1886. Se dedicó al periodismo en la 
Argentina desde 1911. Fue redactor de �El Porvenir� de San Juan, 
de �La Juventud� de Concepción del Uruguay y de �La Voz del 
Comercio�. Actuó asimismo en �El Avisador Mercantil�, donde 
ejerció la jefatura de estadística, y en la revista �Ventas�. 
Falleció en Buenos Aires, en 1951.

CITTADINI, Basilio
Periodista. Nació en Pilzone (Brescia), en 1843*. Actuó en el 
periodismo en su país natal; en 1867 fundó en Brescia �La Voce dei 
Giovani�, colaborando al mismo tiempo en la �Gazzetta di 
Brescia�; entretanto, se graduó en filosofía y letras. Pasó más 
tarde a Florencia, donde fue redactor de �La Riforma� y 
corresponsal parlamentario del �Secolo�. En 1869 se trasladó a 
Buenos Aires, para hacerse cargo de la dirección de la �Nazione 
Italiana�, periódico fundado en 1868. Más adelante, en 1871, hizo 
resurgir �L�Italiano�, del que fue director y en el que contó con la 
colaboración del doctor Aníbal Blosi. Dirigió asimismo �Il Patriota� 
e �Il Repubblicano�. En 1872, pasó a dirigir �L�Operaio Italiano� 



que acababa de fundarse. Cittadini profesó en su juventud ideas 
republicanas, pero su republicanismo originario fue convirtiéndose 
en monarquismo liberal. Cabe recordar que en 1871, durante la 
epidemia de fiebre amarilla que asoló a Buenos Aires, se 
constituyó un comité popular de auxilio a la población atacada; 
Cittadini se alistó en sus filas y su conducta, como la de tantos 
otros, fue digna de encomio por su abnegación y altruismo, 
haciéndose él también acreedor a una medalla de oro que la 
Municipalidad local otorgó a los componentes del citado comité. 
En 1872 actuó asimismo, por breve tiempo, en el recién creado 
Banco de Italia y Río de la Plata. Presidió también la comisión para 
redactar las bases de la Sociedad Unione Operai Italiani y fue el 
primer presidente de dicha institución, en 1874. En ese mismo 
año, durante la presidencia de Nicolás Avellaneda, se le 
encomendó una misión de propaganda en Europa para el fomento 
de la inmigración: con tal motivo, viajó a Italia en calidad de 
agente de inmigración del Gobierno nacional, debiéndose a su 
iniciativa la llegada a la Argentina de núcleos de colonizadores; el 
primer núcleo, de cincuenta familias, llegó al Chaco a comienzos 
de 1875 y por entonces llegaron también núcleos colonizadores 
destinados a Entre Ríos. En 1876, Cittadini fundó en Buenos Aires 
el periódico �La Patria�, al que prodigó sus mejores energías; en 
esa época, dio a luz en sus columnas la primera traducción italiana 
del Facundo de Sarmiento, debida al profesor Fontana de Filippis. 
En 1883 �La Patria� (primer periódico que introdujo las 
ilustraciones en cincotipia en el país) agregó a su título el adjetivo 
�italiana�, para diferenciarla de �La Patria Argentina�, de los 
hermanos Gutiérrez. Entre los años 1888-1890, vemos actuar a 
Cittadini en Italia. dirigiendo la publicación �Provincia di Breada�, 
y como redactor de otros periódicos hasta 1896, año en que volvió 
a Buenos Aires. Poco más tarde hizo resurgir �L�Italiano�, en una 
edición vespertina. En 1900, los periódicos �L�Italia al Plata� 
(fundado en 1896) y �L�Italiano� se fusionaron con �La Patria degli 



Italiani� (que había comenzado a publicarse en 1893, en 
reemplazo de �La Patria Italiana�), cuya dirección pasó a manos 
del doctor Cittadini que le imprimió un gran impulso, siendo 
coadyuvado en su labor por el connacional José Miniaci, 
administrador del mencionado órgano de prensa. �La Patria degli 
Italiani�, fue entonces el nombre definitivo del periódico �La 
Patria�, fundado por Cittadini en 1876 y denominado �La Patria 
Italiana� a partir de 1883. En la segunda década de nuestro siglo 
encontramos en la dirección de �La Patria degli Italiani� a otro 
periodista italiano, Próspero Aste, mientras Cittadini retorna por 
algunos años al periodismo peninsular en calidad de vicedirector 
del �Popolo Romano�, sin descuidar por ello la colaboración con 
�La Patria degli Italiani�, a la que lo vinculaban todavía sus 
mayores afectos; su regreso, hacia 1916, traería como 
consecuencia una participación más directa en los trabajos del 
periódico. Fue presidente del Círculo de la Prensa y participó en 
entidades italianas de carácter cultural y social. Fue presidente 
durante once años de la Asociación Dante Alighieri de Buenos 
Aires. Autor del libro titulado Propaganda argentina en Italia 
(1910). El gobierno de su patria lo nombró Gran Oficial. Falleció 
en Buenos Aires, en 1921. La Municipalidad de esta ciudad, 
promulgó una ordenanza en 1937 por la que se daba su nombre a 
una calle del barrio porteño de Villa del Parque. Cittadini fue una 
de las grandes figuras del periodismo Italiano en el Plata; su 
opinión fue muy apreciada por las autoridades locales y su 
periódico �La Patria degli Italiani� �baluarte de Italianidad en la 
Argentina�, figuró asimismo en primera línea en la prensa 
sudamericana.
*Según Cuneo (op. cit., p. 323) y Spiotti (op. cit., p. 371), nació en 
1846.

CITTADINI, Bruno
Periodista. Deportista. Nació en Buenos Aires, en 1878. Hijo del 



afamado periodista italiano Basilio Cittadini. Estudió en el 
instituto Calchi Taeggi de Milán. En Buenos Aires administró los 
periódicos �L�Italiano� y �L�Italia al Plata�, y a fines de siglo, era 
redactor deportivo y artístico de los mismos. Fue también uno de 
los deportistas más destacados de la colectividad italiana de su 
época; en 1894, en Milán, ganó el campeonato de la Unione 
Ciclista Milanese.

CIUFICI, Aldo
Ingeniero. Docente. Nació en Italia, en 1894. Se radicó siendo niño 
en la Argentina y cursó estudios hasta graduarse de ingeniero en la 
Universidad de Buenos Aires. Participó en la realización de 
importantes obras públicas, tales como el entubamiento del 
arroyo Maldonado, la construcción del acueducto Ayacucho-
Dolores, el planeamiento y ejecución del aeropuerto de Ezeiza; 
dirigió varias obras en la ciudad bonaerense de Saladillo. Además, 
en representación del Ministerio de Obras Públicas, integró 
comisiones internacionales y participó en diversos planes 
propiciados por la Organización de Estados Americanos. Fue, por 
otra parte, profesor de matemática durante más de cinco lustros 
en la Escuela Nacional de Comercio N° 16 y en los colegios 
nacionales Almirante Brown y Sarmiento. Falleció en Buenos Aires, 
en 1971.

CIVELLI, Tomás
Constructor. Nació en Albiolo (Como). Llegó a Buenos Aires en 
1882, y desde entonces hasta 1898, año de la publicación de la 
fuente consultada*, construyó alrededor de cincuenta casas, 
además de otras obras de menor Importancia. Civelli no fue sólo 
constructor, sino también proyectista y colaboró en su tiempo al 
desarrollo edilicio de Buenos Aires.
*Album Biográfico..., op. cit., pp. 82-83.



CLAVELLI, Mariano
Marino. Nació en Italia. Vino al Río de la Plata para prestar 
servicio durante el gobierno de Juan Manuel de Rosas. Realizó 
algunos viajes navegando por el río Paraná hasta el Paraguay; 
también viajó a establecimientos del sur de la Patagonia, donde 
Rosas se había propuesto imponer una severa vigilancia, enviando 
refuerzos militares y fundando nuevos puntos o asientos costeros 
ante la proximidad en esas latitudes de los norteamericanos que 
practicaban la pesca de altura, caza de lobos marinos y ballenas. 
También se le encomendó que explorase el curso del río Negro y 
algunos puntos de la costa patagónica, pues se había observado la 
presencia de contingentes extranjeros armados. En 1845 y 1846, el 
gobierno de Rosas debió prepararse para hacer frente a la 
actividad de las potencias extranjeras que habían Impuesto un 
fuerte bloqueo sobre el Plata, y para impedir que se hicieran 
continuas exploraciones en los ríos interiores, organizó una 
pequeña escuadra. Encomendóse a Clavelli la vigilancia de las 
costas del río Uruguay; en 1848, remitió al Departamento de 
Guerra y Marina un Informe detallado de la situación, y también 
realizó mapas y cartas hidrográficas de dicha zona, del Delta del 
Paraná y del Paranacito. Luego pasó a comandar la ballenera La 
Margherita con la que efectuó el recorrido de esos lugares, 
enviando prolijos informes las autoridades navales, por lo que 
mereció el elogio de Guillermo Brown y del coronel Matías 
Zapiola. Durante cuatro meses, prestó servicio en la Oficina de 
Náutica, organizada por el Departamento de Marina en la Boca del 
Riachuelo, con otros hábiles prácticos del Río de la Plata. Realizó 
trabajos de su especialidad, y algunos mapas referentes al puerto, 
por ser un gran conocedor del mismo, debido a sus continuos 
sondeos, que le permitieron confeccionar una Carta Hidrográfica, 
señalando los numerosos canales y bancos que existían. Después 
de la caída de Rosas, continuó prestando sus servicios a la Marina 
de Buenos Aires. Al producirse la desinteligencia entre el gobierno 



de la provincia y el general Urquiza, se proyectó la invasión a 
Entre Ríos, encomendándosele al marino italiano la nave La
Merced, que formó parte del convoy que, a cargo del coronel 
Antonio Somellera, condujo a las fuerzas porteñas mandadas por 
los generales Hornos y Madariaga. Por sus conocimientos 
hidrográficos, indicó el derrotero que debía seguir la expedición, 
pero según el relato que dejó el propio Somellera en su Diario de 
Navegación, se produjo un total desacuerdo entre ambos. Se 
delegó finalmente esta misión a otro de los oficiales que se 
hallaban en el convoy integrando la expedición, don Tomás Craig, 
pues ninguno de los baqueanos encabezados por Clavelli aceptó 
tomar esa responsabilidad. Meses más tarde, al ser capturada La
Merced por las naves de Urquiza, Clavelli pasó a incorporarse a sus 
fuerzas. Según relatos de la época, cuando Coe comandó la 
escuadra de la Confederación, durante los meses del sitio de 
Buenos Aires impuesto por el coronel Hilario Lagos, utilizó sus 
servicios para penetrar durante altas horas de la noche al puerto 
de Buenos Aires por sus balizas interiores y zona del Riachuelo, 
que Clavelli conocía perfectamente. Buena parte de la captura de 
los buques porteños efectuada por dicha escuadra se debió a su 
pericia. Posteriormente, en 1848, participó en la expedición 
iniciada en Montevideo sobre Corrientes, mandando el lanchón 
General Medina; su embarcación fue capturada en el Colastiné por 
las fuerzas federales del coronel Lagos. Cuando se produjo la 
guerra del Paraguay en 1865, prestó eficaz colaboración en aguas 
del Paraná al mando del buque insignia El Enigma. José Murature, 
a cargo de la escuadra, y unido a Clavelli por una singular amistad, 
dejó una relación de este episodio en su Diario de Navegación.

CLERICI, Eduardo
Militar. Nació en Milán, en 1826. Cursó estudios en la Escuela 
militar de su ciudad natal, egresando con el grado de teniente de 
bersaglieri. Defensor de la libertad de su patria, en 1848 intervino 



en los movimientos revolucionarios de Lombardia y en 1849, con el 
grado de capitán, en la campaña de Roma junto a Garibaldi. 
Viéndose obligado a emigrar, partió hacia América; tras una breve 
permanencia en La Habana (Cuba), llegó a Buenos Aires a fines de 
1852. Intervino junto con Silvino Olivieri en la organización de la 
Legión Italiana al mando de éste, como segundo jefe, actuando en 
dicha legión en la defensa de la capital porteña, sitiada a la sazón 
por las fuerzas de Hilario Lagos. En esta emergencia se reveló 
militar experto y valeroso; a comienzos de 1853 combatió en la 
Plaza Lorea, rechazando a las fuerzas enemigas que la atacaban; 
luego de tomar parte en otras acciones, se distinguió en un 
encuentro sostenido frente al Cementerio inglés; en otro combate 
que tuvo en mayo del mismo año resultó herido. La Legión, al 
rechazar poco tiempo después a un número superior de enemigos, 
mereció el título de �valiente�, que le fue concedido por decreto. 
Luego que fue levantado el sitio de la ciudad, el coronel Olivieri 
solicitó el licenciamiento del cuerpo, cuyos heroicos servicios 
fueron agradecidos por parte del gobierno de Buenos Aires en una 
proclama. En 1856, el mayor Clerici integró asimismo como 
segundo jefe, a las órdenes de Olivieri, la Legión Agrícola Militar, 
participando así en la fundación de la colonia Nueva Roma, 
establecida en las cercanías de Bahía Blanca (Buenos Aires); 
permaneció corto tiempo en la zona, y tomó contacto con el 
cacique Calfucurá y con los indígenas del lugar, tratando de 
allanar las relaciones con los aborígenes. Por razones de salud, 
tuvo que abandonar la colonia y regresar a Buenos Aires; según 
refiere Cuneo* pocos meses después de su permanencia en el 
lugar, se dio cuenta de la situación, del malestar debido en parte 
a la férrea disciplina que imponía Olivieri y, so pretexto de 
enfermedad �de la que murió veinte años después� volvió con 
licencia. Clerici falleció en Buenos Aires, en 1876. Dos años más 
tarde, en 1878, Garibaldi envió a sus hijos, residentes en esta 
capital, la medalla y el diploma de los liberadores de Roma, 



honorificencias a las que se había hecho acreedor su padre.
*Op. cit., p. 220.

CLERICO, Antonio
Colonizador. Nació en Arborio (Vercelli). a fines del siglo pasado. 
Sirvió valerosamente al ejército italiano en la primera guerra 
mundial, siendo herido en combate. Emigrado a la Argentina en 
1921. se dedicó a colonizar terrenos incultos en la provincia de 
Salta, con la ayuda de su hermano Ernesto. Gracias a la acción de 
los hermanos Clerico, hoy, miles de hectáreas de terreno salteño 
están dedicadas al cultivo del arroz y a la cría de ganado, 
ofreciendo trabajo a centenares de familias. A fines de junio de 
1972, por resolución del Consejo Nacional de Educación, y para 
honrar la memoria de Antonio Clerico, fue impuesto su nombre a 
la Escuela Nacional N° 74, ubicada en la comuna de El Galpón 
(Salta).

CLODIG, Luis
Véase: CERUTTI, Vicente (comerciante).

COCCHI DE SANCTIS, Eduardo
Compositor. Profesor de canto. Nació en Roma, en 1868. Estudió 
en el Conservatorio San Pietro a Majella de Nápoles, donde fue 
alumno de contrapunto y composición de Serrao; completó sus 
estudios en el Conservatorio Santa Cecilia de Roma, con su tío, el 
profesor César De Sanctis, que era director de aquel instituto. En 
el mismo conservatorio del que fuera alumno, se lo nombró más 
tarde profesor sustituto, habiendo ocupado igual cargo en la 
Schola Cantorum del Vaticano. Llegado a Buenos Aires en 1906, 
fundó un conservatorio del que fue director. Entre sus obras 
merecen citarse una misa fúnebre para el rey Carlos Alberto, que 
fue ejecutada con gran orquesta en el palacio real de Superga; 
muchas composiciones sagradas y de cámara; dos marchas 



heroicas: �Trípoli� y �Libia�. Es autor asimismo de un Método de 
Canto, basado en las leyes sistemáticas dictadas por la fisiología y 
filología, adaptándose así a las exigencias del melodrama 
moderno, que exigía la fusión completa del sonido y de la palabra 
en una sola unidad melódica y rítmica.

COCOMERO, Eugenio
Comerciante. Nació en Génova, en 1858. Llegó a la Argentina en 
1873. A fines de siglo, era propietario de una de las mejores casas 
comerciales de San Nicolás (Buenos Aires), casa que instaló en 
1890 y que progresó gracias a su habilidad para los negocios. 
Perteneció a la sociedad Venti Settembre, de la que fue 
vicepresidente, y fue consejero de la �Unione e Fratellanza� de 
socorros mutuos.

COLAPINTO, Vicente
Médico. Nació en Italia. Efectuó sus estudios en la Universidad de 
Nápoles donde se gradué; en dicha ciudad ejerció durante un 
tiempo su profesión y fue médico interno del Hospital �Degli 
Incurabili�. Llegó a la Argentina en 1893. Ejerció el arte de curar 
en las localidades entrerrianas de Rosario del Tala y La Paz; en 
esta última, residía en 1911, año en que se detiene la fuente 
consultada*, la que nos informa que en el mencionado año estaba 
alejado de la profesión.
*Gli Italiani... All�Esposizione di Torino, op. cit., p. 225.

COLETTI, Nicéforo
Procurador. Nació en Venecia, en 1846. Prestó servicio como 
voluntario en la legión de Garibaldi en el año 1860; tomó parte en 
la campaña contra el bandolerismo en 1866, y en la batalla de 
Custoza. Ya en la Argentina, a fin de siglo ejercía en Buenos Aires 
su profesión de procurador y poseía un estudio; fue juez de paz y 
procurador fiscal en La Plata (Buenos Aires). En 1880, cuando se 



fundó esta ciudad, Coletti fue encargado de su administración y 
designado por decreto �fundador� de la misma, otorgándosele 
también la medalla acuñada para conmemorar el gran 
acontecimiento. Fue presidente de varias sociedades italianas y 
fundador del Colegio de Procuradores de Buenos Aires.

COLMEGNA, Virginio
Industrial tipográfico. Nació en Udine, en 1858. Llegó a la 
Argentina en 1883. Trabajó primero en imprentas de Buenos Aires 
y luego se radicó en la ciudad de Santa Fe, donde fundó la 
imprenta La Elegancia y más tarde La Artística, Imprenta y 
Librería. En dicha ciudad, fundó la Escuela Profesional Nocturna 
Leandro N. Alem, de la que fue su primer director. Fue asimismo 
fundador y sostenedor del Hospital Italiano, Círculo Italiano, 
Asociación Dante Alighieri y de las sociedades Unione e 
Benevolenza y Roma Nostra. A fines del siglo pasado, residió 
durante un tiempo en Buenos Aires, donde fue copropietario de la 
Tipografía Elzeviriana de Colmegna y Tonini. Publicó en Italia un 
opúsculo titulado La ditterenza che passa dalia Repubblica 
Argentina al Brasile, con importantes notas referentes a la 
provincia de Santa Fe. Falleció en la capital santafesina, en la que 
transcurrió la mayor parte de su vida, en 1937. Su hijo Eligio 
Colmegna, fue un industrial destacado de Santa Fe; otro de sus 
hijos, Zola V. Colmegna �nacido en Udine en 1898�, reside en 
Buenos Aires donde se desempeña como industrial metalúrgico; 
fue presidente del directorio de Flamex-Taiamoni S.A. y lo es del 
directorio de Librería y Editorial Colmegna S.A. de Santa Fe.

COLMENO, Santiago
Agricultor. Nació en Lombardía. Llegó con su familia a la Argentina 
en 1871. Se radicó en la provincia de Santa Fe; estuvo primero en 
la colonia Corondina, y en junio del citado año pasó a la entonces 
denominada Jesús María, floreciente colonia santafesina creada en 



1870. Poseía cinco concesiones, dos ranchos, animales y máquinas.

COLOMBATTI, Alfredo
Industrial tipográfico. Nació en Italia. Junto con su connacional 
Aloi, instalaron en Buenos Aires el establecimiento tipo-litográfico 
que denominaron Litografía Italo-Platense. Se contaron entre los 
iniciadores de la tipografía italiana en la Argentina, hacia fines del 
siglo pasado. Colombatti viajó a Europa en busca de novedades 
para su actividad y de regreso, murió en la travesía, en 1937.

COLOMBO
Industrial. Nació en Italia. A principios de siglo, junto con su 
connacional Buzzo, era dueño de una de las fábricas de chocolate 
más importantes del país: La Perfección.

COLOMBO, Carlos
Industrial. Nació en Italia, en 1896. Llegó a la Argentina con sus 
mayores cuando tenía sólo un año de edad y aquí desplegó, desde 
su adolescencia, una intensa actividad. Incorporado en su 
juventud a la antigua firma La Vedetta, se inició, como viajante, 
en tareas inherentes a la venta de diversos artículos. Así recorrió 
amplias zonas de nuestro territorio. En 1914 instaló con su 
hermano Luis, una de las primeras fábricas de medias en la 
Argentina. Presidió en 1930 y 1931, el Centro Unión Viajantes, 
entidad que cobró vigoroso impulso gracias a la iniciativa de 
Colombo; en 1934, con otros industriales, fundó la Asociación 
Textil Argentina, de la que fue titular durante varios períodos. Era 
socio vitalicio del Club Italiano. Falleció en Buenos Aires, en 1968.

COLOMBO, Ezio
Escritor. Docente. Nació en Italia, en 1851. Cultivó las ciencias 
exactas, en cuya enseñanza se destacó en su patria, y descolló 
asimismo por sus conocimientos históricos y geográficos. Realizó 



también en Italia numerosas traducciones de obras literarias: 
novelas de Julio Verne, Mayne Reid, Feminore Cooper, Washington 
Irving, etcétera. Llegado a la Argentina en 1888, se estableció en 
Buenos Aires. Al poco tiempo se le confió la dirección de la 
biblioteca de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 
donde también fue docente y desarrolló su labor durante treinta 
años. Escribió en 1903 El héroe de los Andes; en 1905 vio la luz su 
Saggio storico geografico della Repubblica Argentina, editado por 
la casa Hoepli; en 1916, en la Geografía Universal de Montaner y 
Simón (Barcelona), contribuyó con una monografía sobre la 
República Argentina compuesta en colaboración con Carlos M. 
Unen. Entre sus trabajos de índole histórica pueden mencionarse: 
Vida y viajes de Cristóbal Colón; Cristóbal Colón y el 
descubrimiento del Nuevo Mundo; Américo Vespucio y Vicente 
Yáñez Pinzón; Hernán Cortés y la conquista de Méjico; Francisco 
Pizarro y la conquista del Perú. Escribió también un Manual
práctico de correspondencia comercial italiana y francesa y la 
obra Los tres reinos de la naturaleza, además de numerosos 
artículos en diarios y revistas del país y del extranjero.

COLOMBO, Francisco
Músico. Director de orquesta. Nació en Italia. Desarrolló su 
actividad en Buenos Aires desde el año 1812; en 1818 actué con 
éxito como director de una orquesta de renombre, que participaba 
en los festejos oficiales y en reuniones particulares. En 1836, 
actuaba en las iglesias.

COLOMBO, Virgilio
Docente. Periodista. Nació en Italia, en 1873. Vino a la Argentina 
en 1907, y apenas llegado a nuestro país se dedicó a la docencia, 
como profesor de gramática, literatura e idiomas. Durante más de 
veinte años, se desempeñó como profesor de distintas materias en 
el Instituto Argentino de Artes Gráficas. Asimismo se dedicó 



durante largo tiempo al periodismo; fue uno de los fundadores de 
la Editorial Haynes. Durante muchos años, colaboró en diversas 
publicaciones como �El Hogar�, �Mundo-Argentino� y el diario �El 
Mundo�. Falleció en Ituzaingó (Buenos Aires), en 1966.

COLONNELLI, Egidio
Industrial. Nació en Cremona, hacia 1860. Habíase ocupado ya en 
su país natal, como luego lo hizo en la Argentina, en la fabricación 
de aceites vegetales, barnices y pinturas. Llegó a Buenos Aires en 
1885, y con las economías reunidas en su primer año de trabajo 
fundó una pequeña fábrica. Esta fábrica no tuvo en principio sino 
dos obreros: la señora de Colonnelli y su marido. Luego la fábrica 
cobró impulso, por la ayuda que ofreció a Colonnelli su amigo 
Tomás Santa Coloma. Poco a poco La Nacional llegó a ser un gran 
establecimiento que funcionaba en la calle Estados Unidos 2332. 
(El terreno ocupado por la fábrica era en ese entonces de 2.500 
m2, y ésta funcionaba día y noche, con dos cuerpos completos de 
obreros, que se alternaban en la incesante tarea). La fábrica 
satisfizo pronto la demanda de todos los articulas inherentes al 
ramo, con muy contadas excepciones. Preparó aceite de linaza 
crudo y cocido, los lubricantes para máquinas y motores, pinturas, 
barnices alcohólicos y de carruajes, y con los residuos ofreció a la 
exportación las tortas de linaza, tan apreciadas para el ganado. 
Elaboraba barnices de todo género y color, extrayendo él mismo 
los colores de materias especiales y de maderas del país. El 
incremento adquirido por su industria, hizo que abriese una 
sucursal en Buenos Aires y otra en Rosario de Santa Fe. Colonnelli 
fue en su época, uno de los que mejor supieron elaborar nuestras 
materias primas y fundar industrias verdaderamente nacionales.

COLONNESE, Elvira
Cantante. Profesora de canto. Nació en Nápoles, en 1859. Fue 
durante muchos años, una de las celebridades del arte lírico. 



Estudió en el Conservatorio San Pietro a Majella de su ciudad 
natal, bajo la dirección de la señora de Roxas, eximia maestra. 
Terminados sus estudios, debutó en la Scala de Milán con la ópera 
�Hugonotes�, como �prima donna� e intervino en una 
representación de �Guillermo Tell�, en el mismo teatro. Desde 
entonces su carrera fue en rápido ascenso. Los principales teatros 
de Europa y América la contaron entre sus primeras figuras, a 
causa de la extraordinaria extensión de su registro vocal, que le 
permitió abarcar partes ligeras, líricas y dramáticas. Intervino en 
numerosas representaciones junto a figuras como Adelina Patti, 
Víctor Maurel y otras. Durante veinte años actuó en Europa. Fuera 
de Italia, sus éxitos artísticos fueron igualmente brillantes, pues 
cantó en el Real de Madrid, Liceo de Barcelona, Covent Garden de 
Londres, Real de Budapest e Imperial de San Petersburgo, en 
Moscú y Viena. Vino a Sudamérica en 1887, contratada para los 
teatros Solís de Montevideo y Opera y Politeama de Buenos Aires. 
En estos últimos actuó en sus grandes temporadas líricas con 
Masini, Tamagno y de Lucia. Asimismo, en el citado año, actuó en 
Buenos Aires en el antiguo teatro Colón, con �Rigoletto�; se 
presentó muchas otras veces en dicho coliseo, en el San Martín y 
en el Argentino de La Plata. La señora Colonnese abandonó el 
teatro, todavía en la plenitud de sus medios vocales, dedicándose 
en Buenos Aires �ciudad en la que se había radicado a comienzos 
de siglo� a la enseñanza. Allí fundó la Academia Magistral de 
Canto, en la que se impartía una Instrucción similar a la de las más 
renombradas academias europeas. Falleció en 1949.

COLOSIMO, Carlos
Periodista. Nació en Italia. Se radicó en Bahía Blanca (Buenos 
Aires) a principios de siglo. Creó en dicha ciudad el Centro de 
Publicidad, del que fue prueba elocuente la �Guía Colosimo�. En 
1910, año en que se detiene la fuente consultada*, era agente y 
corresponsal del periódico �La Patria degli Italiani�.



*Zuccarini, op. cit., p. 548.

COLUMBARZO
Grumete. Nació en Bolonia. Formaba parte de la expedición que 
Hernando de Magallanes efectuó al Plata rumbo a las Molucas 
(1519-1522) en la nave San Antonio, según consta en la lista 
publicada por Fernández de Navarrete en su Colección de los 
viajes y descubrimientos que hicieron por mar los españoles.

COLL, Juan
Ingeniero arquitecto. Nació en Italia. Su principal radio de acción 
en la Argentina fue la ciudad y provincia de Corrientes, donde a 
fines del siglo pasado era inspector de Obras Públicas y había sido 
también vicepresidente del Departamento Topográfico. En la 
ciudad de Corrientes, como ingeniero arquitecto realizó gran 
cantidad de proyectos: Palacio de Gobierno, Escuela Provincial, 
Iglesia de Santa Cruz, Hospicio de Huérfanos, otro para pobres, 
cárcel celular, la sede de la Sociedad Italiana, y muchas casas 
particulares. Al mismo tiempo, proporcionaba trabajo a los 
constructores italianos de la ciudad. Además, en ocho 
departamentos de la provincia hizo construir sendos colegios. 
Realizó varios edificios públicos en Bella Vista, y también en los 
entonces territorios nacionales que se encuentran en la ribera 
opuesta del Paraná. Asimismo, dirigió los trabajos de construcción 
del ferrocarril de trocha angosta que unía la ciudad de Corrientes 
con algunos lugares circunvecinos (60 km. aproximadamente).

COMASTRI, Agustín
Agricultor. Nació en Toscana. Llegó a Buenos Aires en 1860, y aquí 
se dedicó por entero a la horticultura. Adquirió algunas parcelas 
que con el tiempo se multiplicaron hasta alcanzar considerable 
extensión (abarcaban terrenos comprendidos dentro de las 
actuales calles Corrientes, Niceto Vega, Dorrego, y el arroyo 



Maldonado). Su quinta El Mirador, era por entonces muy conocida. 
Al producirse la epidemia de fiebre amarilla en 1871, hizo 
donación al gobierno de la provincia de Buenos Aires de una franja 
de terreno sobre la calle Dorrego, destinada a la estación terminal 
de la línea férrea que recorría �La Porteña�, para el transporte de 
muertos. En la quinta de Comastri, pernoctaron Roca y Pellegrini 
en los días anteriores a la revolución de 1880, cuando las fuerzas 
nacionales acamparon en la Chacarita de los Colegiales. La quinta 
fue visitada muchas veces por el general Mitre y el doctor Alem. 
En El Mirador tuvo uno de sus escondites don Hipólito Yrigoyen 
mientras fraguaba el movimiento cívico de 1893; revolucionarios 
mitristas se habían refugiado también en esa quinta después de 
ser vencidos en el combate de La Verde, en 1874.

COMENTAL, Pedro
Misionero jesuita. Nació en Nápoles, en 1595. Ingresó en la 
Compañía de Jesús en 1611 y en 1617 llegó a Buenos Aires. 
Terminados sus estudios en Córdoba, fue destinado a las misiones 
de guaraníes, donde realizó una fecunda obra hasta su muerte. 
Además de misionero fue eximio músico y uno de los primeros en 
organizar la música en las reducciones. Gracias a su empeño, la 
reducción de San Ignacio alcanzó la gloria de ser el primer centro 
musical que hubo en estas regiones de América, primacía que 
mantuvo hasta muy entrada la segunda mitad del siglo XVII, gloria 
que después habría de pasar a la reducción de Yapeyú (actual 
provincia de Corrientes). Falleció en San Ignacio Guazú (actual 
Paraguay), en 1664.

COMETTI, Luis
Químico-farmacéutico. Nació en Mendrisio (Cantón Tesina), en 
1863. Estudió en las universidades de Montevideo y Buenos Aires. 
En esta ciudad, fue gerente de la casa Cometti y Cía. fundada por 
él en 1889 y que vendió años más tarde. Luego se dedicó a 



representar fábricas y casas exportadoras de drogas y productos 
químicos de Buenos Aires.

COMIN, José
Químico. Nació en Italia, en 1880. Estudió en la Universidad de 
Padua, donde se doctoró en química. Llegó a la Argentina en 1904 
y aquí revalidó el título y perfeccionó sus conocimientos 
científicos. Fue profesor de la Escuela Industrial de la Nación Otto 
Krause. Al estallar la primera guerra mundial volvió a Italia, donde 
prestó servicios durante la contienda. Al regresar a la Argentina, 
colaboró con importantes empresas industriales. Participó en la 
vida social, cultural y comercial de la colectividad italiana en la 
Argentina, desempeñando, entre otros cargos, la presidencia de la 
Cámara de Comercio Italiana, y del Círculo Italiano (1939-1953). 
Falleció en Buenos Aires, en 1954. Padre del químico y docente 
universitaria Jorge Comin y del ingeniero Alejandro Comin, 
director general de Sandoz Argentina S.A.

COMOLLI, César
Colonizador. Nació en Piamonte. Se estableció en el sudoeste de 
la provincia de Córdoba, entre La Carlota y Río IV, zona 
prácticamente desierta hasta 1900. Cuando comenzó a afianzarse 
el espíritu de colonización, Comolli, quien era ya hombre práctico 
de la vida americana y bien relacionado con altos personajes de la 
política y sociedad argentinas, y que había viajado por el interior 
del país, ideó para dicha zona un programa de trabajo que 
presentó a la consideración de los mencionados personajes, 
quienes lo tomaron en cuenta. Los grandes latifundistas, 
propietarios de la zona, dieron su anuencia a las concesiones de 
tierras requeridas para la colonización y Comolli delineó y fundó 
en el término de pocos años, dieciséis colonias que llevaron los 
nombres de los protectores de su plan, tales como Julio A. Roca y 
Antonio De Marchi. Dignos de nota fueron dos establecimientos de 



su propiedad: La María situado en Alejandro y La Delfina, en las 
cercanías del pueblo llamado Laguna. En ellos se trabajó 
intensamente y con los métodos racionales más modernos de 
entonces (industria quesera, avicultura, agricultura y cría de 
animales). A aquellas regiones antes casi desiertas, Comolli hizo 
venir muchos trabajadores; dividió el trabajo y sembró trigo, lino, 
maíz, alfalfa; edificó casas; incitó a los colonos a la cría del 
ganado, y en ciertos lugares intentó hasta el cultivo de la vid. 
Entretanto las casas aisladas llegaron a ser núcleos; un ejemplo en 
este sentido fue la localidad de Alejandro, que en 1911 ya tenía 
estación ferroviaria; caminos que conducían a las colonias; 
escuela, comisaría y juez de paz. Poseía además casas de 
comercio que importaban todo tipo de articulas, etcétera, y 
actuaban en el pueblo citado diversos profesionales. La superficie 
total de las colonias fundadas por el señor Comolli ascendía a 
108.746 hectáreas; en 1911, año de la publicación de la fuente 
consultada*, la producción media anual sobrepasaba el millón de 
quintales de cereales y las familias italianas eran alrededor de 
cuatrocientas.
*Gli italiani... All�Esposizione di Torino. op. cit.; cap. L�opera del 
colonizzatore Cesare Comolli, pp. 1-4.

CONCI, Carlos
Coadjutor salesiano. Nació en Malé (Trento), en 1877. Vino a la 
Argentina en 1897. Comenzó su obra educativa en el Colegio Pío IX 
de Buenos Aires, como maestro de tipografía. Posteriormente, 
fundó el Centro de Estudios Sociales y Apologéticos de los ex 
alumnos de Don Basca. Fue activo colaborador del secretario de la 
Unión Popular Católica Argentina; presidente de la Junta de 
gobierno de la Federación de Circulas Católicos de Obreros; 
delegado obrero de nuestro país a la VII Conferencia Internacional 
del Trabajo en Ginebra; fundador de la revista �Restauración 
Social�, y finalmente director del Secretariado diocesano 



económica social de Rosario de Santa Fe. Asimismo publicó libros 
orientadores, escribió innumerables artículos, pronunció 
conferencias y discursas en salones y en las calles, orientó a 
jóvenes estudiosos y a gremios combativos, promovió variadas 
iniciativas inspiradas en un ardiente amor a sus semejantes. 
Mereció la condecoración papal Pro Eclesia et Pontifice que le 
impuso el cardenal Antonio Caggiano en Rosario de Santa Fe, en 
1946. Falleció en la mencionada ciudad, en 1947.

CONSTANTINO, Vicente
Marino. Nació en la isla Magdalena (Italia), en 1843. A los once 
años asistió a la guerra de Crimea en calidad de grumete. Vino 
muy joven a Buenos Aires, y en 1858 ingresó en la escuadra 
argentina como guardiamarina. Estuvo en Cepeda y en la acción 
naval de San Nicolás, en 1859, contra la escuadra de la 
Confederación. En 1861 estuvo en Pavón a bardo del 25 de Mayo, 
con el cual participó luego en la revolución que estalló en el 
Uruguay en 1864, encabezada por el general Venancio Flores, 
movimiento que contó con el apoyo del general Mitre. Inteivino en 
el sitio y toma de Paysandú, en enero de 1865. Asistió a los 
comienzos de la campaña del Paraguay, en los sucesos acaecidos 
en Corrientes en abril de dicho año. Estando Constantino de 
guardia en el 25 de Mayo avistó cinco vapores paraguayas que 
conducían muchos efectivos; cargaron contra el 25 de Mayo e
hicieron fuego sobre el Gualeguay que se hallaba atracada en la 
casta. Una parte de la tripulación del 25 de Mayo se arrojó al agua 
donde pereció, y quedó prisionera la otra, en que se encontraba el 
teniente Constantino. Después de más de cuatro años de 
cautiverio llegó al campamento de las tropas de la �Triple 
Alianza�, en 1869, pero en lastimosa estado de postración, siendo 
transportado a Buenos Aires para su curación. Fue el única 
sobreviviente de las prisioneros de aquel buque argentina. Tras 
larga proceso asistencial, fue ascendida a capitán. Prestó servicios 



en la subdelegación de Tigre, cargo que dejó en 1873, pasando a 
2° jefe de la Boca del Riachuelo. Ascendió a sargento mayor, y en 
1874 se la nombró capitán del puerta de Gualeguaychú (Entre 
Ríos). Después pasó como jefe de la Ayudantía General de 
Puertos. En 1878, se lo nombró ayudante de órdenes de la 
Comandancia General de Marina, y poco después comandante del 
vapor Pavón. Sucesivamente fue capitán de las puertas de 
Corrientes y de Campana, y en 1881 del de Santa Fe. Ascendió a 
capitán de fragata en 1888. Fue subprefecto de San Nicolás en 
1894, y de regresa a Buenas Aires desempeñó otras tareas 
oficiales, siendo miembro de la Comisión Examinadora de 
Prácticas, jefe de detall del Ministerio de Marina y más tarde, 
inspector de hospitales de la Armada, para pasar a retiro en 1902. 
Falleció en Buenas Aires, en 1905.

CONTENTO, Santiago
Administrador y empresario teatral. Nació en Trieste, en 1884. 
Más de la mitad de su existencia estuvo identificada con el arte 
escénica, al que siendo niño aún dedicó sus primeras intentos al 
integrar un elenco de aficionados en su ciudad natal. A las 
diecisiete años fue contratado por la Compañía Dramática Italiana 
Alfredo de Sanctis, pasando luego a otras, en las que, además de 
actor se desempeñaba como secretaria. Se inició así como 
coordinador de espectáculos teatrales a principios de siglo, al 
amparo del empresario José Paradassi. En 1910 llegó por primera 
vez a Buenas Aires, continuando su actuación en 1911 y 1912, 
como representante de la empresa teatral Paradossi-Consigli. A 
partir de entonces, Contento viajó al Uruguay y al Brasil, llevando 
importantes compañías teatrales de Paradossi. La actividad que 
Contenta desarrolló en el campo del teatro fue intensa, y pocos 
podían jactarse de haber capitaneada tantas glorias de la escena 
universal como las que le tocaron a él. Las nombres de Virgilio 
Talli, Ruggera Ruggeri, Leo Fall, Tatiana Pavlova, María Guerrera, 



Alejandra Moissi, Palemberg, Daría Niccodemi, Germaine Dermaz, 
Paola Barbani, Luigi Cimara, Georges Milton, Renzo Ricci, Laura 
Adani, María Malato y tantas otros, son jalones de su destacada 
trayectoria en la ardua tarea de regentear conjuntas escénicos. Su 
fecunda labor inicial como administrador teatral se prolongó luego 
con la de empresario, aportando al movimiento escénica de 
Buenas Aires más de una manifestación brillante, no sólo de arte 
europeo sino también de género nacional. Durante los años 1928, 
1929 y 1930 fue director y administrador del teatro Odeón; en 
1932, del teatro Opera, y desde 1936 hasta 1956, es decir, 
durante veinte años, fue empresaria del Politeama Argentino. En 
el primer año de su actuación en el mencionado teatro presentó 
diversos conciertas, las conferencias de Marinetti y las charlas de 
García Sanchiz, como así también las recitales de Berta 
Singerman. En el decurso de la larga trayectoria de Contento en el 
Politeama, desfilaran por ese escenario diversas compañías 
nacionales: Armando Discépolo, Enrique de Rosas, Camila Quiroga, 
Antonio De Bassi, Julia F. Escobar, Mecha Ortiz, Nicolás Fraguas, 
Eva Franco, Miguel Faust Rocha, Luisa Vehil, Esteban Serrador, 
Luis Sandrini, José Ramírez, Enrique Santos Discépolo, Elena 
Lucena, Enrique T. Susini, Tita Merello, Pablo Podestá y Luis 
Arata. En 1956, última año de vida del teatro, actuaron en él la 
compañía italiana de Peppino de Filippo, la de Narciso Ibáñez 
Manta, y el circo de los hermanos Stevanovich. Cuando 
desapareció el Politeama Argentina, Santiago Contento resolvió 
retirarse de la actividad escénica. Falleció en Buenos Aires, en 
1967.

CONTI, Héctor
Periodista. Nació en Italia. Era director del periódico �Giornale 
d�Italia� de Buenos Aires en 1916, año de la publicación de la 
fuente consultada*.
*La Nación. Número especial..., op. cit., p.



CONTI, Marcelo
Doctor en ciencias agrarias. Docente. Nació en Montegranaro 
(Ascoli Picana), en 1877. Efectuó sus estudias superiores en la 
ciudad de Milán. Llegó a Buenas Aires en 1904. Contratada por el 
Gobierno argentina, fue profesor de agricultura aplicada en la 
Facultad de Agronomía y Veterinaria, por entonces recientemente 
creada, cátedra que seguía ejerciendo en 1910. Fue asimismo uno 
de los fundadores de la Facultad homónima en la ciudad de La 
Plata (Buenos Aíres), y fundador de la Universidad Popular de la 
Boca en la Capital Federal. Fue subsecretario del Ministerio de 
Agricultura de la Nación, cuando presidía dicha cartera el doctor 
Tomás Le Breton (década del 20). Organizó la Chacra Experimental 
del Delta, de la que fue director su hija, el ingeniero Enrique J. 
Conti. Cuando se realizó la Exposición Internacional de Turín en 
1911, se publicó un volumen titulado Gli Italiani nella Repubblica 
Argentina, en el que el profesor Conti colaboró con el capítulo 
�Agricoltura argentina e colonizzazione italiana�. Autor asimismo 
de numerosas abras, entre ellas, de La hidráulica y mecánica 
agrícola. Falleció en Buenas Aires, en 1943.

CONTRATTO de BERTINI, Albertina
Arpista. Docente. Nació en Nizza Monferrato (Asti), en 1864. 
Estudió en el Conservatorio musical de Milán, donde tuvo por 
maestros a Angel Bovio de arpa, a Gerli y Panzini de armonía, 
contrapunto y fuga, y a Disma y Polibio Fumagalli de piano y 
órgano respectivamente. Obtuvo su diploma de profesora en 1886. 
Mientras estudiaba en el mencionado conservatorio, dio lecciones 
en el misma de naciones musicales y solfeo desde 1879 a 1881, y 
de curso preparatorio, armonía, dictada musical y arpa desde 1882 
a 1886. Al año siguiente de diplomarse fue contratada como 
primer arpa para actuar en el teatro Fraschini de Pavía, y en 
seguida por el Municipal de Fiume. Vino a Sudamérica en 1887 con 



la compañía Ciacchi, presentándose en el teatro Solís de 
Montevideo, en el Municipal de Santiago de Chile y en el Victoria 
de Valparaíso (Chile); de allí pasó a Buenos Aires en 1888, 
actuando con la compañía de la Patti en el Politeama. A principios 
de siglo, se dedicó a la enseñanza de piano en el Conservatoria 
Thibaud-Piazzini (fundada en 1904), y dio también lecciones 
particulares de arpa. Fue además organista en la iglesia de Santa 
Catalina de Siena en Buenas Aires, y dictó una cátedra de música 
en la escuela nacional Juan de Garay.

CONTUCCI, Felipe
Armador. Comerciante. Político. Nació en Florencia*. Emigró en su 
juventud a la Banda Oriental, donde se dedicó con buques de su 
propiedad al tráfico de mercaderías entre el Río de la Plata y 
Brasil. Era propietario de una estancia en Caraguatá. En 1808 se 
trasladó a Buenas Aires y hasta 1810 mantuvo relaciones con 
personajes influyentes en el Río de la Plata y en Brasil, 
persiguiendo planes para coronar un príncipe extranjera en estas 
provincias, entre ellas la princesa Carlota Joaquina. Se vinculó a 
Liniers, Cisneros, y mantuvo correspondencia con Francisco de 
Miranda. Facilitó un buque de su propiedad para que Pueyrredón 
pudiera trasladarse a Ría de Janeiro en prosecución de sus 
gestiones. Fue habilísimo en la intriga diplomática, sin que hayan 
quedado aclaradas sus verdaderas miras políticas.
*Algunas fuentes lo llaman Contucci, Felipe da Silva Telles, 
considerándolo nacido en Portugal y de origen florentino.

COPELLO, Francisco
Marino. Agricultor. Nació en Génova. Capitán de marina, llegó por 
primera vez a Rosario de Santa Fe en 1867, como comandante de 
la nave Sorpresa. Comprendió entonces el gran porvenir reservado 
a la Argentina, y de retorna a Génova, junto con Tomás Pertica 
hizo construir la nave Bianca Pertica para el transporte de las 



emigrantes destinados a la provincia de Santa Fe. Fue Copello 
quien comandó la primera nave que hizo directamente el viaje de 
Italia a Rosario. Seducida por la prosperidad de Tos connacionales 
conducidos por él, y que habían fundado la colonia Jesús María, 
compró en dicha colonia una gran extensión de terrena. Abandonó 
la marina y se dedicó a la agricultura, edificando su propia casa 
sobre el río Paraná, donde confluye con el Coronda, lugar 
conocida con el nombre de Paso Copello.

COPELLO, Jerónimo
Comerciante. Nació en Italia. Llegó a la Argentina hacia 1860, y se 
radicó en Rosario de Santa Fe con Carlos Berlengiere, coterráneo 
suyo. Trabajaron separadamente, obteniendo buen éxito en 
diversas operaciones comerciales, y luego decidieron unirse en 
sociedad bajo el rubro de Copello y Berlengiere, conservado hasta 
hace algunos años. Ambos instalaron una de las casas más 
populares, el antiguo Almacén de la Bolsa, establecida en las 
calles Santa Fe y Aduana (hoy Maipú). Ampliaron el 
establecimiento y agregaron las ventas al por mayor, importando 
mercaderías directamente de Europa, a cuya efecto se arrendó en 
1889 el edificio frente al almacén. Paco después, Copello se retiró 
de la firma, y al fallecer su socio en 1895, la sociedad continuaba 
con el giro de las negocios. (A comienzos del siglo actual, la firma 
estaba a la par de las otras principales mayoristas de la ciudad y, 
como todas ellas, había contribuido a vigorizar el comercio 
rosarina.)

COPELLO, Luis
Comerciante. Nació en Lavagna (Génova), en 1859. Vino muy 
joven a Buenos Aires. Fue socia de la firma Copello y Berlengiere, 
una fuerte casa importadora de Rosario de Santa Fe. En dicha 
ciudad fue tesorero del Hospital Garibaldi; socio de �Unione e 
Benevolenza�; vicepresidente del Centro Comercial; miembro del 



directorio del Banca de la Nación y tesorero de la Compañía de 
Seguras Sud América.

COPELLO, Santos
Agropecuario. Nació en Italia, en 1846. Llegó a Buenas Aires en 
1867. Comenzó sus actividades como empleado bancario, pera 
pronta se dedicó a la industria y a las actividades agropecuarias. 
En 1869 fundó un molino harinero en San Antonia de Areco (Buenas 
Aires) y posteriormente otros en las localidades bonaerenses de 
Chivilcoy y Carmen de Areco, cuyos restos aún pueden verse en 
una margen del río Areco. Dedicado a la ganadería, importó por 
primera vez burros de la raza Poitou. Fue también el primer 
introductor de la planta forrajera Sudan Grass, en 1919, que 
cultivó en sus campas de San Luis, y con la que estableció los 
primeros silos conocidas en la Argentina. Forestó campos con 
nogales y olivos, en Huerta Grande (Córdoba). Autor de la obra 
titulada Historia de la Raza Aberdeen Angus que publicó en 1917. 
Falleció en su establecimiento de campo Los Césares (San Luis), en 
1920.

COPPINI, Eliseo Fausto
Pintor. Docente. Nació en Milán, en 1870. Realizó sus estudios en 
la Academia de Brera de la mencionada ciudad, siendo discípulo 
de los maestros Pío Sanchirica, Girolamo Induno y G. Mentessi. 
Egresó en 1887 y al año siguiente vino a América; visitó Chile y 
Perú y luego volvió a Italia, donde permaneció cerca de un año y 
medio; se embarcó luego hacia la Argentina en 1891, radicándose 
aquí definitivamente. Aunque se dedicó preferentemente al 
paisaje, cultivó también los temas costumbristas e históricos. 
Enseñó dibujo durante quince años en el colegio inglés de don 
Alejandro Watson Hutton, y fue el iniciador del curso de arte 
decorativo para niñas en la Escuela de Educación Industrial �hoy 
Politécnico Norberto Piñero� en la que enseñó por espacio de 



veinticinco años (1911-1936). Fueron discípulos suyos Angel Vena, 
Rodolfo Franco, Gastón Jarry, Atilio Malinverno, etcétera. 
Concurrió a casi todas las exposiciones realizadas en el país. En 
Buenos Aires, obtuvo Mención de honor en la Exposición del Salón 
del Ateneo; Medalla de bronce en la Exposición Nacional (1898); 
Medalla de plata en la Exposición Internacional del Centenario 
(1910); Premio Prudencio Guerrico en el salón Estímulo de Bellas 
Artes. En el extranjero, Medalla de plata en la Exposición 
Internacional de San Francisco de California (1915); Medalla de oro 
en la Exposición de Río de Janeiro (1923) por los dioramas del 
Pabellón Argentino etcétera. Falleció en Buenos Aires, en 1945. 
Está representado en el Museo Nacional de Bellas Artes, Museo 
Histórico Nacional, Museo Mitre, Escuela Museo de la Boca, Museo 
de Tandil (Buenos Aires) y Museo de Bellas Artes de Río de 
Janeiro. Algunas de sus obras están en reparticiones oficiales. 
Figuró en la Exposición de la Pintura y Escultura Argentinas de 
este Siglo (Buenos Aires, 1952-53).

COPPOLA, Federico
Véase: Coppola, Juan

COPPOLA, Juan
Industrial. Nació en Génova. Llegó a Buenos Aires en 1875. Luego 
de seis años de trabajo estableció, junto con su hermano Federico 
Coppola, una pequeña fábrica, que a fines de siglo ya era uno de 
los más grandes y completos establecimientos industriales, en el 
que trabajaban alrededor de 200 obreros. Allí se construían 
máquinas agrícolas de todo tipo, maquinaria completa para 
molinos, para la elaboración de harina y sémola, para la 
fabricación de pastas, para fábricas de aceite, etcétera. Otra 
especialidad de la casa era la de fabricar grandes depósitos de 
granos, de los cuales construyeron uno en Sunchales (Santa Fe) y 
otro para la sociedad anónima Curramalan. Los hermanos Coppola 



proveyeron además de toda la maquinaria necesaria a los molinos 
Solís, Modelo, Sud América en la colonia Rafaela (Santa Fe), de 
Brun y Cía.; la Estrella del Norte en Azul (Buenos Aires); al de 
Sauce Corto (Buenos Aires), que en aquel entonces era uno de los 
más grandes de la República, etcétera; a todos los de Asunción 
(Paraguay) y a muchos del Uruguay. Los productos del 
establecimiento mecánico de los hermanos Coppola. contribuyeron 
en gran medida a que disminuyera la importación de maquinarias 
similares al país.

CORAZZI, Alfonso
Maquinista. Nació en Italia (según la mayoría de las fuentes 
consultadas). Fue el primer fogonero de �La Porteña�, una de las 
dos. primeras locomotoras que tuvo en servicio la Sociedad del 
camino de hierro de Buenos Aires al Oeste en su línea hasta el 
entonces pueblo de San José de Flores; para su conducción fueron 
contratados los servicios de los hermanos Allen, ingleses. En 1854, 
se efectuó un ensayo y en 1857, se llevó a cabo la inauguración de 
este primer ferrocarril que debía recorrer nuestro país; las 
ceremonias oficiales fueron presididas por el entonces gobernador 
de la provincia de Buenas Aires, don Valentín Alsina; �La 
Porteña�, y su gemela �La Argentina�, efectuaron el recorrido 
adornadas con banderas argentinas. Corazzi trabajó además en la 
construcción de la línea férrea del Ferrocarril Central Argentino, 
en la provincia de Santa Fe. Una estación del partido de Trenque 
Lauquen (Buenos Aires) lleva su nombre.

CORBANI, Francisco
Profesor de canta y piano. Compositor. Nació en Annicco 
(Cremona), en 1871. Estudió en el Conservatorio de música de 
Bérgamo. Fue alumno de Paul Lecour, de canto; de Ramos-Citarlo 
y Alejandra Marinelli, de piano y de Antonio Cignoni, de armonía, 
contrapunto y composición. En el conservatorio citado desempeñó 



el carga de maestro de solfeo y canto en la sección femenina. 
Llegó a la Argentina en 1906. Ya en nuestro medio, fue director de 
orquesta durante tres años en el teatro San Martín de Buenos 
Aires, y maestra de canto en las escuelas del Estado y en el 
Instituto Nacional de Ciegos. Entre sus obras publicadas figuran 
una transcripción para piano de �Andrea Chenier�; el vals �Paseo 
a Palermo�; una serenata para piano; algunas romanzas; cantos 
escolares infantiles, etcétera.

CORBELLINI, César
Profesor de piano. Director de orquesta. Nació en Génova, en 
1856. Estudió en el Instituto musical de Génova, bajo la dirección 
de su padre y a la muerte de éste, prosiguió perfeccionándose con 
el célebre pianista Juan Rinaldi. Diplomada a los diecisiete años 
con medalla de oro, dio un concierto de despedida en el 
conservatorio, acompañado por una orquesta de ochenta 
profesores, baja la dirección de Luis Rossi. Fue elegido por el 
maestro Ceferino Alassio, autor de la ópera �Il sindaco babbeo�, 
para dirigir la misma en el teatro del palacio real de Génova. Más 
tarde fue profesor de piano en el mismo instituto del que había 
sido alumno y en el colegio Ippolito Tito D�Aste. Fue además, socio 
honorario del Circulo Filológico y de la Sociedad Orquestal de 
Génova. En 1884 llegó a Buenos Aires, ciudad en la que se radicó. 
Dio algunas conciertos que le granjearon la simpatía del público. 
En seguida se dedicó a la enseñanza de piano en el Instituto 
musical Santa Cecilia, dirigido entonces por Héctor Formo y 
Hércules Galvani, conservando dicha cátedra hasta su muerte. En 
1908, fundó en sociedad con el profesor José Marchi, un liceo 
musical en Barracas, incorporado al Instituto musical Santa 
Cecilia. Falleció en Buenos Aires, en 1912.

CORDERO, C. Luis
Agrónomo. Funcionario. Nació en Parma. Ocupó en la Argentina 



diversos cargos honoríficos y remunerados. Fue director de la 
Escuela de Agricultura de Mendoza. A fines del siglo pasado, 
residía en Buenos Aires, donde fue inspector de Parques y Paseas y 
luego jefe de la Oficina de Control en el Departamento Nacional 
de Higiene.

CORENGIA, José
Comerciante. Nació en Asnago di Cantú (Como), en 1853. Llegó al 
Plata en 1868. Se estableció primero en Montevideo, y luego vino 
a la Argentina, fijando su residencia definitiva en Rosario de Santa 
Fe. hacia 1879. A fin de siglo, era propietario de la Sastrería 
Social, una de las más renombradas de la ciudad en su época. Fue 
socio del Hospital Garibaldi, a cuya obra contribuyó también con 
donaciones, y miembro de la sociedad Campidoglio.

CORIGLIANO, Luis
Veterinario. Nació en Italia. Hacia principios de sigla, fue 
veterinaria municipal y oficial veterinario en el ejército argentino.

CORNELI, Albano
Doctor en ciencias naturales. Político. Nació en Italia, en 1890. 
Fue diputado nacional del Parlamento italiana por la 
circunscripción de Ancona, en la XXVI legislatura (1921-24), 
representando al Partida Comunista. Obligado a expatriarse 
durante el período fascista, vino a la Argentina, donde trabajó en 
una compañía de seguras. Participó intensamente en la vida de la 
colectividad italiana en la Argentina y fue miembro de la Junta 
Ejecutiva del Comité de Ayuda a Italia, que, bajo la presidencia 
del doctor Horacio C. Rivarola, envió cuantiosos socorras a Italia, 
al concluirse el segunda conflicto bélico mundial. Falleció en 
Pontevedra (Buenos Aires), en 1965.

CORRADI, Eustaquio*



Pintor. Realizó sus estudios en Buenos Aires, ciudad en la que se 
radicó. Fue alumna en la Universidad de los pintores José Guth y 
Pablo Caccianiga; recibió además lecciones del artista inglés Juan 
Alais. En 1842, fue profesor de dibujo en el Colegio Republicana 
Federal, donde formó a muchos jóvenes que se dedicaron a la 
pintura. Corradi, que se especializó en el retrato, también realizó 
algunas escenografías para el teatro de la Victoria. Ejecutó los 
retratos del coronel Martín Hidalgo (1840); los de Catalina y 
Mariana Mayer (1843); el del famoso presidente de la Sociedad 
Popular Restauradora, Julián González Salomón, después de 
muerto en 1846; el del general Guillermo Pinta (1854); el del 
coronel José Ildefonso Alvarez de Arenales (1856); el de Prudencio 
José Zorrilla y Torino, abogado salteño degollado por unitario en 
1848, que lo realizó en 1870; en fin, el de Agustina Garaño de 
González, existente en el Museo Municipal Saavedra. Hábil 
miniaturista, a Corradi se debe también un dibujo acuarelado, 
�Pulpería�, que realizó hacia 1848; se especializó asimismo en 
escenas gauchescas y de indios. Muchos de estos trabajos se hallan 
en el Museo Histórico Nacional. Falleció en Buenos Aires, en 1878. 
Figuró en la Exposición Un Siglo de Arte en la Argentina (Buenas 
Aires, 1936).
*Santillán (op. cit., vol. II, p. 455) y Foppa (op. cit., p. 204) lo 
consideran italiano, y que falleció pocos años después de 1846. 
Para Cutolo (op. cit., vol. II, p. 139) nació en Buenos Aires 
(bautizado en 1818) y su apellido es Carrandi.

CORSINI, José
Industrial. Nació en Arana (Novara), en 1858. Llegó a la Argentina 
en 1885 y fijó su residencia en Buenas Aires, donde a fines de siglo 
poseía una fábrica de licores, muy conocida en su época. Fue uno 
de los fundadores de la sociedad XX Settembre.

CORSO de LANTIVAR, Marino



Marinero. Nació en la isla de Córcega, en 1502. Formaba parte de 
la expedición que Sebastián Caboto efectuó al Plata en 1526. Fue 
lombardero en la nave capitana. Figura entre los que fueron 
requeridos a dar su parecer sobre la ruta a seguir en el puerto de 
San Salvador. Volvió a España en la nave Santa María del Espinar, 
trayendo un esclavo desde el Puerta de San Vicente (Brasil).

CORTELLINI
Docente. Nació en la isla de Córcega. En 1819, abrió por cuenta 
propia una escuela de pilotaje en Buenos Aires. En 1821, año en 
que se fundó la Universidad, la escuela de Cortellini seguía 
funcionando, y lo encontramos como profesor de lenguas vivas en 
la mencionada casa de altos estudios.

CORTESI, Arnaldo
Periodista. Ingeniero (graduado en la Universidad de Birmingham, 
Inglaterra). Nació en Roma, en 1890. Fue corresponsal en Roma 
del �New York Times� (1921-1938); democrático de convicción, 
desafió con éxito al fascismo, hasta que en 1938 emigró a Ginebra 
donde permaneció breve tiempo; de allí fue a Méjico, donde 
permaneció un año y medio, siempre vinculado al gran diario 
neoyorquino. Llegó en 1941 a la Argentina �donde permaneció 
durante cinco años�, en momentos en que aquí se desarrollaba un 
complicada proceso política-institucional que derivó en la 
revolución que derrocó a Ramón Castillo y que continuó con la 
implantación del régimen peronista. En los tres últimos años de su 
permanencia en nuestra país no la arredraran las amenazas y 
continuó siendo un periodista valiente e insobornable. Por la 
calidad de sus crónicas, algunas de ellas transcriptas en diarios 
argentinas, se lo distinguió con una de las más significativas 
recompensas del periodismo: el Premio Pulitzer, que se le otorgó 
en 1946, el mismo año en que dejó la Argentina. Se fue a los 
Estados Unidas, pero sólo de paso, pues retornó a Rama, donde 



fue desde 1946 hasta 1963 �año en que se retiró de la actividad� 
jefe de la oficina del �New York Times�. Falleció en Milán, en 
1966.

CORTESI, Carlos
Industrial. Nació en Italia. Establecido en Argentina, fundó una 
fábrica de mosaicos y baldosas de cemento, elaboradas con 
hormas de acero ideadas por el mismo Cortesi. A fines de sigla, su 
industria ocupaba a más de cincuenta obreros y se la consideraba 
entre las mejores del país.

CORTESI, Felipe
Sacerdote. Nació en Alia (Palermo), en 1876. Estudió filosofía, 
teología y derecha canónico en el Seminario romana de San Juan 
de Letrán. Con doble doctorado y ordenado sacerdote, fue 
destinado por la cancillería del Vaticana a la carrera diplomática. 
Actuó como auditor de las nunciaturas apostólicas de Colombia y 
Brasil; en 1921 fue nombrada arzobispo titular de Sirace. Después 
fue designado nuncio apostólica en Venezuela; en 1926 pasó a 
desempeñar idéntico carga en la Argentina, Uruguay y Paraguay, 
con residencia en Buenas Aires. Procedió en 1934 a la 
reorganización eclesiástica argentina que tuvo por efecto la 
creación del cardenalato primado, cinco obispados nuevos y 
numerosas diócesis sufragáneas. Actuó también junta al entonces 
cardenal Pacelli en el XXXII Congreso Eucarística Internacional 
celebrado en Buenos Aires, en 1934. En 1936 pasó a la nunciatura 
apostólica de Madrid, carga que desempeñó hasta 1938. 
Representó luego en Polonia al Vaticano. Falleció en Grottaferrata 
(Roma), en 1947.

CORTI
Comerciante. Nació en Lombardía. Junta con su connacional 
Francischelli, en la segunda mitad del sigla pasada, abrió en 



Buenos Aires �en la calle Defensa� una de los primeras negocios 
importantes de artículos navales. (La casa, después de muchos 
años se transformó en la firma Corti y Riva. De ésta derivaron los 
negocios de Della Zoppa �que se transformó hacia 1910, en la 
Compañía Anónima Della Zoppa�, de Chiesa y Maspelli, de 
Constantino Avirovic, de José Rizzi, de Francisco Francioni).

CORTI, Domingo
Comerciante. Nació en Delebio (Sondrio), en 1853. Llegó al Plata 
hacia 1869. Se estableció en Rosario de Santa Fe en 1894, donde 
era propietario de una casa de cueros y pieles que muy pronto 
adquirió gran desarrollo. Corti había tenido un negocio similar en 
Morón (Buenos Aires) �de 1883 a 1889�, de donde pasó a Buenas 
Aires. luego a Ramos Mejía (en la citada provincia) y por fin a 
Rosario. Perteneció a diversas asociaciones italianas; fue 
vicepresidente de la sociedad Circulo Recreativo Italiano, socio 
del Hospital Garibaldi y de la sociedad Unione e Benevolenza.

CORTI, José Juan
Sacerdote. Nació en Castelnuovo Scrivia (Alejandría), en 1901. 
Profesor del Seminario de Santa Fe durante cinco años y luego 
rector del Seminario de Rosario, de 1947 a 1954. Párroco de la 
Catedral de Rosario desde 1954 hasta su fallecimiento. También 
fue secretario canciller, asesor y canónigo diocesano del Obispado 
de Rosario, y deán de la Diócesis de Rosario y luego de la 
Arquidiócesis de Santa Fe. Camarero secreto de S.S. Pío XII y 
protonotario apostólico desde 1962. Integró diversas misiones 
pontificias. Caballero de la Orden al Mérito de la República 
Italiana. Monseñor Corti falleció en Rosario, en 1969.

CORTI, Pedro
Industrial. Nació en la provincia de Coma, en 1865. A fines de siglo 
residía en Santa Fe, donde en 1887 había fundado una gran fábrica 



de muebles de lujo. Fue socia de �Unione e Benevolenza� y de la 
sociedad Cosmopolita.

CORVETTO, Enrique
Comerciante. Nació en Génova, en 1859.
A fines de siglo residía en Rosario de Santa Fe, donde en 1887 
había fundada firma Corvetto y Susini consignatarios, 
representantes y depositarios de casas extranjeras. Muy influyente 
dentro de la colonia italiana, era conocido por sus ideas liberales; 
la sociedad Giordano Bruno lo nombró presidente. Formaba parte 
del Centro Comercial desde su fundación, y era socio del Hospital 
Garibaldi y de la sociedad Campidoglio. Fue una de las 
personalidades más conocidas de la colectividad italiana de 
Rosario en su época.

COSANI, Valentín
Constructor. Nació en Italia, en 1904. Llegó a la Argentina en 1948 
y luego se estableció en San Juan, donde fue socio fundador de la 
�Dante Alighieri� y de la Asociación de Ex-combatientes. Dedicado 
a la construcción, se había trasladado a Catamarca por razones de 
trabajo cuando falleció en 1969.

COSSI, Gerónimo
Agricultor. Nació en Bobbio (Plasencia). En 1884 se radicó en 
Rosario de Santa Fe, pero desde mucho tiempo atrás residía en 
América. A fines de siglo, era propietario de vastas extensiones de 
tierra que cultivaba con criterio técnico y que constituyeron su 
fortuna.

COSTA, Francisco
Comerciante. Nació en Mesina. Llegó a la Argentina en 1870. A fin 
de siglo, poseía en Buenos Aires un importante negocio de 
importación de objetos de arte, sito en la calle Florida. Junto con 



su compatriota Angel Sommaruga, fueron los primeros en hacer 
conocer en Buenos Aires a los pintores italianos de su época; Costa 
tenía casi permanentemente abierto, en su negocio, un salón para 
las exposiciones de pintura. Si bien su colección artística era de 
proveniencia europea en general, abundaban los objetos 
importados de Italia, contribuyendo de esta manera a difundir en 
nuestra medio el arte peninsular.

COSTA, Gerónimo
Comerciante. Nació en Santa Margherita Ligure (Génova). Llegó a 
Buenos Aires en 1856. Durante muchos años luchó para abrirse 
camino, y tras duro trabajo lo logró, estableciendo en 1872 una 
casa importadora de tejidos y convirtiéndose en un comerciante 
de relevancia. Fue presidente y vicetesorero de la Caja de 
Beneficencia de la sociedad Unione e Benevolenza, y tesorero de 
la sociedad ligur Cristoforo Colombo.

COSTA, Juan Antonio
Militar. Nació en Italia*, Ya en Buenos Aires. sirvió en las Milicias 
de Infantería y Caballería a las órdenes del brigadier Miguel de 
Azcuénaga, y luego del coronel Juan Ignacio Elías. Intervino en las 
Invasiones Inglesas como voluntario; asistió a la Reconquista de 
Buenos Aires en 1806. Pasó a Montevideo para socorrer dicha plaza 
con el brigadier Martín Rodríguez, y bajo el mando de Murguiondo, 
se encargaron de llevar a cabo la prisión del virrey Sobremonte. En 
calidad de soldado del Cuerpo de Húsares, estuvo desde el 
desembarco de los ingleses en la Ensenada de Barragán hasta la 
Defensa de Buenos Aires, en 1807. Costa, apoyó asimismo el 
movimiento de Mayo de 1810 y prestó su ayuda a la causa de la 
Revolución. En dicho año fue vicealcalde de barrio; más tarde, fue 
elegido regidor decano del Cabildo. En 1812 obtuvo los despachos 
de capitán de la 4? Compañía del 29 Tercio de la Guardia Cívica; 
en 1815, fue nombrado capitán de Granaderos y en 1816, teniente 



coronel de Milicias Cívicas. Falleció en Buenos Aires, en 1829.
*Zuccarini (op. cit., pp. 88-89) y Cuneo (op. cit., p. 29), quien lo 
llama Juan Bautista Costa. Según Cutolo (op. cit., vol. II, p. 390), 
nació en Buenos Aires.

COSTA, Luis
Comerciante. Nació en Chiavari (Génova). en 1848. Llegó al Plata 
hacia 1876. Fue propietaria de la gran fábrica de licores de la 
firma Costa y Cía., establecida en Rosario de Santa Fe. Fue socio 
fundador del Hospital Italiano, de las sociedades Campidoglio y 
Unione e Benevolenza.

COSTA, Luis
Marino. Nació en Diana Marina (lmperia). Llegó a la Argentina en 
calidad de capitán comandando la goleta Monte Leone. Recorrió
las costas del Atlántico y llegó hasta Rawson (Chubut) en 1879. 
Vinculado a sus parientes Mascarello, se puso al frente de naves 
de aquéllos, realizando el recorrido de la línea Buenas Aires, Bahía 
Blanca y Patagones. Después extendió el itineraria y alejándose 
hacia el sur operó con los galeses del Chubut. Su generosidad y 
bondad hicieron que transportase gratuitamente el primer núcleo 
de inmigrantes italianos que se establecieron en aquel territorio, y 
también los mantuvo hasta que hallaron ocupación. En 1885 
abandonó la navegación, estableciéndose en Rawson, donde se 
dedicó al comercio. En dicha localidad fue intendente municipal, 
vicecónsul de Italia y miembro del Consejo Escolar; fundó el 
primer hospital que sostuvo con recursos propios, y realizó 
gestiones para que la obra de Don Basca extendiera su acción en la 
zona. Cooperó al progreso de la región y fortaleció con su 
entusiasmo las flaquezas de los colonizadores. Años después se 
produjo su muerte en Rawson. Uno de sus hijos fue el primer 
gobernador del territorio de Chubut.



COSTA, Vicente
Comerciante. Nació en Génova. Llegó a Buenos Aires a mediados 
del siglo XIX. Poco después de su arribo a Buenos Aires, fundó en 
1852, dentro de lineamientos modestos, la Confitería del Aguila, 
en la calle Florida, que con el tiempo adquirió gran prestigio. (Más 
tarde, la casa paso a manos de su connacional Jerónimo Canale, y 
luego fue propiedad de un hermano de éste, Santiago Canale). 
Costa era además dueño de extensos terrenos en la zona de 
Palermo. En 1869 se embarcó a Italia en viaje de descanso, pero 
falleció a bordo en junio del citado año, a la altura de Lisboa. (En 
su agonía ofreció toda su fortuna con la condición de que sus 
restos fueran traídos a Buenos Aires, pero para no quebrantar las 
leyes marítimas de la época, su cadáver fue arrojada al mar).

COSTAGUTA, Antonio
Industrial. Nació en Santa Margherita Ligure (Génova). Llegó a 
Buenos Aires en 1889. En 1895 se asoció a la firma Giovanni 
Battista Lastreto, casa importadora que poseía una gran fábrica de 
frazadas.

COSTAMAGNA, Luis
Salesiano. Nació en Caramagna (Cúneo), en 1866. Sobrino de 
monseñor Santiago Castamagna, se trasladó muy joven a la 
Argentina y en Buenos Aires fue ordenado sacerdote, en 1891. 
Inició su apostolado en el Oratorio de Almagro (1892-95) y luego 
trabajó durante más de una década en Bolivia, Chile, España y las 
Filipinas. Vuelto a la Argentina, dirigió el colegio de Viedma (1912-
13), luego pasó a Bahía Blanca (1913-17), nuevamente a Viedma 
(1917-20) y por fin a Punta Arenas en Chile (1920-26). Falleció en 
Santiago, en 1941.

COSTAMAGNA, Santiago
Misionera salesiano. Nació en Caramagna Piamonte (Cúneo), en 



1846. A los doce años ingresó en el primer colegio salesiano de 
Turín, fundado por Don Bosco, y en 1866 fue ordenado sacerdote. 
Actuó como director espiritual del Instituto de Mornese 
(Alejandría) y, a fines de 1877 partió hacia América �enviado por 
Don Bosco�, encabezando la tercera expedición de misioneras 
salesianos al Río de la Plata. Llegada a Buenas Aires, fue 
encargado de la capilla italiana Mater Misericordiae; a partir de 
entonces, tuvo en la Argentina una larga y encomiable actuación. 
En 1878 y con el objeto de iniciar en el sur argentina su obra 
apostólica, se embarcó rumbo a Patagones junto con otros 
salesianas, que acompañaban a monseñor Mariano Espinosa, pero 
una tempestad los obligó a regresar a Buenas Aires. En 1879, 
cuando Julio A. Roca emprendió la Campaña del Desierta, los 
misioneras salesianos comenzaran también a actuar en la Pampa y 
Patagonia; aceptada la cooperación religiosa, el padre 
Castamagna fue incorporado como capellán a la Primera División 
comandada por Roca, llegando así al río Negro; durante la 
campaña, se dedicó a la catequesis de los indígenas. Pronto 
regresó a Italia en busca de nuevos contingentes de misioneros. Se 
reintegró a América, nombrado visitador de las Casas Salesianas 
del Pacífica, y de 1888 a 1894, se desempeñó como inspector 
salesiano. A mediados de 1894, la Santa Sede la preconizó obispo y 
vicaria apostólico de Méndez y Gualaquiza, en Ecuador. 
Perseguido por los conflictos religiosas de aquel país, luego de 
renunciar al vicariato, se radicó en la Argentina, en su carácter de 
obispo titular de Colonia, en Armenia, después de una serie de 
viajes y expediciones desde Buenos Aires y Santiago de Chile hasta 
California (de 1895 a 1914), en el desempeño de labores 
apostólicas y misioneras. Actuó intensamente en el movimiento 
católica argentino. Asimismo compuso música: cantos, alabanzas, 
misas, etcétera; publicó libros piadosos y lecturas religiosas y 
moralizadoras, como así también coplas y sonetos. En 1910, 
publicó en Buenos Aires un volumen titulado Compelle Intrare, de



lecturas eucarísticas �con una carta-prólogo del cardenal Merry 
del Val, secretario de Estado del Vaticano�, obra que tuvo cuatro 
ediciones. Monseñor Costamagna falleció en la casa salesiana de 
Bernal (Buenos Aires), en 1921. Figura en el Catálogo 
complementario de figuras hagiográficas de la Argentina �entre 
los religiosos con fama hagiográfica de la época Independiente� 
en Contribución a la Historia de la Hagiografía en la Argentina, de
Guillermo Furlong y Carlos G. Romero Sosa.

COSTANTINI, Benjamín
Sastre. Apicultor. Nació en Dignano (Udine), en 1887. Participó en 
la primera guerra mundial como sargento de Sanidad en las tropas 
alpinas. Más tarde, en 1935, participó también en la guerra de 
Etiopía. Volvió a Africa en 1939 como integrante de una misión 
enviada por el Ente Colonizador de Bari para fundar un hospital, 
en el cual debía prestar su obra de asistencia a los nativas de la 
zona de Harrar, obedeciendo así a sus principios de católico y 
terciaria franciscano. Hecho prisionera por los Ingleses cuando 
éstos invadieron aquellas tierras, fue internada en un campo de 
concentración en Rhodesia, donde permaneció hasta el final de la 
guerra. En 1954, vino a la Argentina, estableciéndose en Villa Elisa 
(Buenos Aires), donde se dedicó con éxito a una actividad 
heredada de su familia: la apicultura. Autodidacto, adquirió una 
gran cultura y escribió numerosas poesías en italiano y en friulano. 
Caballero de Vittario Veneto. Falleció en Villa Elisa, en 1974.

COSTANZI, Hermes
Misionera franciscano. Nació en Italia central, en 1831. Ordenado 
sacerdote decidió consagrarse a las misiones entre los infieles. En 
1860, junto con el padre Adrián Casalis y veinticinco religiosos 
partieron de Génova, y después de un largo viaje llegaron al 
Convento de San Lorenzo (Santa Fe), en 1861. Costanzi fue 
enviado a la reducción de San Jerónimo del Sauce (Santa Fe), 



entre los indios abipones, y realizó su aprendizaje de misionero 
bajo la dirección del padre Silvestre Tropiani, para pasar, en 
octubre de aquel año, a la reducción de San Javier (Santa Fe) en 
calidad de coadjutor del padre Aurelio Boidi. Durante dos años y 
medio secundó eficazmente la acción de éste, y aprendió a la 
perfección el idioma mocoví. En 1864, fue nombrada superior de 
la misión de San Javier, cargo que desempeñó durante más de 
veinte años. Realizó una obra extraordinaria. Abrió picadas en los 
montes del Chaco, levantó terraplenes y construyó puentes, pero 
sobre todo, suprimió el peligro del ataque de los indios. Los 
resultados no se hicieron esperar, y se fundaron las colonias 
Helvecia, California, la Francesa, la del Pájaro Blanco, la de 
Romang y San Javier, con colonos criollos y extranjeros. Levantó 
la iglesia de San Javier, concluida en 1878, que fue la mejor 
edificada del Chaco santafesino. A mediados de 1884, fundó la 
misión de San Antonio de Obligado (Santa Fe), logrando reunir por 
diversas medios más de cuatrocientas indios, entre mocovíes y 
tobas. En esta oportunidad, contó con el apoyo del coronel Manuel 
Obligado, quien le prometió la protección oficial en nombre del 
gobierna. Convirtió
a los indígenas al cristianismo, y los incorporó a la civilización. 
Fue durante once años subinspector de escuelas, nombrada por el 
gobierna, y como tal, tuvo a su cargo todas las escuelas fiscales de 
la región. En el capítula celebrado en el Convento de San Lorenzo 
en 1886, fue elegido prefecto de misiones, cargo que desempeñó 
durante seis años. En ese año atendió la epidemia de cólera que 
hizo estragos entre los indios, constituyéndose en el protector de 
todos. Ejerció su ministerio en las poblaciones a su cargo, desde 
Las Garzas hasta Colonia Florencia, y construyó la iglesia de San 
Antonio de Obligado. En 1898, al regresar de noche luego de haber 
realizado una obra de humanidad, fue muerta a golpes en su 
iglesia y robado. El pueblo de San Antonio, que le debía su 
existencia, y todos los habitantes de la región lamentaron 



sinceramente su pérdida.

COSULICH, Mucio
Químico. Naviero. Nació en Triestre, en 1908, de una antigua 
familia de armadores y capitanes marítimos. Después de haberse 
doctorado en química en la Universidad de Turín, entró en la sede 
central de la Fiat en la misma ciudad, integrando durante muchos 
años el Laboratorio de Investigaciones. Luego, y siempre por 
cuenta de la Fiat, pasó a ocuparse de actividades conexas con el 
petróleo. Llamado a las armas, al estallar el segunda conflicto 
bélico, fue enviado al frente africano y de allí a Budapest 
(Hungría) para dirigir las actividades de SINDA (Sociedad Italiana 
de Navegación Danubiana), sociedad controlada por la Fiat y 
dedicada a la explotación de buques tanques. Allí permaneció dos 
años, hasta que los rusos que ocupaban el país consintieron la 
formación de un tren especial en el cual los residentes italianos 
encabezados por el Nuncio Apostólico monseñor Angel Rotta, 
pudieron llegar a Estambul y de allí, por mar, a Génova. En 1950, 
Mucio Cosulich se trasladó a Buenas Aires, donde dio gran impulso 
a la agencia de vapores y turismo que desde años, conjuntamente 
con sus hermanas, poseía en nuestra capital, como ramificación de 
la tradicional actividad naviera desarrollada en Trieste. El doctor 
Cosulich falleció en Buenos Aires, a fines de marzo de 1976.

COTELLA, Pedro
Comerciante. Nació en Piamonte. Vino muy joven a la Argentina y 
en 1891 se trasladó a Tucumán. Poseía en dicha ciudad un 
importante y acreditado negocio de vinos, azúcar, alcohol, 
etcétera. Prestó su valiosa colaboración a la Sociedad Italiana de 
Socorros Mutuos, de la que fue tesorero en el trienio 1907-1910. 
Hasta aquí, los datos proporcionados por la fuente consultada*, 
que se detiene en 1911, año de su publicación.
*Gli Italiani... All�Esposizione di Torino, op. cit.; cap. L�opera 



degli italiani in Tucumán, p. 9.

COTO, Alonso
Nació en Génova. Formaba parte de la expedición que Magallanes 
efectuó al Plata rumbo a las Molucas (1519-1522) en la nave 
Concepción, según consta en la lista publicada por Fernández de 
Navarrete en su Colección de los viajes y descubrimientos que 
hicieron por mar los españoles. (En otras listas se lo nombra 
Alonso Genovés; Gota y Costa).

COUMERME, José
Profesor de piano. Director de orquesta. Nació en Nápoles, en 
1848. Estudió en el Conservatorio de música San Pietro a Majella 
de su ciudad natal, donde tuvo como profesor de armonía a Parisi 
y de fagot a José Caccavajo. Obtuvo su diploma en 1868, cuando 
era director de aquel instituto el célebre Mercadante. Comenzó su 
carrera artística, dirigiendo la orquesta filarmónica del Orfanato 
Militar de Catanzaro, puesto que desempeñó hasta 1870, actuando 
después, durante cuatro años, como director de la filarmónica de 
Riva (Trento). Ya en Buenos Aires. adonde llegó en 1885, se dedicó 
a la enseñanza de piano, siendo uno de los más antiguas maestros 
de dicha ciudad. Formó un considerable número de discípulos de 
mérito, como Cayetano Troiani, César Stiattesi; Francisco, 
Humberto y Francisca S. Paolantonio y muchos otros.

COVIELLO, Alfonso
Pintor. Escultor en madera. Nació en Lavello (Potenza), en 1843. 
Estudió en la Academia de Bellas Artes de Nápoles. A fines de 
siglo, ya hacía muchos años que residía en la Argentina; en esa 
época poseía un establecimiento fotográfico y un estudio de 
pintura en Buenos Aires (en la calle Santa Fe), establecimiento 
que figuraba entre los mejores de la ciudad. Padre del pintor 
Francisco Coviello.



COVIELLO, Francisco
Pintor. Nació en Sant�Angelo Le Fratte (Potenza), en 1876. Hijo 
del pintor Alfonso Coviello, tuvo a su padre como maestra en el 
arte de la pintura. A fines de siglo, trabajaba en el estudio 
fotográfico y de. pintura de su padre (sito en Buenos Aires, en la 
calle Santa Fe). y por entonces ya había realizado muchas obras 
de considerable importancia.

CRAVERI, Juan
Doctor en química y farmacia. Nació en Villanova Solaro (Cúneo), 
en 1860. Realizó sus estudios en la Universidad de Turín. donde se 
graduó en 1881. Vino a Buenos Aires en 1888, llamado por la firma 
Demarchi, Parodi y Cía. (la antigua farmacia y droguería La 
Estrella, cuyas comienzos se remontan a la tercera década del 
siglo pasado, en que el distinguido científico italiano Carlos 
Ferraris fundara la primitiva botica). Graven debía sustituir al 
doctor Parodi, que se ausentaba a Europa. Pocos meses después 
de su llegada a Buenos Ares, a Graven le fue confiada la dirección 
técnico-científica de la casa Demarchi.. A su actividad y cultura 
científica, se debió el gran desarrollo que adquirió dicha casa y 
nuestra incipiente industria químico-farmacéutica. La antigua 
firma, se transformó luego en Soldati. Graven, Tagliabue y Cía., 
en la que Graven y Tagliabue conservaron la dirección técnica. En 
1910 se transformó nuevamente, en la razón social Graven, 
Tagliabue y Cía.; el establecimiento se instaló en la esquina de las 
calles Rivadavia y Catamarca, y ocupó un lugar de relevancia 
entre los de su género; la dirección técnica continuó a cargo de 
Graven, coadyuvado por varios químicas y farmacéuticos italianos 
(mientras que la dirección comercial estaba a cargo de Tagliabue 
y de Romano). El establecimiento poseía droguería, farmacia, 
laboratorios, perfumería, fábrica, oficinas y depósitos; el número 
de empleados y obreros en 1911, llegaba al centenar. Graven, 



como se dijo, ocupó un lugar distinguido en la incipiente industria 
químico-farmacéutica argentina, y se lo considera como a uno de 
los iniciadores en la producción de las llamadas especialidades 
medicinales. Fue asimismo el inventor de las cerillas sin fósforo. 
Su actividad se extendió al terreno científico, y supo ocupar un 
lugar relevante con sus publicaciones, aportando así una 
contribución no carente de interés al progreso de las ciencias 
químico-farmacéuticas en la Argentina. Posteriormente la 
tradición familiar de Juan Graven se encontró representada por el 
doctor Iridio E. R. Graven, presidente de la Compañía General de 
Productos Químicos y Farmacéuticos Graven y Cía. S.A.

CRAVIOTTO, José
Constructor naval. Nació en Varazze (Savona), en 1827. 
Descendiente de antiguos constructores navales del lugar y de 
Tolón, inició sus tareas en el astillero de su padre en 1839. Obtuvo 
patente de constructor naval, en 1842. Con autorización de la 
superioridad naval, se embarcó hacia Buenos Aires en 1843 para 
trabajar en el astillero de su tío Juan Bautista Craviotto. En 1847 
instaló un astillero en el Riachuelo. Hasta 1880 construyó 47 
buques y efectuó reparaciones en otros. Esos buques se 
empleaban en la navegación del Paraná y Uruguay, y entre 
Montevideo, Buenos Aires y Ensenada. (Entre los barcas 
construidos figuran el pailebot Noruega, capturado por las fuerzas 
paraguayas al llevar un cargamento de rieles y sal al arsenal 
brasileño de Coimba, en el alto Paraguay, en 1864, días después 
de la agresión al vapor brasileña Marqués de Olinda, por el 
Paraguay; el patacho Tomás; las goletas Agustín, Brillante, 
Fulminante y Libre Angelita; este buque continuaba en servicio 
como pontón de carga en el Riachuelo, en 1932, después de 72 
años de su construcción). La construcción de muelles en el 
Riachuelo hizo cesar la actividad del astillero, pasando a la de 
aserradero en 1880. Craviotto falleció en Buenos Aires, en 1895.



CREMONA, Andrés
Constructor. Industrial. Nació en Arosio (Como), en 1839. Llegó a 
Buenos Aires en 1859. Empresario y constructor, se contó entre el 
sinnúmero de colegas italianos que tuvieron en sus manos la casi 
totalidad de la edificación de Buenos Aires en los últimos años del 
sigla pasado. En esa época, era asimismo propietario de un gran 
establecimiento a vapor para el trabajo mecánico de la madera, 
munido de las más recientes y perfeccionadas máquinas. Fue una 
de las personalidades más conocidas en el ambiente comercial e 
industrial de entonces. Durante varios años fue presidente de la 
Sociedad Constructora de Buenos Aires.

CREMONINI, Mario
Comerciante. Nació en Melano (Cantón Tesina), en 1873. Estudió 
en el Liceo de Lugano y obtuvo el diploma de contador, y el de 
constructor. Llegó a la Argentina en 1891. A fines de siglo �época 
en que se detiene la fuente consultada*� residía en Rosario de 
Santa Fe, donde era propietario de un negocio de muebles de lujo 
que él mismo fabricaba. Dicho negocio, era uno de los más ricos y 
acreditados de Rosario. Cremonini, antes de establecerse en esa 
ciudad, residió en Buenos Aires, donde fue dirigente de la Società 
Ligure.
*Barozzi y Baldissini, op. cit., p. 108.

CRISTOFOLETTI, Juan
Médico cirujano. Nació en la provincia de Treviso, en 1856. 
Estudió en la Universidad de Padua, donde se diplomó en medicina 
y cirugía. Fue ayudante de la cátedra de anatomía de la 
Universidad mencionada y ejerció su profesión durante un tiempo 
en Pontida (Bérgamo) como médico municipal. Ganó el concurso 
para ocupar el puesto de médica primario del Hospital de 
Bérgamo. En 1888 fue condecorado con medalla de oro al valor 



civil por haberse distinguida durante la epidemia que asoló a 
aquella zona en 1886. Llegada a la Argentina, revalidó el titula y 
fue durante un tiempo médico del hospital de la empresa Medici-
Lavalle que trabajaba en el puerta de La Plata (Buenos Aires), y 
en 1899, año de la publicación de la fuente consultada*, residía en 
Ensenada (Buenos Aires). Autor de apreciados trabajos que se 
publicaron en Italia en 1881-82.
*Barozzi y Baldissini, op. cit., p. 109.

CROCE, Carlos
Marino. Educador. Nació en Italia, en 1833. Realizó estudios 
universitarios en Europa, y sobresalió como matemático y 
dibujante. Dedicóse desde muy joven a las actividades navales, 
alcanzando el grado de capitán de la marina mercante. Realizó 
algunas travesías entre Europa y América. Arribó al Plata luego de 
la caída de Rosas, fijando su residencia en Montevideo. Allí se 
ocupó del tráfico de cabotaje, y en esa tarea cumplió quince 
viajes al Brasil, después de los cuales y con el propósito de visitar 
a uno de sus hermanos, se trasladó a Buenos Aires, radicándose en 
Lomas de Zamora. Vendió entonces su buque y se dedicó por 
entero al ejercicio de la docencia en la referida localidad. En 1865 
pasó a la localidad bonaerense de Chascomús, estableciendo una 
escuela particular donde enseñó hasta 1870. En ese año, el 
Consejo de Educación de la provincia de Buenos Aires lo nombró 
preceptor de una escuela de varones de Lomas de Zamora, cargo 
que ejerció hasta su retiro en 1890. Obtuvo reiteradas 
felicitaciones de Nicolás Avellaneda y Domingo Faustino 
Sarmiento. Este último, en oportunidad de una visita personal, le 
manifestó su admiración por sus dotes artísticas puestas de relieve 
en el dibujo a pluma de un retrato de Sarmiento con que Croce 
acompañaba su horaria de clases, y que obsequió al ilustre 
sanjuanino, quien lo aceptó complacido; actualmente se 
encuentra en el Museo Municipal de Bellas Artes de Lomas de 



Zamora. Muchos alumnos de Croce descollaran más tarde en 
actividades diversas. Luego de su fallecimiento, ocurrida en Lomas 
de Zamora en 1914, se impuso su nombre a una de las calles 
céntricas de dicha localidad.

CUBELLI, Garibaldi
Comerciante. Nació en Vallo della Lucania (Salerno), en 1860. 
Residía en Buenos Aires desde 1873. Se dedicó al arte del donado y 
galvanoplastia. Mereció ocho premios en diversas ocasiones y 
exposiciones celebradas en Buenos Aires. A fin de siglo, era 
propietario de un acreditado taller de galvanoplastia y de un 
negocio. Merece citarse el premio que le fue conferida por el 
Ministerio de Industria y Comercio del Reina de Italia por algunos 
trabajos de excelente factura. Perteneció a diversas asociaciones; 
fue uno de los fundadores de la sociedad Patria e Lavoro y ocupó 
en la misma importantes cargos; actuó también en la �Unione e 
Benevolenza�, �Operai Italiani�, Sociedad Fraternal, Unión 
Obrera, etcétera.

CUCCARO, Jacinto
Docente. Nació en Italia, en 1891. Llegó al país en su juventud; se 
graduó de maestro normal en Río Cuarto (Córdoba). Practicó la 
enseñanza primaria desde las funciones más modestas hasta la 
categoría de director de escuela. Mientras tanto, estudiaba la 
carrera de filosofía y letras en la Universidad de Buenos Aires. 
Ocupó luego cátedras en establecimientos educativos, tales como 
la Escuela Normal de Profesores Mariano Acosta y el Instituto Libre 
de Segunda Enseñanza y finalmente en la Facultad donde se había 
graduado, en la que fue profesor adjunto, extraordinario y titular. 
Formó parte del Conseja Escolar del partido de San Martín, donde 
residía, y donde presidió la Biblioteca Popular, dio gran impulso a 
la Academia de Bellas Artes y fue director y consejero de la 
Escuela Normal Popular. Escribió varios ensayos sobre temas 



filosóficas. Falleció en Córdoba, en 1953.

CUCCO, Pedro
Industrial. Nació en Turín. Hacia 1886 instaló en Buenos Aires, 
junto con su connacional Juan Bono, un pequeña taller mecánico, 
que a fines de siglo era ya un establecimiento que ocupaba una 
superficie de más de mil metros cuadrados; allí trabajaban 
alrededor de treinta y cinco obreros; se realizaban trabajos en 
hierro y bronce, y se fundían también dichos metales en cantidad. 
Los señores Cucco y Bono han hecho trabajos de importancia, 
entre los que se cuentan las obras de hierro de los mercados 
Monserrat y Libertad; el portón de hierro del Pasaje Royerano; 
esqueletos metálicos y arcos para el Depósito de Agua Corriente 
(sito en la calle Córdoba), el Hospital Nacional de Alienadas, la 
casa de la Compañía de Préstamos, etcétera. Asimismo, una 
especialidad del establecimiento consistía en la elaboración de 
armazones de invernáculos.

CUCCHETTI, Humberto
Periodista. Nació en Milán. A los pocos meses de edad fue traído a 
la Argentina. Desde muy joven se dedicó al periodismo. Fue un 
activo dirigente de la Editorial Atlántida, de la Editorial BRP de 
Buenos Aires y del diario �Libertad� de Avellaneda (Buenos Aires). 
Fue vicedirector del diario del Círculo de la Prensa de la citada 
localidad y de Lanús (Buenos Aires). Fue miembro de la Comisión 
Provisoria de la Federación Interamericana de Periodistas. Fundó 
el diario �La Ciudad� de Avellaneda. Prestó su apoya y 
colaboración a Innumerables instituciones culturales, escolares y 
profesionales. Falleció en Avellaneda, en 1975.

CUFFIA, Juan
Agricultor. Nació en Vine (Turín). Fue uno de los primeros italianos 
que vinieron a poblar los campos de Mancos Juárez (Córdoba). En 



1911, año de la publicación de la obra consultada* poseía 1.700 
hectáreas en parte aprovechadas con el cultivo de cereales y 
forrajeras.
*Gli Italiani... All'Esposizione di Torino, op. cit.: cap. Gli Italiani 
nel Distretto Consolare di Marcos Juárez, p. 1.

CULACCIATTI, Antonio
Comerciante. Nació en Valverde (Pavía), en 1863. Llegó a la 
Argentina en 1886 y diez años más tarde, instaló en Cañada de 
Gómez (Santa Fe) un gran depósito de cereales y harinas, único 
entonces en su género en la localidad citada. Fue accionista del 
periódico �El Progreso�; socia de todas las asociaciones de Cañada 
de Gómez, en las cuales ocupó muchas veces cargas directivos.

CUNEO, José
Industrial. Nació en Milán, en 1855. Llegó a Buenos Aires en 1889, 
contratada por la casa Medina, por intermedio de la firma Ricordi, 
y en dicha casa trabajó como empleada durante el tiempo que 
duró el contrato. Terminada su compromiso, se estableció por 
cuenta propia,. trabajando con éxito creciente, especialmente en 
la fabricación de pianos verticales, por los cuales fue premiado 
con medalla de plata en la Exposición Nacional de Buenos Aires de 
1898-99. Introducía directamente pianos de las mejores casas 
europeas, como Schiedmayer y L. Mors, y otras. Hasta aquí, los 
datos proporcionados por Banozzi y Baldissini*, que se detienen en 
1899, año de la publicación de su abra.
*Op. cit., p. 111.

CUNEO, Juan
Comerciante. Nació en Rapallo (Génova), en 1852. Llegó a la 
Argentina en 1859. Fue iniciado en el comercio por su padre, de 
quien heredó un negocio de comestibles. Supo darle un 
incremento siempre creciente hasta convertirlo en uno de los 



primeros de San Fernando (Buenos Aires). Ocupó diversos cargos 
en sociedades Italianas.

CUNEO, Juan Bautista
Periodista. Política. Nació en Oneglia* (Imperia), en 1809. Realizó 
estudios de filosofía y se sintió atraído por las disciplinas 
literarias. Se dedicó contemporáneamente a la náutica y, en 
calidad de piloto, navegó con el capitán Galvanna �nativo 
también de Oneglia� por el Mar Negra y las Antillas. Amiga de 
Garibaldi y Mazzini, de regreso a Oneglia, atrajo muchos prosélitos 
al partido mazziniano. Comprometido en el complot que 
insurreccionaría a Génova a principios de 1834, se lo buscaba bajo 
la acusación de atraer adictos a su causa y de difundir escritos 
revolucionarios. Ayudado por sus correligionarias, pudo huir y así 
llegó a Sudamérica, para retomar entre los compañeros de exilio 
la obra de propaganda ya iniciada en Oneglia. Vivió algún tiempo 
en Río de Janeiro, donde más tarde, en 1835 o comienzos de 1836 
desembarcó Garibaldi. Estuvo poco tiempo con éste, pues pasó 
luego a Montevideo; allí se empleó en la casa de comercio de los 
hermanos Antonini. La policía seguía sus pasos y descubrió que 
Cuneo era jefe de un conciliábulo de la �Giovine Italia� surgida en 
Río de Janeiro en 1836, baja el auspicio de Garibaldi. En dicha 
ciudad, Cuneo había fundado el periódico �La Giovine Italia�, del 
que salieron sólo pocos números. En Montevideo, en 1841, fundó 
otro periódico, �L�Italiano�; se puso en contacto con Mazzini, a la 
sazón en Londres, y le envió el anuncio del nuevo periódico; 
aquél, al par que lo animaba, lo exhortaba a fundar una filial 
central en Sudamérica de la �Giovine Italia�. Cuneo, alentado, 
puso todo su fervor en la publicación del periódica; éste, 
distribuida primero gratuitamente todas las sábados, tenía por 
principal finalidad informar a los italianas de las vicisitudes de la 
patria y de exponer sus necesidades; debía difundir asimismo el 
concepto de unidad e independencia nacional, y las doctrinas de 



Mazzini. El periódica tuvo vida efímera; después de la aparición de 
ocho números suspendió su publicación y reapareció en junio de 
1842, aunque por breve tiempo. También en esa fecha, surgía la 
�Congrega Centrale per L�America Meridionale�, por obra de 
Cuneo y, como se dijo, a instancias de Mazzini; la dirección dada a 
los afiliadas era: �G. B. Cuneo presso i fratelli Antonini e C.�. 
Cabe asimismo señalar que Cuneo, vinculado a los proscriptos 
argentinos durante la época de Rosas, había sido un activo 
colaborador de �El Iniciador� (1838-1839), que fundaron y 
redactaron en Montevideo Miguel Ganó y Andrés Lomas. Cuneo 
acarició la idea de abrir una escuela gratuita en esa ciudad para 
los italianos, a imitación de aquella surgida en Londres por obra 
de Mazzini. La iniciativa fue alabada pon varios periódicos 
sudamericanos; la escuela quedó en proyecto, y en septiembre de 
1842 también �L�Italiana� suspendía su publicación. Cuando 
Garibaldi llegó a Montevideo, Cuneo se abocó con el héroe �de 
quien fue secretaria� y con Anzani a la formación de la Legión 
Italiana, de la que narraría más adelante la gesta gloriosa. Hacia 
fines de 1844, el proyecto de la escuela pudo concretarse y Cuneo 
retomó también su actividad periodística. Fundó �Il Legionaria 
Italiano�, periódico del que salieron pocas números y espaciadas 
(1844-1846). En 1848 partió hacia Italia junta con otros italianas 
exiliadas en Montevideo, cuando se produjeron las revoluciones de 
dicho año, respondiendo al llamado de la patria. Elegido diputada 
en Génova en 1849, fijó su residencia en Turín para dedicarse a los 
trabajos parlamentarios, al par que actuaba en el periodismo. 
Escribió asimismo la biografía de Garibaldi que fue publicada en 
Turín en 1850. Como algunos periódicos florentinos se habían 
expresado con poco respeto sobre la obra desarrollada por las 
legionarios italianas en el Plata, Cuneo publicó en el citado año 
una serie de artículos en su defensa en el �Corriere Livornese�. En 
mayo de 1850 dimitió de su cargo en el Parlamento y se embarcó 
hacia América. Estuvo primero en Río de Janeiro y luego en 



Montevideo, a donde llegó en septiembre del mismo año 1850; 
allí, Cuneo era ya conocido, y tanto en el Uruguay como en Buenos 
Aires, gozaba de la estima y admiración no sólo de sus 
connacionales sino también de eminentes políticos del Plata como 
Valera, Mitre, Pacheco y Obes, Sarmiento, de quienes se valió a 
veces para desarrollar su programa en favor de las emigrado 
italianos. A comienzas de 1851 constituyó una �Società Italiana� 
que se proponía ser un �Gabinetto di Lettura� (a imitación del de 
Vieusseux en Florencia); tuvo por finalidad la de ser entre los 
italianos residentes en Montevideo campo y medio de educación 
nacional; tuvo buena acogida en Italia, de donde llegaban libros y 
periódicos para la naciente biblioteca; pero siete u ocho meses 
más tarde comenzó a languidecer, a lo que contribuyó la tardanza 
en llegar las remesas de la Península, sumándose el hecha de que 
Cuneo se había trasladado a Buenos Aires. La colectividad italiana 
residente en la capital argentina, numéricamente no muy 
importante hacia la época de la caída de Rosas, pero entusiasta 
por el movimiento de independencia que venía pronunciándose en 
su país natal, y en la cual eran numerosos los prófugos políticos, 
vio surgir el primer periódica italiano, que se llamó �L�Italiano� y 
apareció en Buenas Aires en 1854, publicado pon Cuneo. Amigo de 
Garibaldi �como ya se ha dicho� quien en sus �Memorias� 
recuerda con gran afecto su generosa amistad, Cuneo �ya 
residente en Buenos Aires� perteneció también a la redacción de 
la �Tribuna�, prestigioso órgano de la prensa argentina. En junio 
del citado año 1854, Cuneo publicó el programa de �L�Italiano�, 
dándole por lema el verso:... Carità del natio loco / Mi strinse 
(�Amor del lugar natal / Me obligó ). Y seguía diciendo el 
programa: �Es una necesidad generalmente sentida entre los 
italianos residentes en el extranjera la de conocer en su verdadera 
y genuino carácter los hechos que vienen desarrollándose en 
nuestro país... sintiéndonos empujados por ese deber de 
apostolado que nos impone de mantener vivo entre los nuestros el 



espíritu nacional y de propagar aquellas doctrinas en las que nos 
parece repuesta la salud de la patria, anunciamos el proyecto de 
una hoja periódica semanal con el título que encabeza este 
escrito. Las publicaciones de �L�Italiano� tal vez no duraron 
mucha tiempo. En enero de 1856, Cuneo publicaba el programa de 
�La Legione Agricola�; esta revista, de la que el biografiado fue 
director y fundador, debió ser el heraldo y el cronista de la 
expedición de Silvino Olivieri a Nueva Rama; �La Legione Agricola� 
llevaba como lema:... Se tu segui la tua stella / Non puoi fallire a 
glorioso porto� (�...Si sigues tu estrella / Ella te llevará a un 
puerto glorioso�). La nueva publicación de Cuneo era mensual 
�para algunos autores, quincenal� y se imprimía en Buenos Aires 
en la tipografía del diario �Tribuna�, desde donde se distribuía a 
Bahía Blanca y Nueva Roma. Su primer número apareció el 24 de 
enero de 1856 y el última, el 24 de septiembre de 1856 y, por 
consiguiente, cesó al saberse en Buenas Aires la noticia del 
asesinato del comandante Olivieri. La Biblioteca Nacional de 
Buenos Aires, conserva los catorce números de esta publicación. 
Según Virgilio Vangione*, es probablemente el primer diario 
italiana publicado entre nosotras, pues de �L�Italiano� se tiene 
sólo el programa, siendo posible que no haya llegado más allá del 
mismo. Cuneo seguía de cerca los sucesos de su patria; fue 
nombrado presidente de una Comisión de italianos, en la que 
desarrolló una obra activa de propaganda para recaudar fondos y 
enviarlos a Italia. Volvió a su tierra en 1861, y allí visitó a 
Garibaldi. En 1862, el Gobierno argentino lo nombró cónsul 
general en Génova, cargo que no acepté. Vivió en Florencia, desde 
donde se mantuvo siempre en contacto con los patriotas de su 
región; dejó luego esta ciudad y se trasladó por breve tiempo a 
Génova, donde integró la �Società Emancipatrice�, que tenía por 
finalidad inmediata liberar Roma y Venecia. Después de los tristes 
episodios de Sannico y Aspromonte (1862) volvió a Florencia, 
desde donde siguió ocupándose de la suerte de su patria. En 1866 



acompañó a Garibaldi en la campaña del Trentino. Elegida en sus 
últimos años por el Gobierno argentina como agente general de la 
Emigración, aceptó este cargo que desempeñó hasta su muerte, 
ocurrida en Florencia en diciembre de 1875; la Municipalidad de 
esta ciudad rechazó darle sepultura, y sus restas fueron 
reclamados por su ciudad natal, Oneglia, donde fueran sepultadas 
en febrero de 1876.
* Algunos autores aseveran que nació en Lombardía.**La Nación. 
Número especial..., op. cit., p. 340.

CUNSOLO, Víctor Juan
Pintor. Nació en Vittoria (Ragusa), en 1898. Llegó a Buenas Aires 
con sus padres, en 1908. Estudió en la sociedad italiana Unione e 
Benevolenza, donde cursó las cinco años de pintura bajo la 
dirección del profesor Marina Piccione. Luego frecuentó el estudio 
Vermeillon, en el que trabajaban entre otros Juan del Prete, 
Víctor Pissarro, Pedro Zervino y Guillermo Bottaro. Allí estudió y 
comentó las nuevas tendencias estéticas. Expuso por primera vez 
en 1924 en la Mutualidad de Bellas Artes con �Tarde gris�, óleo 
que obtuvo un premio. En 1925 expuso en el Salón de Artistas 
Independientes tres cuadros: �Tarde gris�, �Mañana otoñal� y 
�Belleza itálica�. En 1926 concurrió al Salón Libre de La Plata con 
tres obras: �Torso de hombre�, �Motiva de la Isla Maciel� y 
�Astillero�. En el Salón Oficial de La Plata, ese misma año, expuso 
�Después de la lluvia�. En 1927 concurrió a La Peña y al Salón 
Nacional con �La Vuelta de Rocha�. En 1928 realizó su segunda 
exposición individual en los salones de la Sociedad Amigos del 
Arte; la integraron dieciocho telas entre paisajes, marinas, figuras 
y composiciones. En el Salón Nacional de 1929, con �El cerro de 
Montevideo�, obtuvo un premio estímulo. En 1931 realizó su 
tercera exposición Individual, donde reunió las telas más 
significativas de su carrera artística: �La Vuelta de Rocha�, 
�Iglesia de la Boca�, �Motivo de cocina�, �Tradición� �Niebla�, 



�Bates�. En 1933 participó de la muestra de pintura argentina que 
se realizó en la galería de Arte Moderna de Rama, en el Castilla 
Sforza de Milán y en el teatro Carlo Felice de Génova. En dicha 
año �ya radicada por motivos de salud en La Rioja� envió al Salón 
Nacional �Anochecer� (visión de Chilecito). En 1936 expuso en el 
III Salón de Artistas de la Boca, organizada por el Ateneo Popular 
de la Boca. Falleció en Lanús (Buenas Aires), en 1937. Está 
representado en el Museo Nacional de Bellas Artes, en el Municipal 
de Artes Plásticas E. Sívori (Buenos Aires); en el Círculo de La 
Prensa; en la Escuela-Museo de la Baca; en las Museos provinciales 
de Bellas Artes de Buenos Aires, Mendoza y Córdoba. Tal coma 
expresa José León Pagano*, integró el núcleo de �pintores de la 
Boca�, y lo enriqueció con un matiz propio. Pintó paisajes 
vegetales, calles de la Boca, naturalezas muertas, aspectos 
montañosos de tierra adentro, de Chilecito, composiciones de 
ritmo decorativa; pero su cálida fibra pictórica alcanzó en los 
temas del Riachuelo las afirmaciones más significativas, más 
Intimas, más �suyas�.
* Op. cit., p. 378.

CUSATIS, Vicente de
Médica. Nació en Italia, en 1843. Estudió medicina en su patria 
donde se doctoré. Revalidó el titulo en la Argentina. Aquí ejerció 
su profesión como así también la de farmacéutico. Médico de 
diversos hospitales, distinguióse por sus sentimientos humanitarios 
durante las epidemias de cólera y de fiebre amarilla. Fue dirigente 
de diversas instituciones italianas y militó en la masonería. 
Falleció en Buenas Aires, en 1895.


